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Prólogo

En una ocasión leí un libro que me llamó la atención, decía que 
cuando compramos un artículo, por sencillo que sea, trae un 
manual que explica cómo funciona. Sin embargo, los seres hu-
manos, a pesar de toda nuestra complejidad, llegamos al mundo 
sin un manual, por lo tanto, frecuentemente tenemos dificulta-
des para entender cómo funcionamos y por qué pasan ciertas 
cosas en nuestro cuerpo. La idea me pareció interesante. 

Cuando llegó a mis manos este libro, Orientaciones para Doc-
torandos en su Trayecto Formativo, inmediatamente pensé en 
aquel otro, considerando que las y los estudiantes que ingre-
san a un programa doctoral frecuentemente llegan sin mucha 
información previa acerca de su funcionamiento o solo con al-
gunas ideas generales que no siempre son suficientes para na-
vegar en las complejidades de los estudios de alto nivel. Por lo 
tanto, conviene que haya una obra que los oriente para facilitar 
su trayecto formativo.

Al ingresar a un doctorado, la o el estudiante puede preguntar-
se qué distingue a un seminario de un coloquio, qué tipo de co-
nocimientos se construyen en cada uno de estos espacios, qué 
es lo que le corresponde hacer en ellos y cómo prepararse para 
cada uno ellos. Así, escuchará que hay comités tutoriales, tutor 
y director de tesis, pero ¿qué hacen esta grupalidad y las dos 
figuras? Se preguntará qué es y qué hace un comité tutorial, 
para qué va a servirle, qué hace un tutor y si es lo mismo que un 
director de tesis. Podrá preguntar a los compañeros del grupo, 
pero probablemente estos tengan las mismas preguntas.
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Quizá las preguntas cruciales sean respecto al trabajo de in-
vestigación. Desde la educación básica, en la media y aun en 
la superior, algunos profesores nos han solicitado que inves-
tiguemos un tema, con lo cual se refieren a que busquemos 
información y la presentemos de manera organizada y sintéti-
ca. Sabemos que en el posgrado la investigación es un proceso 
mucho más sofisticado y seguramente querremos saber a qué 
se refiere, cuánto tiempo lleva, cómo se lleva a cabo, cómo se 
apoya al estudiante para que la realice y cómo se evalúan los 
avances y el informe final.

En esta obra se responden estas preguntas y otras más, pues 
fue elaborada por académicas y académicos expertos en la for-
mación de estudiantes en el nivel doctoral. Además, de mane-
ra complementaria, dos egresadas presentan su testimonio y 
puntos de vista sobre todo el proceso formativo, lo que refuer-
za y ejemplifica lo vivido en el doctorado.

El libro llena una laguna en el conocimiento y es una guía útil 
para las y los estudiantes que deseen conocer los procesos que 
vivirán al cursar un doctorado y tendrán una idea clara de que 
se espera de ellos, cómo interactuar con el comité tutorial y 
su director de tesis, así como sobre la manera de organizar el 
proceso investigativo. Es más, no solamente resulta útil para 
estudiantes, sino también para las académicas y académicos 
que recién ingresan a fungir como profesores, tutores o direc-
tores de tesis en algún programa de este nivel. Cierto es que 
estas personas ya vivieron la experiencia de ser estudiantes, 
pero resulta enriquecedor ver esos mismos procesos desde la 
perspectiva docente de amplia experiencia.

Sin el afán de querer adelantar el contenido de la obra, tomo 
solo una idea de esta para ejemplificar cómo el pensamiento 
de las y los doctorandos se refina y asume nuevas perspectivas 
durante este trayecto formativo: un estudiante refiere su frus-
tración cuando en uno de los seminarios le decían que no estu-
diara el fenómeno de la disciplina en la escuela, que eso era un 
lugar común y resultaría infructuoso, que estudiara el mismo 
fenómeno, pero desde otro ángulo. Se le dificultó ver el pro-
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blema desde otro ángulo, pero encontró que podría estudiar la 
convivencia o las relaciones que se establecen en el aula. Así, 
estudiando el mismo fenómeno de su interés, pero desde otra 
perspectiva, podría ampliar la mirada y aportar nuevo conoci-
miento. Es así como va creciendo intelectualmente la o el doc-
torando; las notas de este tipo que van apareciendo en el libro 
ilustran mucho de lo que ocurre durante la formación doctoral.

Este es un libro colectivo; a pesar de ello, tiene una estructura 
coherente y se mantiene la claridad a través de los diversos 
capítulos en los cuales las ideas se van concatenando de ma-
nera lógica y ordenada. El contenido describe con cierto dete-
nimiento cada uno de los procesos que ocurren y se viven du-
rante la formación doctoral, por lo que se pueden extraer ideas 
útiles para desempeñarse mejor en un programa de este tipo.

La obra está escrita por doctoras y doctores en educación, for-
mados en diversas instituciones de educación superior de Mé-
xico y del extranjero, pero que se han especializado en temas 
diversos dentro del campo, lo que hace que los temas se pre-
senten desde ópticas diversas, contribuyendo así a enriquecer 
el trabajo. Vale la pena señalar que parte de este grupo perte-
nece al Sistema Nacional de Investigadores (SNI) y trabaja con 
distintas organizaciones de investigadores del tema educativo, 
tanto nacionales como internacionales.

Por lo tanto, son voces autorizadas para orientar a las y los 
doctorandos en su trayecto formativo, ya que, además de con-
tar con una sólida formación académica y ser reconocidos en el 
campo de la investigación y la formación, han presentado gran 
cantidad de trabajos en congresos y han publicado artículos en 
revistas académicas indexadas. Para sustentar las afirmaciones 
hechas en este párrafo, basta mencionar la producción de uno 
solo de los autores: ha publicado 26 libros, cuarenta y cinco 
artículos y veinticuatro capítulos de libro. Sería ocioso enume-
rar la producción de cada autor o autora que colabora en este 
trabajo, pero este botón de muestra permite notar la solidez 
académica que se expone.
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Cierro e invito a la lectura de esta obra con una idea que apare-
ce en uno de los capítulos: los estudios de doctorado ayudan al 
estudiante a adquirir una metodología científica para hacer in-
vestigación, a generar y divulgar conocimiento, y a transferirlo 
a los espacios sociales en que se requiere. Ese proceso de con-
vertirse en investigadora o investigador no es lineal, sencillo ni 
fácil. Por el contrario, requiere reestructuraciones importan-
tes del pensamiento, creatividad, mirar desde distintos ángu-
los, abrazar la complejidad y trabajar de manera sistemática y 
constante. Por eso, orientaciones como estas pueden resultar 
de altísimo valor para quienes inician su trayecto formativo en 
un doctorado.

Dr. Luis Felipe Gómez López 
Profesor Emérito ITESO. Universidad Jesuita de Guadalajara
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Introducción

El proceso de formarse como investigadores o investigadoras 
es muy diverso: en función de las áreas de conocimiento, de las 
características de las instituciones que imparten los programas 
doctorales, del núcleo docente de los programas, de las carac-
terísticas de los procesos de investigación, de los doctorandos 
y de la de dirección de tesis, así como de las características y 
condiciones personales de los doctorandos, entre otras de rele-
vancia. A la vez que aprender a investigar y desarrollarse como 
investigador implica un proceso muy interesante y valioso, por 
la amplia gama de aprendizajes que es posible construir, tanto a 
nivel académico como profesional y personal, pero también por 
la satisfacción de generar aportes a un campo de conocimiento. 
Sin embargo, también representa un recorrido complejo por la 
exigencia implicada, por los equilibrios a lograr entre la forma-
ción en investigación, la vida cotidiana y el proyecto de vida, por-
que comprender lo que significa realizar investigación se logra 
en el mismo proceso de investigar y porque se hace necesario el 
desarrollo de una autonomía como aprendiz e investigador. No 
obstante, en frecuentes ocasiones, las y los estudiantes de doc-
torado cuentan con bases limitadas.

La relevancia que implica formarse en investigación y la comple-
jidad que supone este proceso ha motivado a un grupo de profe-
sores-investigadores del Programa de Doctorado en Educación de 
la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP) 
a elaborar de manera conjunta un libro que cumpla la función de 
aportar una perspectiva e información a las y los doctorandos con 
base en literatura actual sobre esta temática. Esto con la finalidad 



Introducción2

de favorecer el tránsito de las y los estudiantes a lo largo de su forma-
ción como investigadores de forma reflexiva y analítica, consideran-
do los distintos aspectos implicados y la relación que guardan entre 
sí, con lo cual se espera apoyarlos en la adquisición de un enfoque 
integral para su desarrollo en investigación. Aunado a ello, mediante 
este material se espera aportar elementos que le permitan ser proac-
tivo en su propia formación, lo cual representa el planteamiento de 
objetivos, la planificación de procesos a llevar a cabo, la gestión del 
tiempo, la toma de decisiones de manera informada y reflexiva, así 
como la integración de manera deliberada a una comunidad acadé-
mica que tiene su propia cultura, valores y procedimientos.

Por su parte, este material tiene un enfoque hacia las y los doc-
torandos de programas en educación que pertenecen a los Pro-
gramas Nacionales de Posgrados de Calidad (PNPC) del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), sustituido en 2022 
por el Sistema Nacional de Posgrados (SNP), con lo cual se hace 
referencia a los comités tutoriales, a los coloquios y a los distintos 
seminarios que apoyan de manera directa el desarrollo de la inves-
tigación doctoral. Sin embargo, también se aporta información, así 
como sugerencias y recomendaciones, que pueden ser de utilidad 
para doctorandos que pertenecen a programas que se orientan a 
la formación de investigadores en otras áreas del conocimiento y 
que no necesariamente pertenecen al PNPC. 

El título del presente libro responde al propósito de aportar ele-
mentos que permitan al doctorando guiarse en este proceso am-
plio y diverso que corresponde al desarrollo como investigador. 
De esta manera, además de aportar información acerca de este 
proceso formativo, la intención es propiciar la adopción de una ac-
titud proactiva frente al mismo. Aunado a ello, el hecho de brindar 
orientaciones al doctorando conlleva a tener un enfoque flexible 
respecto de su preparación en investigación. En este sentido, se 
consideran los aspectos que caracterizan a este trayecto académi-
co, a la vez que se abordan otros que implican a la particularidad 
de cada doctorando y sus propias experiencias, así como las dis-
tintas situaciones cambiantes de las que este es partícipe.
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Este libro se encuentra constituido por cinco capítulos. El primer 
capítulo aborda lo referente a las características de los progra-
mas doctorales de educación que se enfocan en la formación de 
investigadores y con ello su diseño, las cualidades de sus semina-
rios, los tipos de conocimientos que se promueven, la función que 
cumplen los comités tutoriales y los coloquios, así como el amplio 
proceso formativo que conlleva a la obtención del grado. Por su 
parte, el segundo capítulo profundiza en los distintos aspectos 
que caracterizan y constituyen el proceso de investigación doc-
toral, así como la candidatura y la defensa de la tesis. Para ello, 
aporta a quien lee estas páginas un enfoque que permite identi-
ficar posibles problemáticas de tipo formativo y elementos que 
favorecen la toma de decisiones para su resolución. Así también, 
contempla un conjunto de sugerencias de naturaleza académica 
que permiten orientar al doctorando en este trayecto complejo e 
interesante a la vez.

El tercer capítulo se centra en la relevancia de la escritura aca-
démica en la formación doctoral y el desarrollo de investigación, 
así también en la importante función formativa que representa 
para el doctorando la participación en eventos académicos y la 
publicación en revistas especializadas. Aunado a ello, se favorece 
el análisis y la reflexión sobre estos valiosos aspectos que permi-
ten enriquecer la perspectiva acerca de la preparación implicada 
para realizar investigación. En lo que concierne al cuarto capítu-
lo, este abarca un conjunto de elementos personales, académi-
cos, éticos y de interacción con las y los directores de tesis, con 
la finalidad de que el estudiantado cuente con una perspectiva 
amplia de su proceso de aprendizaje como investigador y que ad-
quiera recursos para mantener un equilibrio entre estos distintos 
e importantes aspectos, hacia un avance exitoso en su prepara-
ción doctoral. 

Finalmente, en el quinto capítulo se presentan testimonios de 
egresados de programas doctorales de investigación en educa-
ción, en los que se comparten experiencias diversas que a su vez 
guardan elementos en común, las cuales pueden brindar una ma-
yor comprensión de la trayectoria en el doctorado. Asimismo, los 
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testimonios aportan puntos de vista diferentes frente a situacio-
nes académicas que las y los doctorandos viven habitualmente, lo 
cual puede enriquecer la perspectiva de la persona que lee este 
libro frente a esta experiencia formativa.

El trayecto que cada estudiante está llamado a recorrer para for-
marse como investigador está condicionado por múltiples aspec-
tos; por lo tanto, los elementos seleccionados en esta obra con-
tribuyen a esclarecer el panorama de la formación doctoral, cuya 
travesía no puede realizarse en solitario o de manera accidental. 
Pues bien, se espera que este libro acompañe a las y los docto-
randos en su desarrollo como investigador mediante un diálogo 
en el cual se favorezca el aporte de información actualizada y de 
interés, así como el análisis y la reflexión sobre su propio proceso 
y trayecto formativo, para que la toma de decisiones durante el 
mismo sea lo más sencilla posible. De esta manera, se pretende 
que este producto aporte respuestas a las dudas e inquietudes del 
estudiantado, a la vez que le proporcione elementos para formu-
lar interrogantes cuya búsqueda de respuestas favorezca nuevos 
avances en este proceso amplio, complejo y fructífero que es llegar 
a ser investigador. 

Así también se expresa un especial agradecimiento al Consejo de 
Ciencia y Tecnología del Estado de Puebla (CONCYTEP) por su ge-
neroso apoyo para la publicación del presente libro, así como a 
cada uno de los egresados del doctorado que de manera compro-
metida participó en aportar su valioso testimonio.  
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Características de la 
formación de investigadores 
en programas de doctorado
Juan Martín López Calva / Gabriela Croda Borges / Laura Angélica Bárcenas Pozos

El propósito de este capítulo es contextualizar 
el proceso formativo del estudiantado en el 

marco de un programa doctoral que se oriente  
a la investigación, considerando las características 
determinadas y propias que exige el desarrollo de 
profesionales capaces de producir conocimiento 
socialmente pertinente y científicamente rigu-
roso, para enfrentar de manera bien informada los 
acuciantes problemas sociales. Además, tiene la 
finalidad de brindar las bases teóricas, epistemo-
lógicas y éticas para el diseño e instrumentación 
de programas de intervención y políticas públicas 
eficaces y consistentes.

Naturaleza y características  
de los programas doctorales

 
Para abordar la naturaleza y características de  
los programas de doctorado enfocados a la  
formación de investigadores, que es el tema cen-
tral de este capítulo, resulta necesario ubi-
car el surgimiento y desarrollo de los estu-
dios de posgrado en México, que han tenido un 
crecimiento exponencial a partir de los años 70  
del siglo pasado. Este crecimiento ha sido el pro-
ducto del diseño e instrumentación de políticas 
educativas por parte del Estado mexicano y al mismo 
tiempo el resultado de una distorsión relativa de 
dichas políticas, según señala De Ibarrola (2015), 
debido sobre todo a las crecientes exigencias de 

especialización impuestas por 
el mercado laboral en todos 
los campos profesionales.

E l  crecimiento del  pos-
grado en México fue deto-
nado principalmente por la 
creación en 1970 del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecno-
logía (CONACYT), organismo 
descentralizado del gobierno 
federal, cuya misión central 
es promover el desarrollo 
de la ciencia y la tecnología 
en el país (Moreno Bayardo, 
2015). Según la misma autora, 
el CONACYT ha generado 
diversas estrategias para 
impulsar el crecimiento y 
la calidad de los estudios 
de posgrado, con el fin de 
estimular la formación de 
investigadores capaces para 
producir y aplicar el conoci-
miento en las distintas áreas 
disciplinares, asumiendo la 
tarea de crear una ciencia 
sólida y una tecnología pro-
pia que hagan menos depen-
diente al país de la investi-
gación y la innovación que 
se genera en otras naciones.

1.
Ca

pí
tu

lo
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Entre estas estrategias y programas destacan  
la creación del Sistema Nacional de Investigadores 
(SNI) en el año 1984 y el de la evaluación de la cali-
dad de los programas de posgrado, para crear un 
padrón que acredite a aquellos que demuestren su 
solvencia, rigor y pertinencia social, cuyo nombre 
ha ido evolucionando hasta llegar al Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) (Moreno 
Bayardo, 2015), creado en el año de 1991 y susti-
tuido recientemente en el año 2022 por el Sistema 
Nacional de Posgrados (SNP).

Estos dos programas -el SNI y el PNPC- estuvie-
ron estructuralmente ligados y de alguna manera 
seguirán articulados con el nuevo Sistema Nacio-
nal de Posgrados (SNP), puesto que entre los cri-
terios principales para considerar a un posgrado 
como de calidad se encuentran el porcentaje de 
profesores, miembros del SNI, que pertenecen a 
estos programas, y la cantidad y calidad de la pro-
ducción científica generada tanto por docentes 
como por estudiantes. “De esta manera, el Cona-
cyt envió un claro mensaje de que los posgrados 
que ‘valían la pena’ eran los que estaban orienta-
dos a la investigación” (Moreno Bayardo, 2015, p. 
2). Esta liga estructural llevó a concebir a los pro-
gramas doctorales como exclusivamente orienta-
dos a la formación de investigadores, produciendo 
lo que según la misma autora fue una “especie de 
sobrevaloración” (Moreno Bayardo, 2015, p. 2) de 
la investigación entre las diversas opciones de 
formación doctoral, que aún sigue predominando 
en la cultura del posgrado en el país.

Sin embargo, en el año 2001, continúa diciendo 
Moreno Bayardo, con la publicación del Pro-
grama para el Fortalecimiento del Posgrado 
Nac ion a l  en  Méx ico,  e l  CONAC Y T señ a l a 
dos tipos de orientación para los programas  
de posgrado, dividiendo entre los de orientación pro-

fesional, que ofrecen los nive-
les de especialidad y maes-
tría, y los de orientación a la 
investigación, que son propios 
de los niveles de maestría y 
doctorado. Con esta nueva 
definición se rompió la visión 
del doctorado como exclusi-
vamente orientado a la for-
mación de investigadores y se 
abrió la puerta para que algu-
nos años después se acepta-
ran, dentro del PNPC, pro-
gramas de nivel doctoral con 
orientación profesionalizante.

Los doctorados con orienta-
ción profesional se incorpo-
raron al PNPC en el año 2014 
(Patiño, 2018), aunque no se 
tienen suficientemente defi-
nidos los criterios y el sig-
nificado que implican este 
tipo de programas para ser 
eva luados posit ivamente 
dentro de los criterios con-
siderados para los posgra-
dos de calidad del CONACYT  
y la Secretaría de Educación 
Pública (SEP) a nivel federal 
en México. En este capítulo 
se desarrollan las caracte-
rísticas de los doctorados, 
considerando los programas 
de orientación a la inves-
tigación que siguen siendo 
predominantes en la cultura 
del posgrado en el país, los 
cuales resultan muy necesa-
rios dada la aún insuficiente 
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producción de conocimiento original sobre los dis-
tintos fenómenos y dimensiones que conforman el 
proceso educativo.

Se abordan aquí algunas de las características 
centrales de un programa doctoral en Educación, 
que son comunes con programas de formación de 
investigadores en otras áreas de conocimiento de 
las disciplinas humanísticas y sociales. Los apar-
tados que se describen en este capítulo son: el 
trayecto formativo del estudiante, los seminarios 
de investigación como ejes centrales del currículo, 
la dirección de tesis -aspecto fundamental de un 
doctorado con orientación a la investigación-, los 
comités tutoriales y seminarios de investigación 
como estrategias para el acompañamiento, retroa-
limentación y evaluación colegiada de los avances 
de investigación, y finalmente el proceso para la 
obtención del grado.

1.1. El trayecto formativo

 
Los programas académicos de Doctorado con 
orientación a la investigación tienen como obje-
tivo promover la formación de investigadores con 
sólidas bases teóricas y metodológicas, que los 
habiliten con las capacidades básicas necesarias 
para producir conocimiento original en alguna 
área temática del campo disciplinar en el que se 
ubica el doctorado. Por esta razón, el desarrollo 
de una tesis original con aportaciones para la 
comprensión y el análisis de un objeto de estudio 
es el medio principal que articula todos los ele-
mentos del proceso de formación para la obten-
ción del grado.

Generalmente, el plan de 
estudios de un programa 
doctoral establece entre los 
requisitos de admisión el 
dominio del inglés, por ser el 
idioma mundialmente acep-
tado para la publicación y 
difusión del conocimiento 
original en las distintas dis-
ciplinas científicas, y en el 
que se encuentra la mayor 
cantidad de referencias de 
consulta para la realización 
de una investigación origi-
nal. El desarrollo del inglés 
dentro del proceso formativo 
se promueve generalmente 
a través de las lecturas que 
proponen las y los profesores 
en los distintos seminarios y 
asignaturas, y en la consulta 
de antecedentes de investi-
gación, para la elaboración 
del estado del conocimiento 
y del marco teórico de la 
tesis doctoral.

Los planes de estudio de los 
programas doctorales con 
orientción a la investiga-
ción se diseñan con base en 
el análisis de problemáticas 
generales relevantes, para 
garantizar la pertinencia 
educativa y social con base 
en la evolución y tendencias 
de la formación de investi-
gadores a nivel nacional e 
internacional. Las necesi-
dades laborales del ámbito 
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académico y el estado del arte de las Líneas de 
Generación y Aplicación del Conocimiento (LGAC) 
se establecen a partir de las prioridades institucio-
nales y de las fortalezas de los profesores-investi-
gadores que integran el Núcleo Académico Básico  
(NAB) del programa.

El plan de estudios tiene idealmente que incluir 
una sólida línea de seminarios a través de los cua-
les se acompaña el proceso de desarrollo de la 
investigación doctoral, reforzando simultánea-
mente los conocimientos metodológicos relacio-
nados con cada etapa del proceso de elaboración 
de la tesis: la construcción de un sólido proyecto 
de investigación bien delimitado y definido, a partir 
del protocolo de investigación propuesto y eva-
luado como requisito de ingreso al programa; la 
elaboración del estado del conocimiento, a partir 
de la revisión de investigaciones antecedentes en  
el problema de investigación definido; la cons-
trucción de un riguroso marco teórico que fun-
damente el trabajo empírico a realizar; el diseño 
metodológico dentro de los paradigmas cuantita-
tivo, cualitativo o mixto; el proceso de análisis de 
información obtenida en el trabajo de campo; y la 
construcción de una discusión y conclusiones per-
tinentes que respondan a las preguntas y objetivos 
de investigación planteados. 

Al término de cada seminario se realiza un coloquio 
de evaluación de los avances de investigación doc-
toral trabajados durante el período académico, en el 
cual los estudiantes presentan ante el comité tuto-
rial dichos avances para recibir la retroalimentación 
de su director de tesis y los cotutores, miembros del 
comité. Posteriormente, serán evaluados de acuerdo 
a la rúbrica que define los elementos esperados en 
cada etapa del trayecto formativo todo programa, 
incluyendo el de los doctorados en Educación con 
orientación a la investigación, el cual incluye tanto 

la trayector ia curr icular 
como la trayectoria escolar 
que pueden entenderse como 
se refiere a continuación.

L a t rayector i a  cu r r icu-
lar -def inida en el Capi-
tulo Cuarto, Octavo, IV del 
Acuerdo 17/1/17- es el orden 
y la manera en que deben 
lograrse los aprendizajes  
establecidos institucinal-
mente para cada plan de  
estudios. La trayectoria curri-
cular puede ser: 

a) Preestablecida o Rígida, 
si contempla una serie de 
asignaturas, módulos o 
unidades de aprendizaje y 
una secuencia para cursar-
las y acreditarlas.

b) Flexible, cuando la o el 
estudiante elige las asig-
naturas, módulos o unida-
des de aprendizaje a cur-
sar en el orden en el que 
las acredita.

c) Combinada, en la que 
existe un determinado 
número de asignaturas, 
módulos o unidades de 
aprendizaje que se con-
sideran en orden de acre-
ditación seriado y, en el 
resto, la o el estudiante 
elige el orden en el que las 
cursa y acredita. 
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El tipo de trayectoria curricular depende de las 
opciones y visiones institucionales de la univer-
sidad que ofrece el doctorado, aunque un análisis 
somero de los doctorados que pertenecen al PNPC 
evidencia que predomina la opción combinada, en 
la que existen algunas asignaturas o módulos seria-
dos, y otros optativos flexibles.

Se considera a las trayectorias escolares como 
el comportamiento académico de un individuo e 
incluye el desempeño escolar, la aprobación, la 
reprobación, el promedio logrado, etc., a lo largo 
de los ciclos escolares. El análisis de la trayectoria 
escolar implica la observación de los movimientos 
de una población estudiantil a lo largo de los ciclos 
escolares especificados en una cohorte (Barranco y 
Santa Cruz, 1995, citado en García y Barrón, 2011). 
Además, constituye un elemento importante para la 
presentación de evidencias en la evaluación de los 
programas que aplican para el ingreso, la perma-
nencia o el avance en el nivel de calidad establecido 
en el PNPC.

El campo problemático en torno al cual giran las 
trayectorias escolares exige diferenciar un con-
junto de cuestiones que van desde la eficiencia 
interna, la eficiencia terminal y el rendimiento 
hasta los comportamientos académicos de las y 
los estudiantes durante su vida escolar, como ren-
dimiento escolar, aprovechamiento, fracaso, éxito 
y logro, pasando por la promoción, aprobación, 
repetición, atraso, rezago, abandono y deserción 
(Chain, 1995, citado en García y Barrón, 2011).

1.2. Seminarios de 
investigación

 
Como se ha mencionado pre-
viamente, los seminarios de 
investigación constituyen un 
eje curricular central que es 
el hilo conductor que articula 
todos los demás espacios 
dentro del trayecto formativo 
de las y los estudiantes de un 
doctorado con orientación a 
la investigación; sobre todo si 
pretende considerarse dentro 
del grupo de los programas 
doctorales de excelencia.

Los seminarios de investi-
gación se organizan nor-
malmente en los planes de 
estudio de estos programas 
conforme a las etapas de ela-
boración de la investigación 
doctoral que será reportada 
en la tesis y que se defenderá 
al final del proceso, para obte-
ner el grado de doctorado. 
Su finalidad es que las y los 
investigadores en formación 
presenten y reciban retroali-
mentación acerca de los avan-
ces en su trabajo de acuerdo a 
la etapa del trayecto formativo 
en el que se encuentran.
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La mayoría de los programas doctorales orien-
t ados hac ia  l a  for mación de invest igado-
res solicitan como requisito de ingreso la ela-
boración escrita y la presentación oral ante 
un comité de un protocolo inicial de la inves-
tigación que la o el doctorando pretende rea-
lizar durante su proceso de formación. Este  
protocolo sufrirá, como es natural, modificacio-
nes sustanciales durante el proceso formativo 
de las personas que son aceptadas e ingresan  
al programa. No obstante, este proceso sirve, 
por una parte, como punto de partida para 
la construcción de la invest igación docto-
ral y, por otra, como estrategia para evaluar  
las competencias de investigación, escritura  
académica y conocimiento del campo educativo  
con los que cuentan las pesnas aspirantes a ingresar 
al programa.

A partir del protocolo inicial presentado, el primer 
seminario de investigación se orienta general-
mente a la construcción de un estado del conoci-
miento del tema a investigar, con el fin de cons-
truir el proyecto de investigación en el que se 
defina con claridad y rigor el objeto de estudio, 
se plantee el problema a investigar con las con-
secuentes preguntas de investigación y objetivos, 
y se escriba la justificación que plantee las apor-
taciones originales y la pertinencia del trabajo 
de investigación que se propone emprender. El 
siguiente seminario brinda los elementos teóri-
cos y metodológicos necesarios para que la o el 
estudiante construya el marco teórico que sus-
tentará su trabajo de investigación, a partir de la 
revisión, articulación y posicionamiento frente a 
los distintos enfoques teóricos que existan en el 
tema a investigar.

Los seminarios siguientes se 
enfocan por lo general a la 
aportación de conocimien-
tos y el acompañamiento del 
proceso de diseño metodoló-
gico que servirá para guiar el 
trabajo empírico de la inves-
tigación a la construcción de 
la muestra de sujetos parti-
cipantes, los instrumentos y 
procedimientos, así como al 
diseño del método y técni-
cas de análisis previstos de 
la información que se obten-
drá del trabajo de campo, 
teniendo en cuenta y repor-
tando el seguimiento de pro-
tocolos éticos indispensables 
para la realización de una 
investigación. Finalmente, 
en el trayecto formativo se 
ubican seminarios que apo-
yan y acompañan el proceso 
de análisis de la informa-
ción obtenida en el trabajo 
de campo, la discusión de los 
mismos, la elaboración de las 
conclusiones y recomenda-
ciones, así como la integra-
ción final del documento de 
tesis doctoral.

Sobre la relevancia funda-
mental de los seminarios de 
investigación para los pro-
gramas doctorales, Martínez 
Rizo (2001) plantea, a partir 
de la sistematización de la 
experiencia del Doctorado 
Interinstitucional en Educa-
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ción, ofrecido por la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, lo siguiente: “Para que el funcio-
namiento del doctorado previsto en el proyecto 
sea posible, con la participación de los alumnos, 
los tutores y el Consejo Académico, los seminarios 
semestrales son un elemento imprescindible, de 
cuya buena realización depende que el resto de los 
propósitos del programa se hagan realidad o que-
den como deseos no cumplidos” (p. 11).

1.3. La dirección de tesis

 
Un Doctorado en Educación con orientación a la 
investigación generalmente tiene varias estrategias 
para la formación de investigadores educativos. Una 
de ellas es la dirección de tesis que se proporciona 
a partir de la experiencia de un investigador educa-
tivo consolidado que haya mostrado solidez meto-
dológica en el desarrollo de sus investigaciones. 

Por lo tanto, desde el ingreso a un programa doc-
toral de este tipo y después de haber definido un 
problema a investigar, se asigna a cada estudiante 
un director/a de tesis, que tendrá la responsabi-
lidad de acompañarlo en todo su proceso de for-
mación, especialmente en las decisiones teóricas 
y metodológicas que tomará para el desarrollo de 
su investigación doctoral. Por esto mismo se busca 
que la experiencia en investigación educativa del 
director esté lo más cercana posible a las preten-
siones que tenga la o el doctorando respecto a su 
propuesta de investigación doctoral, para que la 
orientación sea clara y provechosa.

Es importante señalar que el trabajo del director de 
tesis es sustancial en la formación doctoral, pues 
como lo señalan Fernández y Wainerman (2015) 
se trata de “una práctica educativa en la que el 

director asume un rol activo 
en la promoción del apren-
dizaje del tesista” (p. 156); 
por lo tanto, debe ser cui-
dado desde la coordinación 
del programa y también por 
el propio director de tesis, 
que debe asumir su papel 
de guía en todo el trayecto 
que implica la construcción 
de la investigación. De ahí 
la importancia fundamental 
de poner atención no sola-
mente en la afinidad temá-
tica y la sólida trayectoria 
de investigación del director, 
sino también en la empatía 
y buena comunicación entre 
director y doctorando.

Al tratarse de un nivel doc-
toral y asumiendo que la 
formación en ese nivel tiene 
que fomentar la autogestión 
y la capacidad de agencia del 
doctorando, resulta funda-
mental que cada estudiante 
sea consciente de que es su 
responsabil idad buscar y 
mantener la comunicación 
sistemática con su direc-
tor de tesis, para recibir las 
or ientaciones en t iempo 
y forma. La directora o el 
director, por su parte, está 
obligado a escuchar, aseso-
rar y orientar al doctorando 
en sus decisiones teóricas 
y metodológ icas, y en la 
valoración de las observa-
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ciones y retroalimentación que aporte su comité  
tutorial. El diálogo y la escucha son las herramien-
tas fundamentales para este trabajo, complemen-
tadas con la adecuada organización y responsabi-
lidad por ambas partes. La Universidad de Valencia 
define así la responsabilidad del director de tesis:

Es responsabilidad del director/a ayudar al 
estudiante a elegir el tema de la investigación, 
mostrarle cuáles deben ser los resultados que 
se esperan, plantear un programa de investiga-
ción coherente y con objetivos asumibles, moni-
torizar el progreso de la investigación y ofrecer 
asistencia técnica y ayuda en la resolución de 
problemas y en la búsqueda de información. Final-
mente, el(la) director/a debe asegurarse de que 
el estudiante consigue dominar las técnicas de 
investigación apropiadas y las aplica de la forma  
adecuada (2020).

Durante el periodo académico, director y docto-
rando deben encontrarse de manera frecuente y 
sistemática, con el objetivo de analizar desde el 
inicio la meta que se debe cubrir para presen-
tar en un seminario o coloquio de investigación 
semestral y trabajar en orden, buscando alcan-
zar esta meta. Es necesario que cada estudiante 
tome en cuenta que debe realizar las entregas 
acordadas de sus avances y que la o el direc-
tor debe revisar y retroalimentar estos avan-
ces. Se considera pertinente llevar un registro  
de las sesiones de asesoría y de lo que acon-
tece en ellas, a modo de bitácora, con el f in  
de dar cuenta de la frecuencia con que se realiza-
ron las asesorías y la pertinencia de lo trabajado  
y avanzado. 

La coordinación del docto-
rado deberá establecer una 
dinámica de trabajo para 
cada periodo académico; por 
su parte, alumnos y direc-
tores deberán cumplirla en 
la medida de lo posible. Por 
esto resulta de vital impor-
tancia entregar a directores 
y estudiantes una rúbrica del 
avance que se espera semes-
tre a semestre. Un requisito 
fundamental que señala Mar-
tínez Rizo (2001) en el caso 
de la asignación de direc-
tores de tesis es que haya 
“un sólido fundamento para 
sostener que… la relación 
de tutores no es un recurso 
artificial para impresionar 
a los evaluadores externos, 
sino que se trata de un grupo 
de personas cuyo compro-
miso con el programa fue y 
es efectivo” (p. 10).
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1.4. El comité tutorial y los  
coloquios de evaluación

 
La coordinación del programa doctoral organiza 
los coloquios o seminarios de evaluación con la 
intención de que las y los estudiantes de cada 
generación presenten el avance estructurado a 
lo largo de un periodo académico, para que sean 
revisados, retroalimentados y evaluados por otros 
directores de la misma línea de investigación o 
área temática afín. La coordinación asigna nor-
malmente a uno de los directores de tesis como 
responsable del comité tutorial y le entrega las 
actas de los alumnos con los que trabaja, para que 
sean llenadas y firmadas por todos los cotutores 
al término de las presentaciones y la deliberación 
colegiada correspondiente.

El seminario o coloquio de evaluación suele 
estar estructurado con base en comités tuto-
riales. Un comité tutorial está conformado por 
entre tres y cinco estudiantes, con sus res-
pectivos directores de tesis, integrados con-
forme a  la línea de investigación o bien el tema 
que se han propuesto invest igar. Es prefe-
rible que las y los directores también trabajen 
en una misma línea de generación y aplicación  
del conocimiento.

Un aspecto a tomar en cuenta es que cada alumno 
debe enviar el documento con los avances de un 
periodo académico, en un plazo aproximado de 
quince días antes de la sesión del coloquio de eva-
luación, para que sea revisado por las y los direc-
tores que forman parte de su comité tutorial. Por 
lo tanto, también debe preparar una presentación 
a partir del avance trabajado para su exposición en 
la sesión presencial. 

Las y los directores de tesis 
de un mismo comité tutorial 
están obligados a revisar los 
avances de todas las perso-
nas que integran el comité, 
organizar los comentarios y 
sugerencias que harán a cada 
trabajo, comentar puntual-
mente estas observaciones 
en el coloquio de presenta-
ción de avances de investi-
gación y enviar su retro-
alimentación por escr ito 
a cada doctorando. Es re 
ponsabilidad de cada direc-
tor de tesis, con su estu-
diante, organizar las princi-
pales sugerencias y críticas  
que otros directores han 
hecho a su alumno, como 
fuente de información a 
tomar en cuenta para que la 
investigación pueda afinarse y  
seguir avanzando.

Es una práctica recomen-
dable que, previo a la sesión 
del coloquio de evaluación, 
las y los directores de tesis 
se reúnan con el profesor 
del seminario de investiga-
ción del período, para reci-
bir comentarios del desem-
peño de sus alumnos y de 
los otros que conforman el 
comité tutorial. Del mismo 
modo, en ese espacio, la o 
el director puede explicar 
las razones por las que un 
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alumno no alcanzó las metas propuestas o las difi-
cultades específicas que enfrentó en esa etapa de 
la investigación. 

Al final de la sesión y una vez que los alumnos se 
han retirado, las y los directores deben deliberar 
la calificación que obtendrá cada alumno, utili-
zando la rúbrica entregada por la coordinación. 
Después, llenan el acta de la sesión, en donde  
se establecen los comentarios más significativos 
y generales de la revisión a cada alumno y se le 
asienta la nota obtenida.

Resulta relevante destacar el papel de los cotuto-
res que pertenecen a cada comité tutorial, pues 
si bien su responsabilidad central es la dirección 
de la tesis de su doctorando asignado, tienen 
también una función muy relevante de retroa-
limentación de los avances de investigación de 
los otros doctorandos que forman parte de su 
comité. Por lo tanto, serán de suma importancia 
sus comentarios orales durante la sesión del colo-
quio de evaluación y sus notas de revisión en los 
documentos escritos, incluso fuera del espacio 
del coloquio y durante todo el trayecto formativo 
de los futuros investigadores. De esta forma, los 
cotutores se presentan como sujetos de asesoría 
complementaria y sugerencia de elementos para 
orientar el trabajo, materiales de consulta sobre el 
problema de investigación, indicaciones de carác-
ter metodológico o formal del trabajo, e incluso la 
forma de presentar sintéticamente en las sesiones 
de los coloquios.

1.5. El proceso forma-
tivo desde la acade-
mia de investigación 

educativa
 
El proceso de formación en el 
doctorado, sobre todo en los 
programas orientados hacia 
la investigación, como es el 
caso que aborda este trabajo, 
es por naturaleza un trabajo 
colaborativo y no puede con-
cebirse desde el antiguo para-
digma que miraba al investi-
gador como un ser solitario 
que trabaja encerrado en un 
cubículo o laboratorio para 
generar de manera individual 
aportaciones al conocimiento 
de su campo. Esta visión del 
conocimiento como produc-
ción individual hace mucho 
tiempo que fue superada; en 
temas de investigación en 
áreas relacionadas con las 
Ciencias Humanas y Sociales, 
resulta muy evidente que se 
tiene que dejar atrás.

Al ingresar a un programa 
doctoral para formarse como 
investigador, debe promo-
verse este cambio de para-
digma y asumir que el tra-
yecto de formación necesita 
estar acompañado de diver-
sos puntos de vista, puesto 
que todas las aportaciones 
desde distintas perspectivas 
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sobre el objeto de estudio y el problema de inves-
tigación de cada proyecto serán enriquecedoras, 
aunque evidentemente implican la sucesiva delimi-
tación y corrección del proceso y del documento 
de tesis en sus distintas etapas, eligiendo algunas 
sugerencias y descartando otras en diálogo con la o 
el director de tesis doctoral.

Por lo tanto, al ingresar a un programa de docto-
rado, la persona aspirante a investigador debe estar 
dispuesta y abierta a escuchar múltiples voces, 
análisis, sugerencias, críticas y recomendaciones de 
parte de investigadores, lo cual aportará elementos 
para la mejora continua de su trabajo.

Uno de los cuerpos colegiados fundamentales en 
este proceso formativo es la academia de investiga-
ción doctoral y su desdoblamiento en comités tuto-
riales que acompañan el proceso de investigación 
de un grupo de doctorandos. Como se ha dicho, 
este apartado intenta explicar en qué consiste el 
proceso formativo durante el doctorado del inves-
tigador educativo. En este tenor Moreno Bayardo 
señala que:

La primera cuestión a considerar es la naturaleza 
misma de los procesos de formación para la investi-
gación, es claro que los programas de doctorado no 
son el único espacio donde se forman los investiga-
dores; la práctica del oficio al lado de investigadores 
consolidados, el contacto con ciertas comunidades 
de investigación, la inserción en determinado estilo 
de prácticas institucionales de llevar a cabo esta 
actividad, entre otros, son mediaciones fundamen-
tales que permiten al investigador en formación 
irse configurando como tal, o como afirman Bour-
dieu y Wacquant (1995), desarrollando el habitus 
correspondiente (2007, p. 562).

Aunque los programas de 
doctorado no son el único 
espacio donde se desarrolla 
a las y los futuros investiga-
dores, estos programas han 
cobrado relevancia y cuen-
tan actualmente con mayor 
posibilidad de legitimación 
frente a las estructuras de 
contratación, evaluación y 
acreditación que conforman 
el mundo académico en la 
actualidad.

Reconociendo la relevancia 
que tienen las prácticas al 
lado de investigadores con-
solidados, el contacto con 
comunidades de investiga-
ción y la inserción en un 
determinado estilo de prác-
t icas inst itucionales, los 
programas de doctorado se 
han ido estructurando de 
tal manera que brindan este 
tipo de experiencias múlti-
ples a las y los doctorandos 
dentro de su proceso de for-
mación, a través de espacios 
curriculares, extra o co-cu-
rriculares que forman parte 
de los programas doctora-
les. Lo anterior hace que la 
formación doctoral sea mul-
tidimensional e intervengan 
en ella actores individuales y 
grupales diversos a lo largo 
de la trayectoria de cada 
estudiante.
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En el proceso formativo de las y los doctorandos 
existen varios actores que tienen que articularse 
de manera adecuada para generar una sinergia 
que estimule el desarrollo de la investigación doc-
toral a partir de la búsqueda, análisis, reflexión y 
escritura que implica el trabajo de investigación 
que se está desarrollando. Estos actores normal-
mente -con variantes que dependen de la estruc-
tura curricular de cada programa- son: las y los 
profesores de los seminarios de investigación, las 
y los profesores de los seminarios teóricos, las y 
los directores de tesis, y los comités tutoriales.

Dada la naturaleza colaborativa de la construcción 
del conocimiento, el proceso de formación de 
investigadores educativos a través de programas 
de doctorado no puede depender básica o exclu-
sivamente de un acompañamiento individual del 
director de tesis, sino que tiene que estar también 
a cargo de un cuerpo colegiado. En el caso de la 
mayoría de los programas de doctorado, la acade-
mia de investigación juega un rol fundamental en 
este proceso formativo. 

La academia de investigación es el organismo 
colegiado que se constituye como espacio de 
diálogo y generación de orientaciones para la 
articulación y colaboración entre todos estos 
elementos, con el fin de eliminar los obstáculos 
posibles que pueden presentarse en el camino de 
formación del estudiantado del programa docto-
ral. Esta academia la compone el cuerpo docente 
que imparte los seminarios de investigación y las 
y los directores de tesis de cada una de las gene-
raciones; se reúnen de manera periódica para ir 
dando seguimiento al proceso de desarrollo de 
cada trabajo de investigación y simultáneamente 
al proceso de avance en términos formativos de 
cada doctorando.

Se trata entonces de un orga-
nismo formado por pares 
investigadores, cuya misión 
es apoyar por una parte a 
cada director de tesis en el 
acompañamiento a cada estu-
diante, de manera que cada 
director pueda consultar al 
grupo acerca de las posibles 
dif icultades que se están 
presentando en el trabajo de 
asesoría y cotejarlas con los 
casos de los demás doctoran-
dos y con el desarrollo gene-
ral del grupo o generación, 
reportado en ese espacio por 
las y los profesores del semi-
nario de investigación corres-
pondiente. Por otro lado, la 
academia es responsable de 
las decisiones colegiadas para 
la mejora continua de la for-
mación metodológica de las y 
los doctorandos, a través de 
la propuesta y revisión con-
tinua de criterios generales 
operativos de los seminarios, 
comités tutoriales y coloquios  
de evaluación.

En este sentido, la forma-
c ión  do c t or a l  dem a nd a 
una actitud permanente de 
escucha atenta, compren-
sión inteligente y disposi-
ción a la crítica y el cues-
tionamiento. Es importante 
evitar la construcción de un 
imaginario negativo acerca 
de los procesos de retroali-
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mentación y evaluación, en los que se considere 
que la academia de formación doctoral es una 
especie de jurado que atacará el trabajo de las y 
los estudiantes o que cuestionará aspectos per-
sonales. En lugar de esto, es importante que la 
academia trabaje para construir una visión sana 
de la valoración del trabajo colegiado, de crítica y 
retroalimentación a cada investigación en sus dis-
tintas etapas de desarrollo. Lo anterior no implica 
sumisión ni aceptación automática y acrítica de 
todo lo que la academia recomiende a cada tra-
bajo, sino una apertura al diálogo en el que la o 
el doctorando tenga también la oportunidad de 
argumentar y aportar las razones que fundamen-
tan sus decisiones teóricas y metodológicas, con la 
asesoría de su respectivo director de tesis.

Por otro lado, la academia interviene como apoyo 
a la o el coordinador del programa doctoral y al 
Núcleo Académico Básico (NAB) porque se con-
vierte en algunas ocasiones especiales en un con-
sejo consultivo donde se presentan los casos de 
especial dificultad, para llegar a acuerdos que 
puedan contribuir a destrabar los procesos de 
avance y poner las condiciones óptimas para el 
desarrollo del proceso formativo. De este modo, 
la o el coordinador tiene un respaldo grupal y una 
visión desde diferentes ángulos de los problemas 
más destacables que se presentan en cada grupo 
o generación. 

La academia de investigación puede entonces 
respaldar o recomendar la emisión de cartas de 
llamada de atención o planteamiento de condi-
ciones para la continuidad del proceso de las y 
los estudiantes, decidiendo incluso la no pre-
sentación de avances en los coloquios al final del 
periodo académico si no se cumplen las condicio-
nes básicas para que la actividad se realice con 
normalidad. Este grupo colegiado también cuida 

el seguimiento del programa 
para asesorar en la visión 
de los elementos necesarios 
para la mejora continua que 
garantice la permanencia y 
desarrollo del doctorado en 
el marco de la normativi-
dad de los distintos niveles 
que marca el Sistema Nacio-
nal de Posgrados de Cali-
dad (SNP) del CONACYT, en 
el caso de México, o de los 
organismos equivalentes en 
otros países.

Por esta dimensión de su tra-
bajo, la academia de investi-
gación cuida el proceso for-
mativo de los doctorandos 
desde los mecanismos rigu-
rosos, equitativos y trans-
parentes de ingreso hasta el 
momento de la defensa de la 
tesis para la obtención del 
grado, pasando por todas 
las etapas de trayecto for-
mativo durante el doctorado 
que coinciden con las fases 
del proceso de construcción 
de la investigación doctoral. 

En este proceso, la academia 
cuida siempre el respeto a 
la decisión de cada director 
de tesis con su doctorando 
respecto del proceso de 
construcción del reporte de 
investigación y el ámbito de 
autoridad de la coordinación 
del programa como respon-
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sable de la aplicación de la normatividad institucio-
nal y garante de la orientación última del programa, 
con base en la misión y visión de la universidad y en 
su plan de desarrollo institucional. Camacho (2012) 
dice al respecto:

la importancia cobrada por la producción de cono-
cimiento de corte interdisciplinario, con la disolu-
ción de las fronteras disciplinares y la emergencia 
de nuevos campos para la investigación, implica 
el cambio en los perfiles de entrada y salida en la 
formación doctoral. En este sentido, se hace alta-
mente deseable una formación mediada menos por 
una lógica centrada en la transmisión de saber del 
profesor al estudiante, para privilegiar la formación 
entre pares a través de prácticas cooperativas. Ello, 
por supuesto, implica dejar de pensar en perfiles 
puramente profesionales o disciplinares para el 
ingreso a la educación doctoral, para apuntar a la 
diversificación de los estudiantes, de modo que la 
pluralidad de rutas y experiencias de formación y 
profesionales puedan garantizar la producción de 
conocimiento de alto nivel (p. 24).

En un contexto de complejidad como el actual, 
en el que se privilegia la generación de conoci-
miento interdisciplinar, la academia de investi-
gación del programa de doctorado const i-
tuye también un espacio fundamental para  
la diversificación de perspectivas y experiencias 
formativas en los doctorandos, puesto que en la 
academia confluyen investigadores consolidados de 
diversos orígenes y formaciones disciplinares.

La academia de investigación es entonces un espacio 
interdisciplinario de acompañamiento del proceso 
de formación para la investigación, donde se enri-
quecen los proyectos de investigación de las y los 
doctorandos, desde las experiencias y visiones plu-
rales de todas las personas que integran la academia.

1.6. El proceso de 
obtención del grado

 
De acuerdo con González, 
Schmelkes y Pariente (2019), 
durante el proceso de obten-
ción del g rado doctora l , 
las y los estudiantes de los 
programas se enfrentan a 
muchos desafíos. Por un lado, 
puede suceder que no ten-
gan formación ni experiencia 
previa en investigación; por 
otro lado, tienen que tomar 
decisiones en aspectos fun-
damentales como la elección 
y relación con su director de 
tesis, la determinación de los 
sujetos de su investigación, 
los elementos éticos a tomar 
en cuenta en todo proceso 
investigativo, etc. El proceso 
de obtención del grado tiene 
básicamente dos etapas en la 
mayoría de las universidades: 
la primera es la presentación 
del examen de candidatura 
doctoral y la segunda es la 
defensa de la tesis que cul-
mina el proceso de formación 
del doctorado.

El examen de candidatura 
forma parte de la estructura 
curricular del doctorado y 
se presenta cuando se han 
concluido los seminarios 
teóricos y los seminarios de 
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investigación, y el trabajo de tesis está terminado 
o altamente avanzado en su etapa de borrador. Por 
lo tanto, la o el doctorando se encuentra listo para 
ser retroalimentado con la finalidad de realizar los 
últimos ajustes necesarios para considerar a su 
documento como un trabajo final que puede edi-
tarse y defenderse para obtener el grado.

En el examen de candidatura es muy recomendable 
que participe el cuerpo académico que formarán 
parte del sínodo en el protocolo de defensa de la 
tesis que son: la o el director del trabajo, uno o dos  
miembros del comité tutorial y un lector externo 
que no haya conocido el trabajo durante su proceso 
de elaboración. Este último se buscará idealmente 
entre las y los especialistas en el tema de la tesis 
que estén adscritos a una institución externa, dis-
tinta a la institución que ofrece el doctorado, con el 
fin de buscar una mirada más novedosa y objetiva 
que permita enriquecer el trabajo.

En el examen de candidatura se realiza una breve 
presentación de la síntesis de la investigación; por 
su parte, las y los sinodales hacen los comentarios 
que consideran pertinentes para el enriqueci-
miento del trabajo en diálogo con la persona que 
presenta. En la deliberación se puede aprobar al 
doctorando con recomendaciones menores, con 
ajustes mayores o decidir la no aprobación, en 
cuyo caso deberá volver a presentar el examen 
una vez que haya realizado la reestructuración 
de la tesis que se le solicite. Por la relevancia del 
examen de candidatura, como evaluación pre-
via de la investigación completa, es conveniente 
establecer la norma de que si la o el doctorando 
reprueba dos veces el examen de candidatura no 
podrá obtener el grado.

Como estudiante de un pro-
grama de doctorado orien-
t ado a  l a  invest igac ión , 
resulta de vital importancia 
concebir el examen de can-
didatura o de ajuste como 
una última oportunidad de 
enriquecer el trabajo antes 
de su versión final y presen-
tación pública, por lo que la 
actitud debe ser de apertura  
y escucha atenta más que de 
temor o cerrazón defensiva 
frente al sínodo. Es decir, la o 
el investigador en formación 
debe estar dispuesto a escu-
char, preguntar para enten-
der plenamente las sugeren-
cias y recomendaciones, y 
argumentar la propia postura 
frente al trabajo de investi-
gación presentado en su fase 
de borrador, para poder sacar 
el máximo provecho de este 
espacio y lograr un trabajo 
posterior fructífero que cul-
mine en un mejor reporte 
final de investigación.

Si se aprueba el examen de 
candidatura, ya sea con reco-
mendaciones menores o con 
ajustes mayores, el jurado en 
diálogo con quien presenta 
definirá el tiempo estimado 
necesario para realizar los 
cambios y volver a enviar a 
revisión la tesis. El mismo 
jurado definirá si debe revisar 
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nuevamente el trabajo o si otorga un voto de con-
fianza al director para dar la aprobación definitiva y 
solicitar el examen de grado.

En el examen de grado participa el mismo sínodo 
de la etapa de candidatura. Se trata de un espacio 
en el que la o el doctorando presentará, posterior 
a la entrega completa de la tesis, una síntesis de su 
trabajo en un tiempo de treinta a cuarenta minutos; 
posteriormente se harán los comentarios y pre-
guntas correspondientes por parte de cada sinodal 
que serán respondidas por la persona que sustenta. 
Se trata de establecer un diálogo en el que pueda 
realizarse una valoración del trabajo y destacar sus 
aportes y límites. La persona que presenta deberá 
mostrar su dominio del tema y del proceso meto-
dológico y de análisis de resultados que lo califi-
quen como un investigador formado. Finalmente, el 
jurado deliberará en privado y dará posteriormente 
a conocer el resultado a la persona que sustenta y 
a los invitados al acto, mediante la lectura del acta 
correspondiente y la toma de protesta de rigor.

La defensa de la tesis que se realiza en el examen 
de grado es el último espacio requerido por el pro-
grama para otorgar el título de doctor. Este acto 
deberá cumplir con la normatividad institucional 
respectiva y realizarse con la formalidad y rigor 
que requiere la ocasión. El protocolo del examen 
de grado doctoral tiene como objetivos centrales 
la presentación y defensa pública del reporte de 
investigación realizado, para que se den a conocer y 
se valoren las aportaciones de la tesis doctoral. Esta 
validación evidencia que la persona que presenta el 
trabajo cuenta ya con las competencias y saberes 
necesarios para considerarse parte del gremio de 
investigadores del campo disciplinar en el que se 
ubica el programa.

Se trata entonces de un 
espacio formal muy signifi-
cativo que debe hacerse en 
un ambiente adecuado que 
resalte su importancia y que 
avale con un cierre de exce-
lente nivel todo el proceso 
formativo del doctorado. 
Este ambiente de rigor y for-
malidad no implica rigidez 
o insensibilidad, sino, por el 
contrario, debe hacerse en 
un marco de celebración 
porque se trata de un logro 
importante que da sentido a 
todo el trabajo realizado a lo 
largo de cuatro años.

Cada doctorando, después 
de la entrega de la tesis com-
pleta en su versión final a los 
miembros del sínodo y a la 
coordinación del programa, 
deberá preparar con mucha 
seriedad y rigor su presen-
tación sintética de la tesis y 
sus argumentos para defen-
derla,  al mismo tiempo tratar 
de disfrutar al máximo este 
momento de diálogo f inal 
con el sínodo sobre la inves-
tigación y sus aportaciones 
al conocimiento del campo. 
Así, presentará el dominio 
adquirido sobre su trabajo de 
investigación y sobre los fun-
damentos teóricos y metodo-
lógicos que lo sustentan.
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Conclusiones

 
En este capítulo se han descrito las principales 
características generales que constituyen la forma-
ción en los programas de doctorado con orientación 
a la investigación, principalmente los que reúnen 
los requisitos establecidos para ser considerados 
como programas de formación de investigadores 
de excelencia, según los criterios del CONACYT, la 
SEP o cualquier otra instancia acreditadora, pero 
sobre todo por la sociedad que es la directamente 
beneficiada con la formación de investigadores de 
alta calidad, ética probada y compromiso social.

En la introducción se contextualizó la formación 
doctoral en el marco del desarrollo de los posgra-
dos en México y específicamente de los doctora-
dos, distinguiendo entre los programas doctorales 
orientados a la investigación -que ocupan este 
trabajo- que tienen como objetivo la formación de 
investigadores capaces de producir conocimiento 
original en el campo educativo, como los de orien-
tación profesional, cuyo objetivo es la especializa-
ción y la aplicación del conocimiento.

Se describió después el trayecto formativo general 
en un doctorado orientado a la investigación, inclu-
yendo los componentes de las trayectorias curri-
cular y escolar que forman parte de este proceso 
de formación de los doctorandos en educación. 
Posteriormente se desarrollaron los principales 
aspectos que conforman el proceso de formación 
doctoral, desde los seminarios de investigación, la 
dirección de tesis, el papel y características de los 
comités tutoriales, la función y organización de los 
coloquios de evaluación, el papel central que juega 
la academia de investigación en el proceso forma-
tivo de los doctorandos y, finalmente, el proceso de 
obtención del grado.

Es importante resaltar la 
necesidad que en estos pro-
gramas está presente de 
manera continua e irresolu-
ble, de buscar el equilibrio 
entre la noción restringida de 
investigación que se entiende 
como exclusivamente para 
trabajos de corte cuantitativo 
con métodos estadísticos 
sofisticados y la idea dema-
siado abierta que considera 
como investigación educativa 
cualquier ensayo, experien-
cia sistematizada, proyecto 
de intervención o innovación 
en el campo de la educación. 
Como afirma Martínez Rizo 
(2001, p. 1):

Según el proyecto, pues, un 
concepto adecuado de inves-
tigación educativa debe tratar 
de encontrar un justo medio 
entre las posturas extremas 
mencionadas, que podría-
mos llamar restrictiva y laxa; 
equilibrio que, por lo demás, 
nunca podrá encontrarse del 
todo, y sólo será el resultado 
de la interacción fecunda y 
respetuosa de estudiosos 
serios de las diversas tra-
diciones investigativas. Por 
otra parte, hay que tener en 
cuenta que el tipo de inves-
tigación en el que se debe 
pensar en relación con un 
programa de doctorado debe 
tener exigencias más estric-
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tas que las que se podrían aplicar a trabajos de nivel 
maestría, licenciatura, o de maestros en ejercicio en 
relación con su propia práctica. 

Este es el desafío constante que tiene todo pro-
grama doctoral con orientación a la investigación, 
que busque consolidarse como un doctorado de 
calidad, sobre todo si desea aportar conocimiento 
riguroso y pertinente para enfrentar los graves 
problemas que presenta la sociedad en el cambio de 
época, tanto en México como en el mundo, en todos 
sus niveles y modalidades.
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El proceso de investigación 
doctoral, la candidatura y 
defensa de la tesis
Rodolfo Cruz Vadillo / Rafael Reyes Chávez

Este capítulo tiene como interés central servir 
de recurso para la toma de decisiones de los 

momentos clave del proceso de formación doc-
toral, en este sentido, pretende aportar elementos 
que coadyuven a identificar los problemas que más 
frecuentemente encuentran las y los doctorandos 
en su experiencia investigativa en un programa 
de doctorado. Para lo anterior, se aportan algunas 
sugerencias prácticas sobre la manera de afrontar 
cada una de las decisiones que implica la formula-
ción y puesta en marcha de la investigación, y que 
se relacionan con los productos requeridos en una 
trayectoria curricular.

 
2.1. La investigación doctoral

 
El proceso de investigación educativa es complejo, 
pues supone la conjunción de diversos saberes: 
sobre la realidad, las teorías pedagógicas desa-
rrolladas por los especialistas, sobre el contexto 
educativo, sobre las formas y los instrumentos per-
tinentes para acercarse al conocimiento de dicha 
realidad, y sobre sí mismo (Fortoul-Ollivier, 2017). 
También implica una serie de actuaciones orde-
nadas de forma lógica, sustentadas teóricamente 
y metodológicamente logradas, como respuesta a 
un problema que se ha construido como relevante 
(Orieta, 2006).

2.
 

C
ap

ítu
lo

La realización de una inves-
tigación lleva de fondo una 
mirada holística, hermenéu-
tica y heurística que no se 
limita a producir un texto o 
informe, es más bien la culmi-
nación de una actividad que 
necesariamente da cuenta 
de una transformación pro-
fesional y personal en donde 
han intervenido experiencias 
y aprendizajes diversos sobre 
un tema o problema educativo. 
Por tanto, no es suficiente el 
dominio de ciertos conteni-
dos (saberes de orden declara-
tivo o disciplinar), si no se han 
emplazado algunas reflexio-
nes, habilidades y destrezas 
que involucran ciertas prác-
ticas y acciones, así como los 
procesos y operaciones nece-
sarias para la generación de 
conocimiento científico. 

En síntesis, incluye la totalidad 
de la persona que se compro-
mete en la práctica de inves-
tigación, lo cual no se limita a 
aspectos meramente formales, 
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sino también del posicionamiento y locus de enun-
ciación del propio investigador. Esto tiene que ver 
con elementos de orden subjetivo que dan cuenta 
de las discusiones y perspectivas de conocimiento 
desde las cuales es posible delimitar un objeto, com-
prenderlo o explicarlo (Cabrera y Carbajal, 2012).

Si bien el emplazamiento o construcción de una 
investigación no es exclusivo de determinados 
espacios como los académicos, pues es verdad 
que dicho ejercicio puede estar presente en otros 
ámbitos, por ejemplo, la industria o la empresa, se 
debe reconocer que el inicio de un proceso formati-
vo-investigativo mayoritariamente se realiza en las 
instituciones de educación superior, en específico, 
en los programas de doctorado. La investigación 
doctoral, por definición, es una construcción que 
se da a partir de una relación dialógica y dialéctica 
entre dos agentes y un objeto de estudio que se 
quiere conocer, comprender o explicar. 

Por un lado, se encuentra un profesor o profesora 
que funge como director/a o tutor/a, cuya función 
es acompañar en todo momento al sujeto que se 
está formando; dicha relación implica recomenda-
ciones, cuestionamientos y apoyos que permiten 
la producción de ideas que puedan ser traducidas 
en un texto coherente, reflejo de un proceso de 
investigación. Por otro lado, está la o el estudiante 
de doctorado, quien se responsabiliza del trabajo 
realizado, cuyo compromiso con el mismo es vital 
para el alcance de los propósitos formativo-in-
vestigativos. En este marco, si bien las y los doc-
torandos tendrán otros espacios de discusión y 
aprendizaje, es innegable que la realización de su 
investigación será el punto nodal que articulará 
todas las demás experiencias, por tanto, es un 
asunto que requiere mucha dedicación y esfuerzo, 
pero, sobre todo, un serio compromiso ético. 

En l ínea con lo anter ior, 
muchas veces, bajo el imagi-
nario de la cientificidad, se 
pierde de vista que la selec-
ción de un tema y la cons-
trucción de un objeto de 
estudio están íntimamente 
ligados a un problema que 
también ha sido construido 
por un investigador. Si se 
reconoce que la investigación 
doctoral debe realizar algún 
aporte al conocimiento exis-
tente y poner de manifiesto 
la capacidad que ha desarro-
llado el sujeto en formación 
para el trabajo intelectual 
serio y sistemático, es evi-
dente que existe una notable 
diferencia entre aprobar cur-
sos de metodología y saber 
investigar, en otras palabras, 
entre asistir a los cursos y 
formarse como investigador. 

Los estudios de doctorado 
tienen la finalidad de brindar 
una formación, que incluya la 
adquisición de habilidades y 
destrezas, permitiendo apro-
ximarse a una metodología 
“científica” de investigación, 
sin olvidar la faceta de divul-
gar el saber, tanto al mundo 
científico como a la socie-
dad en general, y su transfe-
rencia al sector productivo. 
No obstante, la suma de los 
elementos anteriores no es 
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suficiente para poder hablar de una formación en 
investigación; un investigador se define más por lo 
que lo inquieta, es decir, por las preguntas que se 
hace, que por lo que lo tranquiliza o las respuestas 
que consigue; en ese sentido, no basta el dominio 
de la técnica si no está presente un tipo de imagi-
nación sociológica (Mills, 1969). 

En línea con lo anterior, si bien es indispensable 
un dominio técnico-instrumental de los métodos 
de investigación, el proceso de formación implica 
más que eso (Martínez, 1999). Requiere un tipo de 
voluntad para pensar creativamente las problemá-
ticas que se hacen visibles en el mismo momento 
que las experiencias con diversos objetos sociales 
y educativos se hacen presentes, en otras palabras, 
dar cuenta de un posicionamiento ético-político. 
Por otra parte, no basta con haber llegado a deter-
minados planos reflexivos y críticos de las realida-
des que se desean comprender, además hace falta 
el propio ejercicio de producción de los hallazgos, 
es decir, el ejercicio de escritura académica mínima 
que permita comunicar lo encontrado. 

La escritura contribuye no solo a la comprensión  
del mundo sino a la comprensión propia. La escri-
tura no es solo un medio de comunicarnos, sino 
un método para pensar, porque cuando se escribe 
se crean contenidos inexistentes, dando forma 
a las ideas de manera novedosa, original y crea-
tiva. El informe de investigación se entrega en un 
momento determinado, aunque nunca se termina, 
pues como proceso representa más una espiral 
que permita hacer visibles nuevas problemáticas 
(Ortiz-Ocaña 2009).

 

2.2. Elección del 
programa 

 
La primera gran decisión 
tiene que ver con la pre-
gunta sobre ¿cuál es el pro-
g rama más adecuado de 
acuerdo con las expectati-
vas que se han construido 
sobre la formación docto-
ral? Hay que considerar que 
ningún programa va a cubrir 
la totalidad de las necesi-
dades de formación, sobre 
todo si hay intereses inves-
tigativos personales de por 
medio. Un paso obligado será 
la revisión de los catálogos 
de posgrado, lo cual podrá 
permitir una visión de con-
junto sobre las opciones, los 
propósitos, características, 
tiempos o temáticas que pue-
den ser importantes para la 
toma de decisiones del novel 
investigador. 

Otra actividad indispensable 
tiene que ver con la revisión 
de los requisitos de admi-
sión al programa y los tiem-
pos para los trámites; por 
ejemplo, si la inscripción es 
anual o bien el programa se 
oferta generacionalmente. 
También será importante 
identificar los documentos 
con los cuales se cuenta 
para la construcción de un 



El proceso de investigación doctoral, la candidatura y defensa de la tesis28

expediente académico. Por otra parte, se debe 
considerar la filosofía educativa de la institución, 
que implícitamente permeará la orientación de los 
programas que ofrece y que estará íntimamente 
ligada con el propio proyecto de investigación.

En este sentido, una acción también puede ser 
indagar sobre la historia del programa, lo cual dará 
una idea de su grado de consolidación. Adicional 
a lo anterior, se sugiere identificar los horarios 
y calendarios escolares, la planta docente y las 
líneas de investigación promovidas. Muchas veces 
es deseable que los proyectos propuestos  para la 
inmersión a los estudios de doctorado sean cerca-
nos a los vigentes o a las líneas temáticas cultivadas 
en la institución. Por otra parte, también pueden 
existir inconvenientes que podrían llevar a tomar 
una decisión inadecuada, por ejemplo, elegir por la 
cercanía, los costos o si cuenta con beca, etc. Estos 
aspectos, si bien son importantes, no representan 
el punto central para fundamentar una decisión 
como esta.

Se debe tener claro que, además de lo que puede 
ofrecer el programa doctoral, la asistencia a otros 
cursos, conferencias y congresos será un factor 
obligado, lo cual implicará otros horarios y momen-
tos, además de diferentes recursos tanto econó-
micos como materiales que también deben ser 
tomados en cuenta. En otras palabras, la forma-
ción doctoral no se reduce a la asistencia a clases 
en horarios determinados y la entrega de tareas 
específicas, tampoco significa solo la presentación 
de los avances por escrito de la investigación que 
se está llevando a cabo, sino además requiere una 
serie de actitudes y disposición, muchas veces no 
previstas desde el inicio. 

En este sentido, se debe con-
siderar dentro de las activi-
dades cotidianas el tiempo 
disponible para cumplir los 
horarios de los cursos, semi-
narios, prácticas, visitas y 
tareas a realizar para cubrir 
con los requisitos de las diver-
sas actividades que implica  
el programa doctoral. Fre-
cuentemente, las y los docto-
randos suelen subestimar en 
esta etapa el tiempo de dedi-
cación que requiere el pro-
grama para cubrir lo necesa-
rio, dedicando tiempo a otros 
compromisos que impiden 
momentos de indagación, 
reflexión y construcción.

El resultado f inal de esta 
primera etapa es contar con 
una inscripción regular y un 
expediente completo, ade-
más de una primera versión 
del anteproyecto, que integre 
las ideas y preocupaciones en 
torno a la investigación. No 
obstante, existe un siguiente 
paso a tomar en cuenta, el 
cual es considerado clave 
para el logro de una candi-
datura o el propio grado doc-
toral, es decir, la elección del 
tema y la construcción del 
problema y objeto de estudio.
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2.3. Elección del tema, construcción 
del problema y objeto de estudio

 
La elección del tema y la construcción del pro-
blema y objeto de estudio no es sólo el inicio del 
proceso de investigación, pues implican una serie 
de acciones previas dentro de las que destacan 
la propia revisión de la literatura, la discusión y 
reflexión de ciertos tópicos relevantes y la iden-
tificación de determinados fenómenos y proble-
máticas que se han hecho presentes en la propia 
experiencia del investigador novel. 

Para realizar lo anterior, será importante que el 
doctorando construya y delimite un problema 
y objeto de estudio que esté incorporado a una 
temática determinada. Si bien es deseable que 
dicha construcción represente cierta originalidad, 
lo cierto es que hoy por hoy es muy difícil cons-
tituir un proyecto de investigación totalmente 
novedoso. Por tanto, será necesario trabajar sobre 
aquellos aspectos que pueden representar algo 
no trabajado a partir de los contextos desde los 
cuales se ha realizado dicho ejercicio constructivo. 

Por otra parte, no hay que olvidar que lo “innovador” 
no es lo único que juega cuando se emplaza un pro-
yecto investigativo, también es imperioso que dicho 
ejercicio sea fruto de un trabajo crítico, reflexivo 
y constructivo que permita fijar, de entrada, algu-
nas diferenciaciones para con lo ya existente en la 
literatura. En este sentido, el conocimiento poseído 
en torno a dicha cuestión es deseable, puesto que 
debe ser fruto de una serie de encuentros e inte-
rrogantes que se fueron constituyendo a través de la 
experiencia propia del novel investigador. Por ejem-
plo, se debe revisar el estado del arte o del cono-
cimiento (revistas especializadas, resúmenes de 

publicaciones y conclusiones 
de congresos), con la fina-
lidad de poder fijar el nicho 
de oportunidad que tiene el 
trabajo de investigación, así 
como dialogar con profesores 
o especialistas en el campo 
sobre los posibles enfoques 
investigativos. Estas son 
acciones indispensables para 
poder presentar un ante-
proyecto que permita hacer 
evidente el conocimiento del 
que se dispone, así como las 
perspectivas teóricas articu-
ladas con la problemática.

Construir un planteamiento 
bien delimitado, sobre todo, 
plausible y asequible con 
base en la realidad y viabi-
lidad contextual; valorar los 
factores objetivos, disponi-
bilidad del material, instru-
mentos, recursos humanos y 
el tiempo disponible; parti-
cipar en grupos de discusión 
y redes sociales del área dis-
ciplina; y localizar las insti-
tuciones y especialistas más 
reconocidos en el campo de 
interés son elementos que 
pueden coadyuvar a una 
construcción investigativa 
bien alineada y sólida, argu-
mentativamente hablando.
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Con la finalidad de estructurar un plan, al inicio se 
debe tener claro qué es lo que se desea hacer: si el 
objeto de estudio busca explicar o conocer las cau-
sas de determinado fenómeno; si invita a describir, 
caracterizar, comprender las lógicas y sistemas de 
razón que lo sostienen; o incluso relacionar sus 
elementos o variables, con la finalidad de estable-
cer correlaciones. Será un ejercicio establecido 
mediante el diálogo directo con la o el director de 
tesis y a partir de la revisión de la literatura y cons-
trucción del problema mismo.

Cabe señalar que, si bien lo anterior es deseable, no 
significa que en el recorrido investigativo tenga que 
estar todo resuelto desde el inicio. El proceso de 
investigación implica cierta circularidad o discon-
tinuidad, en donde los retornos, retrocesos y rup-
turas son cuestiones cotidianas y comunes que el 
investigador novel debe aprender a lidiar, aceptar y 
superar. Sin embargo, en la medida que se posibilite 
cierta delimitación y concreción, se podrá optimi-
zar el tiempo, sobre todo en lo que concierne a las 
necesidades institucionales, es decir, a los créditos 
y espacios de clase marcados por la currícula. 

En esta línea existen errores que son frecuentes al 
momento de realizar este ejercicio de problema-
tización, por ejemplo, que el tema es demasiado 
amplio o poco delimitado, lo cual es una barrera 
para hacerlo asequible, tomando en cuenta las 
condiciones del programa académico; o bien es 
tan específico y particular que no tiene relevancia 
científica (Eco, 1991); cuanto más esté delimitada 
la propuesta, se podrá trabajar con más certeza  
y seguridad. 

Otras decisiones importantes que deben ser toma-
das en cuenta están relacionadas con la forma de 
organización y clasificación de los materiales, y la 

estructuración de las car-
petas, físicas y digitales, en 
otras palabras, con la cons-
trucción de los archivos del 
investigador y su organiza-
ción de manera que permi-
tan el acceso a la información 
requerida en el momento que 
se necesite. Por otra parte, 
está lo relacionado con un 
lugar adecuado de trabajo. 
El acto de investigar implica, 
de base, elementos como la 
lectura y la escritura; aun-
que ambas acciones pue-
den realizarse en cualquier 
momento, no se recomienda 
llevarlas a cabo en lugares 
donde no sea posible llegar a 
determinados niveles de con-
centración y agudeza men-
tal, pues, como se ha dicho, 
es necesario accionar un tipo 
de imaginación sociológica 
(Mills, 1969), que tiene que 
ver con cierto ejercicio crí-
tico y creativo realizado sobre  
la información. 

Una vez escogido el tema, 
problema y objeto, y defini-
dos los objetivos, es impor-
tante realizar una selección 
bibliográf ica; esto con la 
finalidad de centrar el tema e 
identificar lo que se ha hecho 
a nivel nacional e internacio-
nal. Esta revisión bibliográ-
fica permitirá:
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•	 Valorar los conocimientos actuales sobre el tema

•	 Valorar la pertinencia, validez y viabilidad de la 
investigación.

•	 Proporcionar el marco teórico y conceptual de 
la investigación.

•	 Delimitar los objetivos.

•	 Comparar los resultados propios con los de 
otros estudios.

•	 Obtener información sobre aspectos como 
diseño del trabajo, método, pautas a seguir, cri-
terios de selección, anticipación de problemas y 
análisis estadístico.

A manera de cierre de este apartado, cabe apun-
tar que la elección del tema, la construcción  
del problema y objeto de estudio, su delimitación, 
su fundamentación y argumentación son clave  
para un inicio más certero, sin embargo, no implica 
que ya nunca se requerirá regresar a esos plantea-
mientos iniciales. Como ya se había comentado,  
el proceso de investigación no es lineal, por tanto, 
el investigador novel debe ir y venir entre las cer-
tezas y las incertidumbres. No obstante, es posible 
que las rupturas de dicho ejercicio de constante 
retorno no impliquen grandes diferencias entre  
lo pensado inicialmente y lo encontrado ya avan-
zado el proceso. Por lo tanto, es necesario cons-
truir un archivo con información de primera mano, 
de tal suerte que dicho recurso permita una pro-
ducción inicial más coherente a partir de un fuerte 
aparato crítico. 

2.4. La elección  
de material 

 
Para iniciar la inmersión en 
el tema de investigación es 
importante decidir sobre 
las fuentes de información, 
bibliotecas físicas y digita-
les, centros de información, 
material digitalizado, repo-
sitorios, revistas físicas y en 
línea, docentes o especialis-
tas en el área, y todo tipo de 
material pertinente para la 
línea temática a desarrollar. 
Esta revisión no puede ser 
sólo un ejercicio en solitario; 
en cambio, es imperativo que 
dialogarlas, ya sea con los 
propios compañeros de estu-
dio, con la planta docente del 
programa académico o con la 
o el director o tutor/a.

Para la elección de los mate-
riales existen algunas reglas 
a seguir, por ejemplo: dar 
prioridad a fuentes primarias 
y solo en casos excepciona-
les utilizar fuentes secun-
darias o terciarias; elegir 
no solo textos escritos, sino 
además videos, conferencias, 
entrevistas y material grá-
fico que le otorgue riqueza y 
diversidad a la tesis doctoral. 
Es deseable leer y fichar el 
material previamente clasi-
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ficado y ordenado, para optimizar el tiempo dedi-
cado a esta actividad; en esta línea, no es nece-
sario revisar todos los materiales completos, sino 
aquellas partes que son relevantes y que están 
íntimamente relacionados con el problema u objeto 
de estudio.

Un ejercicio que debe convertirse en un hábito es el 
de respaldar toda la información, la cual debe estar 
adecuadamente clasificada en una carpeta digital o 
física donde también se encuentren las preguntas, 
ideas, autores/as o material que serán indispensables 
localizar en todo momento. Es importante no confiar 
demasiado en la memoria, porque cada vez habrá 
más información y será difícil recordar muchos deta-
lles. Los errores frecuentes en esta etapa son: tener 
desordenado el material, extraviarlo, no guardar 
manuscritos o material de trabajo, leer sin priorizar 
el material y no llevar anotación de aspectos relevan-
tes o metodológicos durante todo el proceso.

La información recopilada no solo debe dar cuenta 
de las búsquedas individuales de las y los inves-
tigadores noveles, sino también es posible obte-
nerlas a partir de experiencias educativas que, 
además de engrosar las bases de datos, permitan 
reflexionar sobre lo encontrado. Por tanto, la elec-
ción de dichos espacios es otro de los elementos 
que deben ser tomados en cuenta.

 
2.5. Elección de cursos adicionales

 
Si bien todo programa doctoral implica una serie 
de seminarios obligatorios con base en la malla 
curricular de los mismos, muchas veces estos espa-
cios formativos no son suficientes para reforzar los 
avances que día a día reflejan mayor complejidad. 

Para resolver en cierta forma 
lo anterior, es prudente acu-
dir a otros cursos, talleres o 
seminarios que se promue-
ven desde otros programas 
o instituciones educativas. 
Asimismo, se puede optar 
por realizar alguna estancia 
en una universidad o centro 
de investigación, en el país o 
el extranjero, con la finalidad 
de tener diálogos académi-
cos con especialistas, con-
sultar bibliotecas, participar 
en sesiones de trabajo, tra-
bajar con docentes y revisar 
avances de actividades espe-
cíficas de la investigación. 

 
2.6. Elección de 
director, cotutor

 
La o el director de tesis es 
el máximo responsable (des-
pués del propio doctorando) 
en la conducción de la inves-
tigación; su principal función 
es proporcionar directrices 
concretas que permitan dar 
un seguimiento a las acti-
vidades realizadas, avalar 
el trabajo de investigación, 
autorizar estancias o cur-
sos que puedan potenciar el 
documento, proponer el tri-
bunal o sínodo que realizará 
observaciones y valoraciones 
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al documento en sus diferentes momentos de ela-
boración, dar informes del progreso de lo realizado 
y, lo más importante, ser el aval de la tesis docto-
ral, lo que dará oportunidad para la presentación o 
réplica de esta.

Aunque es responsabilidad de la coordinación 
asignar al director o directora, siempre es posi-
ble hacer sugerencias, para lo cual es necesario 
considerar su conocimiento sobre el tema y la 
metodología que se está trabajando en la tesis. En 
este sentido, los ejes que deben primar son liber-
tad y conocimiento, que implica para ambos (ase-
sor y asesorado) flexibilidad, compromiso, ética, 
empatía, confianza mutua, acompañamiento sutil 
y a la vez profundo. Quien dirige el trabajo de 
investigación comparte lo que sabe, favorece 
y promueve la ref lexión y el cuestionamiento 
para habilitar y sostener el proceso de creación; 
además, deja espacio para pensar, dudar, soste-
ner, argumentar y también disfrutar. En síntesis,  
se trata de un acompañamiento enriquecedor  
y espacio saludable para que el pensamiento  
propio surja.

Otro factor relevante que se debe tomar en cuenta 
es convenir reuniones periódicas, en las cuales  
se presente los avances.  Para ello es deseable 
acordar un sistema de seguimiento que sea dia-
logado y permitir que los encuentros sean en 
verdad un espacio que favorezca la clarificación 
de las dudas y el emplazamiento constructivo de 
la investigación. 

 

2.7. La elaboración 
del marco teórico

 
El conjunto de materiales 
textos, audios, videos y grá-
ficos, que se logren compi-
lar, organizar, leer y analizar, 
serán fundamentales para la 
redacción del marco teórico. 
Este apartado deberá ser 
construido bajo la guía del 
director, sobre todo cuando 
la o el estudiante inicia la 
etapa de lectura amplia de 
la literatura, donde lo más 
seguro es que encuentre una 
gran diversidad de perspec-
tivas sobre el tema, algunas 
incluso contradictorias. 

Por tanto, el apoyo en la 
selección y posicionamiento 
conceptual deberá estar pre-
sente en todo momento, posi-
cionamiento que implica no 
solo los conceptos centrales 
que sustenta el trabajo, sino 
la perspectiva epistemológica 
general adoptada para tratar 
el tema o problema abordado, 
así como la perspectiva teó-
rica que dará el sustento a la 
tesis, reconociendo las teo-
rías generales y sustantivas 
desde las cuales es posible 
comprender dicho fenómeno 
(Sautu, 2003). También es 
recomendable la asistencia 
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de los estados de conocimiento, por ejemplo, los 
realizados por el Consejo Mexicano de Investigación 
Educativa (COMIE).

Los errores más frecuentes que se encuentran en 
esta etapa del proceso son las fallas en la redac-
ción y en las citas, para lo cual resultará de gran 
ayuda la consulta permanente al Manual de la 
APA o, en su defecto, al estilo editorial que se  
trabaje en la institución donde se realizan los estu-
dios doctorales.

 
2.8. Elección del diseño metodológico

 
Las siguientes decisiones están dirigidas al diseño 
metodológico, entre ellas, la identificación de la 
perspectiva metodológica (cuantitativa, cualita-
tiva o mixta), la ubicación, selección o invitación 
de la institución y los actores que serán los par-
ticipantes del estudio: docentes, alumnos, direc-
tivos, egresados, empleadores, etc. Asimismo, 
se deben buscar los momentos idóneos para la 
recolección de datos, los instrumentos más apro-
piados y la secuencia de actividades. Seguramente 
también será necesario acordar encuentros o 
entrevistas con las autoridades de la institución 
escolar, para solicitar la autorización que permi-
tirá realizar el trabajo de campo para la recopila-
ción de la información.

Una ayuda adicional para la toma de decisiones 
es el espacio en donde se comunican los avances. 
Por lo regular, cada año o semestre (dependiendo 
el posgrado), algunos programas doctorales llevan 
a cabo coloquios de presentación de avances en 
donde las y los doctorandos participan, teniendo la 
oportunidad no solo de escuchar comentarios a su 

propia construcción, sino a 
la diversidad de documentos 
que responden a los demás 
compañeros doctorandos. 
Cabe señalar que estos espa-
cios, si bien están pensados 
con el objetivo de evaluar 
los trabajos en su grado de 
avance, representan en sí una 
oportunidad formativa que, 
siendo correctamente llevada 
a cabo, posibilita el diálogo 
y la concreción, además de 
ajustes y reformulaciones 
que serán necesarios reali-
zar con miras a la mejora del 
documento. En este sentido, 
los coloquios no solo son la 
prueba de un ritmo de tra-
bajo, sino un recurso heurís-
tico muy relevante. 

 
2.9. Análisis de 

resultados  
y conclusiones

 
Es trascendental destacar 
que los datos que se obtie-
nen al realizar la investiga-
ción son puntos nodales de 
los cuales se parte para lle-
gar a conclusiones o ideas 
concretas, pues en este dis-
cernimiento la investigación  
pu e d e  c a r e c er  d e  s e n-
t ido si  no se a lcanzan a 
r e c o l e c t a r  d a t o s  r e l e -
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vantes, ya que mediante estos espacios se puede 
verificar el problema planteado. “Los datos son 
fragmentos de información que se recolectan 
para resolver problemas” (Knobel y Lankshear,  
2005, p. 76).  

Cuando se tienen los datos, se procede a su reco-
lección, lo cual significa el utilizar una variedad de 
técnicas y herramientas que alcancen a manejarse 
por la persona que va a analizar los datos. El aná-
lisis de los datos es “el proceso de organizar las 
piezas de información, identificando sistemática-
mente sus características propias (temas, concep-
tos, creencias, etc.) e interpretándolos” (Knobel 
y Lankshear, 2005, p. 78), es decir, es la etapa en  
la cual la o el investigador siente una culminación 
de su labor de campo y también es un momento 
central y decisivo para poder dar o expresar opi-
niones acerca del tema, además de ref lexionar 
sobre el trabajo realizado. 

En esta parte la organización de los datos debe  
ser lo más metódica y cuidadosa para una efi-
caz preparación de los resultados obtenidos. Los 
datos en sí mismos tienen limitada importancia, 
por lo tanto, es necesario “hacerlos hablar”, esto es, 
encontrarles significación. 

El objetivo del análisis es buscar un significado más 
amplio a las respuestas mediante su comparación 
con otros conocimientos disponibles: generaliza-
ciones, leyes, teorías, etc. Básicamente, el análisis 
e interpretación de datos es la culminación de todo 
el proceso de la investigación, porque las fases 
precedentes se ordenan en función de esta tarea 
(Knobel y Lankshear, 2005, p. 97).

Cabe acentuar que tanto  
el análisis como la interpreta-
ción de los datos tienen mucho 
más de trabajo artesanal; por 
tanto, esta fase no puede redu-
cirse a una simple operación 
contable. Implica más bien un 
acto creativo y constructivo 
que fluya entre el referente 
empírico y las discusiones teó-
ricas y epistemológicas desde 
las cuales se ha emplazado el 
trabajo investigativo.

Una vez que se haya anali-
zado toda la información, se 
estará en posibilidades de 
redactar los resultados inves-
tigación, fase que requiere de 
varias decisiones importan-
tes; por ejemplo, definir cuá-
les son los principales hallaz-
gos, cómo deben presentarse 
los resultados, qué orden y 
secuencia es la más apro-
piada, cómo apoyar las afir-
maciones, cómo estructurar 
la argumentación, cuáles son 
las principales conclusiones, 
qué líneas de investigación se 
desprenden otros aspectos 
que sería importante recupe-
rar, entre muchas otras posi-
bilidades que puedan ayudar 
a enriquecer la discusión.
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Algunos inconvenientes que en general se exhi-
ben en la elaboración de este capítulo son que 
la presentación de los resultados no guarda una 
estructura lógica y coherente que permita al 
receptor del trabajo dar cuenta de las relaciones 
construidas en lo mostrado. Por otra parte, es 
posible que dicha exposición se restrinja a repetir 
la información que ya aparece en los datos, es 
decir, que sea excesivamente descriptiva, lo cual 
no ayuda a pensar que el marco teórico jugó un 
papel central en la construcción de las explicacio-
nes e interpretaciones.

En otros casos, el capítulo se remite únicamente 
a la expresión de las operaciones estadísticas rea-
lizadas sin ninguna interpretación, explicación 
o contextualización, lo cual limita los aportes de 
la investigación. En cambio, el énfasis debe estar 
en la elaboración de un texto que comente los 
hallazgos principales que el trabajo ofrece a ese 
campo de estudio. La construcción del apartado 
de resultados es sumamente importante, pues de 
esto dependerá la profundidad con que se podrán 
plantear las conclusiones.

Cabe señalar que las conclusiones son una res-
puesta tanto a las preguntas de investigación como 
al alcance de los propósitos u objetivos estable-
cidos. Por tanto, el retorno al planteamiento del 
problema y su alineación con los hallazgos será de 
suma importancia para poder construir un apar-
tado de conclusiones que responda de inicio a fin a 
lo propuesto en la investigación.

2.10. Elaboración de  
referencias y anexos
 
Esta es la parte f inal del 
documento, pero no nece-
sariamente es lo último que 
se redacta; a lo largo de 
todo el proceso se han ido 
registrando todos los tex-
tos citados (o cualquier tipo 
de documento) que serán 
parte de las referencias, es lo 
que se denomina el aparato 
crítico de una tesis. En el 
cuerpo del trabajo se presen-
tarán citas textuales, pará-
frasis y otras referencias que 
tienen que ser bien enuncia-
das al final del trabajo; esto 
implica una ardua labor que 
le dará calidad al texto, por lo 
tanto, se debe tener cuidado 
hasta en el último detalle. La 
organización de las referen-
cias puede realizarse a tra-
vés del procesador de textos 
de Word o bien con alguno 
de los gestores bibliográficos 
más utilizados actualmente. 
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2.11. Elaboración del documento

 
La finalización de la investigación doctoral es un 
momento delicado, pues nunca se tiene la certeza 
de llegar a culminar suficientemente todo lo que se 
tenía planificado. En varios momentos del proceso 
puede aparecer la sensación de que es intermina-
ble, de que está incompleto, de que no será apro-
bado o bien que no tiene el nivel requerido. 

La preocupación principal puede relacionarse con 
sentir que si después de tres o cuatro años de tra-
bajo continuo se sabe lo suficiente sobre el tema, 
luego de muchas lecturas y sugerencias, es posible 
realizar una exitosa defensa. Las decisiones princi-
pales al cierre tendrán que ver con el capitulado, el 
estilo de redacción, el diseño de tablas, gráficos y 
cuadros, y la estructura general del texto. La reco-
mendación en este sentido es que esto siempre se 
realice previo acuerdo y con apoyo del director o 
tutor de la tesis.

En este marco, algunas sugerencias que pueden ser 
de utilidad son las siguientes: 

a) redactar títulos breves, titular y numerar cada 
cuadro y gráfica, indicando la fuente de donde 
se obtuvo.

b) citar adecuadamente de acuerdo al estilo edito-
rial definido institucionalmente.

c) verificar que cada cita aparezca completa y esté 
bien referenciada.

d) tratar de no utilizar frases del lenguaje común.

e) revisar que el texto aparezca con todos los ver-
bos en pasado.

f) cuidar que las siglas se 
expliciten la primera oca-
sión que se mencionan 
y posteriormente solo 
escribirlas en mayúsculas.

Se deberá incluir como anexo 
cualquier texto que sea nece-
sario para una mejor com-
prensión del documento, los 
cuales por su amplitud no 
pueden incluirse en el cuerpo 
del trabajo. Es importante 
atender con prontitud las 
sugerencias y recomenda-
ciones realizadas por la o el 
director, cotutor/as y lecto-
res/as, enriqueciendo de esta 
manera la forma y el conte-
nido del trabajo.

Una vez concluido el pro-
ceso, se estará en posibili-
dad de tomar las decisio-
nes finales para redactar el 
título definitivo, escribir la 
introducción y el resumen, 
así como preparar el texto 
para su impresión. Si bien no 
es un requisito obligatorio, 
sí es deseable que, termi-
nado el proceso de obten-
ción del grado, se dedique 
un poco de tiempo a pre-
parar un artículo en el que 
se haga una síntesis de este 
para su publicación.
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2.12. Hacia la candidatura y la defensa

 
Este apartado tiene como propósito central brin-
dar algunas orientaciones a las y los doctorandos  
que están próximos a presentar su examen de 
candidatura o su examen final. Si bien este texto 
no pretende ser prescriptivo, pues no es propia-
mente un manual de metodología, intenta despejar 
algunas dudas recurrentes que en la experiencia 
profesional se han hecho presentes a la hora de 
este cierre formativo.

Este apartado se ha estructurado en cinco momen-
tos. El primero de ellos rescata la importancia de la 
postura y perspectiva personal del doctorando y su 
aporte al campo de conocimiento a partir del tra-
bajo investigativo que está a punto de culminar. En 
un segundo espacio se retoma lo correspondiente 
a la presentación del examen de candidatura, en 
donde más que explicitar criterios formales, se han 
planteado dudas y errores que se cometen, propo-
niendo algunas rutas prácticas a seguir. 

Posteriormente, se exponen sugerencias en torno 
al trabajo escrito que acompaña toda formación 
doctoral, aquí el énfasis puesto está en la mirada 
analítica del investigador sobre la alineación  
que su documento debe presentar entre sus 
correspondientes apartados o capítulos. Seguido, 
se muestran una ser ie de recomendaciones 
sobre cómo y qué atender de las observaciones  
que el jurado doctoral pudo haber expresado, con 
base en la revisión del documento y en el mismo 
espacio de la presentación oral por parte de la 
persona sustentante.

E n  u n  c u a r t o  y  ú l t i mo 
momento se retoma lo con-
cerniente al examen de grado 
doctoral, el cual representa  
la etapa final y cúspide de 
dicho proceso formativo. En 
este se exponen algunas suge-
rencias en torno a qué atender 
en dicha etapa, enfocándose en  
lo que quedó pendiente tanto 
en la presentación oral como 
en el propio escrito.

El doctorando: la 
construcción  

de perspectiva en el 
proceso  

de investigación

 
Si se ha llegado a este punto 
es que se está a un paso de 
culminar la formación doc-
toral, por tanto, ya debe ser 
visible el crecimiento acadé-
mico y sobre todo el domi-
nio alcanzado sobre el tema 
o problema de investigación 
y objeto de estudio. Posible-
mente en algún momento se 
han hecho presentes cues-
tionamientos sobre ¿cómo 
investigadores ya consolida-
dos se volvieron referentes 
en sus temas?  O ¿cómo es 
que construyeron sus líneas 
de investigación? Definitiva-
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mente, la génesis de dichos reconocimientos tiene 
que ver con su trabajo de investigación, que en 
muchos casos se fortaleció y consolidó a partir de 
sus estudios doctorales.

Para este momento, en primer lugar, ya se han dedi-
cado varios años a la formación doctoral, es decir, 
la o el estudiante ha tenido el tiempo suficiente 
para poder iniciar un proceso de cierre. Segura-
mente ha revisado casi exegéticamente la litera-
tura disponible sobre el tema, tanto en el idioma 
materno como en una segunda lengua (aquí es 
importante tomar en cuenta que la o el doctorando 
debe tener dominio de un segundo idioma, por 
ejemplo, el inglés; esto con la finalidad de acceder 
a otros textos). También ha tenido la oportunidad 
de contrastar elementos teóricos seleccionados con 
algunos datos y referentes empíricos observados 
o identificados en la fase de recogida de los datos. 
Es así que en este momento del trayecto formativo 
ya se ha realizado un complejo proceso de análisis 
y síntesis de lo encontrado, lo cual ha dado como 
resultado un documento que explica los hallazgos 
y, lo más importante, la postura y perspectiva per-
sonal del doctorando. 

En efecto, después de un arduo proceso investiga-
tivo, llega un momento en que “la voz del estudiante” 
empieza a notarse en el texto escrito. Esa voz per-
sonal no es otra cosa que la postura y perspectiva 
que fue construida a partir de dicho ejercicio de 
contraste y síntesis, producto de un proceso rigu-
roso de construcción de conocimiento científico 
que conlleva el cuidado y sistematización de datos, 
así como el dominio de una problemática teórica. 

La investigación doctoral, como ya se ha abor-
dado en este libro, representa un espacio formativo 
intenso y significativo, puesto que permite al novel 

investigador estudiar a pro-
fundidad un tema, problema 
y objeto de estudio, en este 
caso educativo, dando como 
resultado una comprensión 
profunda. Dicha comprensión 
le permite visibilizar que, en 
torno a un problema inves-
tigativo, coexisten diversas 
posturas y perspectivas. En 
otras palabras, siempre hay 
otras posibles miradas que, 
sin dar una solución defini-
tiva, enriquecen a la vez de 
complejizar los fenómenos 
que se presentan en los espa-
cios sociales y educativos 
(Cabrera y Carbajal, 2012). 

Muchas veces, cuando se 
inicia el proceso de estudio 
sobre algún tema en espe-
cíf ico, es de esperar que 
la revisión de la literatura 
arroje como resultado una 
respuesta simple y llana a la 
problemática construida en 
un inicio, desde el protocolo 
o anteproyecto investigativo. 
Sin embargo, con el paso del 
tiempo, se comprende que 
esa es una empresa que posi-
blemente nunca se realizará, 
sobre todo si día a día se 
hace presente una interroga-
ción e indagación constante, 
que permite un determinado 
dominio temático. En este 
marco, la o el doctorando es 
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capaz de identificar que las respuestas simples no 
existen, pues lo más seguro es que el problema 
construido es complejo (Vasilachis, 2019); gracias a 
eso, el emplazamiento investigativo realizado solo 
es capaz de “iluminar” parte del problema.

Es posible que en algún momento esta situación 
haya suscitado una gran desilusión, al dar cuenta 
de la imposibilidad de un consenso total, mostrando 
más bien dispersión en aquello que se ha realizado, 
descubierto o interpretado. Entonces ¿qué camino 
se debe tomar? ¿A quién o a qué propuesta hacer 
caso? ¿Cuál será la ruta a seguir en la investigación? 

Seguramente, gracias a las actividades realizadas 
tanto con la o el director, como en los diversos 
espacios de presentación del trabajo de inves-
tigación, la claridad de lo que se busca y se ha 
encontrado empieza a mostrarse tímidamente. Es 
deseable, llegado este punto, que las decisiones a 
tomar contengan una gran cantidad de autonomía 
por parte del doctorando. En este sentido, ha lle-
gado el momento de tomar una postura y partir 
desde una perspectiva determinada. La decisión 
no es sencilla, pues implica una fundamentación 
y argumentación de los porqué de determinada 
selección, y asumir la responsabilidad de las rutas 
analíticas a seguir. 

En esta etapa, la o el estudiante de doctorado debe 
reconocer que en sus manos tiene un documento 
que tiene una singularidad, la cual ha sido cap-
turada en una especie de retrato. Ese trabajo no 
es una copia fiel de la realidad, más bien es parte 
de un ejercicio constructivo realizado a lo largo 
de la formación doctoral, fruto de un encuentro 
personal, por tanto, representa la voz del protago-
nista. Ese protagonismo debe ser visible en todo 
momento, en un inicio en el propio ejercicio de 

escritura, pero también en la 
presentación que se realizará 
por primera vez a un jurado 
en el examen de candidatura.

En concreto, la llegada al 
ex a men de  c a nd id at u r a 
implica, entre otras cosas, el 
convencimiento por parte del 
doctorando de la contribu-
ción que lleva al campo edu-
cativo, lo cual no envuelve 
la absoluta novedad, pero sí 
una nueva postura y pers-
pectiva, en donde es la o el 
estudiante quien da cuenta 
de lo encontrado, es decir, de 
su autoría. Por lo tanto, tiene 
toda la responsabilidad sobre 
todo lo que se diga y escriba, 
pero también el mérito, pues 
domina el contenido de lo 
que se va a presentar. 

En este marco, es importante 
reconocer el saber que se ha 
constituido a partir del tra-
bajo de investigación, el cual 
no es la repetición de lo que 
se dijo, sino la síntesis de 
los contrastes realizados a 
lo largo de la formación. Por 
tanto, ya no son reflejo fiel 
de lo que dice la teoría, sino 
de una serie de andamios 
que permiten acercar lo teó-
rico a lo empírico, facilitando 
la construcción de nuevas 
explicaciones (Cabrera y Car-
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bajal, 2012). Este saber debe ser el punto nodal que 
articule el trabajo, por tanto, es necesario que, a 
estas alturas, ya se haya identificado, pues en la pre-
sentación de candidatura será el centro de atención.

Primer cierre: el examen de  
candidatura doctoral

 
Es el momento de la presentación pública de la 
candidatura de la tesis doctoral, seguramente ya 
se ha solicitado la preparación de una exposición 
oral para dicho evento, por tanto, se ha tenido 
la necesidad de regresar al documento escrito y 
dado cuenta de su extensión y complejidad. Este 
primer momento puede estar plagado de algunas 
preocupaciones: ¿cómo resumir todo lo escrito en 
unas cuantas diapositivas? ¿Cuántas diapositivas 
se deben tener? ¿Qué debe colocarse en cada una? 
¿A qué apartado del documento darle más peso? 
¿Cómo presentar la información?

En este punto, es necesario recordar que ya se 
han hecho otras presentaciones, así que una 
primera recomendación es regresar a esas ela-
boraciones previas y revisar cómo se habían 
estructurado. Posiblemente el trabajo se ha 
modif icado, ha cambiado incluso en número 
de cuartillas, sin embargo, hay algo que inte-
resa comunicar más que otra cosa de la inves-
tigación y es eso en lo que debe centrarse la  
o el doctorando. 

Hay partes del trabajo que, si bien han tenido 
transformaciones, se han mantenido como una 
constante. Una de ellas es el planteamiento del 
problema; aunque este apartado es el que más se 
ha trabajado y explicado es uno de los más impor-

tantes, por tanto, es por este 
punto donde se debe iniciar. 

En l ínea con lo anter ior, 
es seguro que ya se tienen 
muchas versiones, colocadas 
en presentaciones, así que lo 
más práctico es volver a revi-
sarlas y realizar las modifica-
ciones y adecuaciones que se  
crean pertinentes; esto con 
miras a cubrir los señala-
mientos que alguna vez se 
ejecutaron por parte de las 
y los profesores. Como este 
apartado se ha exhibido más 
de una vez, el retrabajarlo 
sobre las versiones anterio-
res dará más seguridad.

En d icha elaboración es 
muy probable que sea más 
visible el grado de dominio 
que ya se tiene del trabajo 
de investigación construido; 
esto puede observarse en 
el propio ejercicio de sín-
tesis, el cual debe estar ya 
a su máxima expresión. Se 
ha realizado toda una reela-
boración del trabajo más de 
una vez y, al hacerlo, posi-
blemente se necesita menos 
texto en la presentación 
para explicarlo. Solo bas-
tará con un esquema bien 
estructurado que guíe la 
exposición y que dé cuenta 
del problema; esto permitirá 
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economizar tiempo. Idealmente, el planteamiento 
del problema podría ocupar una diapositiva, lo 
cual no solo deja más espacio, sino que, frente al 
jurado, es una buena oportunidad para demostrar 
el dominio del trabajo de investigación.

Un segundo apartado del documento que, aunque 
ha sufrido muchas modificaciones y transformacio-
nes, también se ha presentado más de una vez es la 
perspectiva teórica. Uno de los errores más comu-
nes que algunos doctorandos comenten cuando 
exponen sus trabajos de investigación es dedicarle 
demasiado tiempo a su marco teórico. Con el afán 
de demostrar dominio del mismo, se dan a la tarea 
de exhibir una cantidad considerable de diapositi-
vas cargadas de información teórica y, por si esto 
no fuera suficiente, le dedican demasiado tiempo 
del que disponen para explicar los conceptos que 
han usado, olvidando que seguramente el jurado 
domina esas teorías, además de haber revisado y 
leído el documento completo.

En este caso pueden pasar varias cosas; primero, 
que se abrume con datos teóricos ya conocidos 
y que no les dice nada nuevo al sínodo; segundo, 
que al intentar abordar dichas cuestiones se abra 
espacio para discusiones filosóficas o teóricas de 
las cuales puede que la o el estudiante de docto-
rado no salga bien librado. Es bien sabido el reto 
que implica la apropiación de una perspectiva 
teórica y del dominio cabal de la misma. Por tanto, 
es necesario que se realice una preparación sig-
nificativa de la presentación, ensayando de ser 
posible y dialogando con la o el director de la tesis 
el contenido más pertinente a mostrar.

Si el deseo es que el jurado 
se dé cuenta del dominio 
teór ico-conceptual ,  este 
no es el mejor momento. La 
presentación del marco teó-
rico debe ser un espacio muy 
breve y conciso, pues en el 
análisis de los resultados y 
las conclusiones se tendrá 
la oportunidad de demos-
trar que se han comprendido 
dichas teorías. Por tanto, es 
importante un ejercicio de 
síntesis también a su máxima 
expresión, recordando que 
ya se tienen versiones preli-
minares, por tanto, es nece-
sario revisarlas y realizar las 
modificaciones de acuerdo 
con las transformaciones 
que sufrió el documento. De 
esta forma se debe presen-
tar en una diapositiva toda 
la fundamentación, seña-
lando las categorías teóricas 
y conceptuales que fueron 
centrales para comprender e 
interpretar los datos y llegar 
al análisis de los mismos.

Un tercer apartado que tam-
bién reiteradamente se ha 
expuesto es la perspectiva 
metodológica. La recomen-
dación es realizar lo mismo 
que se trabajó con el plan-
teamiento del problema y el 
marco teórico, a manera de 
que pueda presentarse en un 
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máximo de tres diapositivas: una para las cuestio-
nes más generales sobre el método, otra para los 
elementos contextuales del lugar a donde se llevó 
a cabo la investigación y otra donde se presente un 
esquema que incluya la estrategia de análisis, las 
dimensiones del estudio y las categorías.

Cabe señalar que, aunque esta parte del docu-
mento se ha expuesto muchas veces, en este pri-
mer cierre del documento se debe tener mucho 
cuidado con lo que se explicará, pues hay que tener 
en cuenta que lo compartido fue la ruta analítica y 
metodológica para la obtención de los datos y, por 
ende, el análisis de los mismos y las conclusiones, 
por tanto, el jurado debe tener la claridad sobre la 
sistematicidad y rigor aplicado. Aquí es necesario 
que se dé cuenta de los pasos seguidos para la 
obtención y análisis de los datos, más que entrar 
en detalles conceptuales sobre lo que es una entre-
vista o un cuestionario, la diversidad de formas 
de construirlo o lo que implica una investigación 
cualitativa o cuantitativa.

En esta parte, los errores más comunes son pre-
cisamente perderse en definiciones sobre lo que 
es un estudio de caso, qué es el método inter-
pretativo, qué es la etnografía, qué es un estudio 
estadístico, etcétera. Al igual que con la perspec-
tiva teórica, el jurado ya tiene dominio conceptual 
sobre lo que se intenta exponer, por tanto, no es 
pertinente dedicarle tiempo a explicaciones que 
nuevamente pueden representar otros problemas. 
Lo recomendable es mostrar las decisiones meto-
dológicas tomadas y marcar las fases que el trabajo 
investigativo siguió. Por ejemplo, una primera fase 
puede ser el diseño de la propia investigación; otra 
fase puede ser de selección y construcción de las 
dimensiones de análisis; una tercera del trabajo 
de campo en sí. Cabe mencionar que no hay regla 

general en torno a la forma 
o formato para presentar la 
perspectiva metodológica, 
lo que sí es un hecho es que 
debe dar cuenta de la ruta 
analítica seguida.

Posiblemente, el documento 
posea un capítulo político o 
contextual, sin embargo, no 
se debe olvidar que dichos 
apartados son relevantes 
en la medida que sitúan la 
problem át ic a ,  s i r v iendo 
como marco de referencia; 
por tanto, no es necesario 
la dedicación de un tiempo 
extenso en la presentación. 
Se recomienda construir una 
diapositiva que contenga un 
esquema general de dicho 
espacio-tiempo en el cual se 
llevó a cabo el trabajo.

El resto del espacio es para 
presentar el análisis de resul-
tados y las conclusiones. Esta 
parte de la investigación es la 
que más interesa al jurado que 
va a examinar el manuscrito, 
pues representa la contribu-
ción más importante que se 
hará al campo disciplinar, en 
este caso educativo. Como ya 
se había comentado, este es 
el espacio donde se debe dar 
cuenta del dominio teórico, 
pues el análisis de los datos 
implica necesariamente el 
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rescate de las categorías teóricas y conceptuales 
seleccionadas y dispuestas en el marco teórico.

Uno de los problemas más recurrentes es que, 
si bien se ha ahorrado en diapositivas, sinteti-
zando los otros apartados, tampoco se dispone 
de mucho espacio para decir todo lo que se ha 
encontrado. Por lo regular, el tiempo de exposición 
para la defensa de una tesis doctoral es de unos 30 
minutos, así que lo recomendable es que se cons-
truyan un máximo de 25 diapositivas. Si se ocupa 
la primera diapositiva para la portada y la siguiente 
para un esquema en donde se dispone el orden de 
presentación, podría haber una tercera con el plan-
teamiento del problema, seguido por una cuarta del 
marco teórico, y, en algunos casos, los apartados 
contextual y político. En este punto posiblemente 
se han ocupado entre 8 y 9 diapositivas, así que 
solo se disponen de unas 16 máximo, incluyendo las 
correspondientes a las conclusiones. 

Con base en lo anterior, parece necesario pre-
guntarse sobre ¿qué se debe colocar de todo el 
análisis en los resultados? Todo proceso analítico 
inicia con una mirada muy concreta a los datos y 
una primera codificación o revisión analítica más 
textual, de la cual se han desprendido categorías 
o ideas más abstractas; son estas últimas las que 
se deben tomar en cuenta para la presentación. Es 
importante recordar que el jurado ya ha leído los 
datos, por tanto, sabe cuál fue el tratamiento dado 
a la información; por tanto, es necesario ubicar 
cuáles son los hallazgos más significativos, ya sea 
de informantes o de documentos.

Las diapositivas restantes deben ser cuidadosa-
mente usadas entre el análisis de los datos y las con-
clusiones, dando cuenta de todo el proceso y todo 
lo que dijeron textualmente los informantes. En 

esta línea habrá de hacerse 
un uso efectivo del espacio 
disponible; un primer paso 
puede ser acudir a los ele-
mentos más abstractos, por 
ejemplo, si se han construido 
algunas categorías interme-
dias (Buenfil, 2008) o si el 
trabajo está organizado por 
dimensiones. Es importante 
no olvidar que en la perspec-
tiva metodológica ya se han 
mostrado las fases del diseño 
y posiblemente las dimensio-
nes o apartados en los que se 
ha dividido el plan de análisis; 
esta podría ser una forma de 
exhibición donde se expon-
gan los hallazgos, ya sea por 
dimensión o por categoría 
construida.

En este punto los gráficos 
y esquemas serán de gran 
utilidad, puesto que ayudan 
a sintetizar y organizar la 
información, mostrando un 
resumen del trabajo reali-
zado. Para ello es necesario 
identificar los grandes apar-
tados analíticos en los que ha 
sido dividido el documento, 
sobre todo en lo que se 
refiere al análisis e interpre-
tación de los datos o resul-
tados, haciendo un ejercicio 
de abstracción que permita 
sintetizar lo que cada uno de 
ellos da cuenta y colocar solo 
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algunos ejemplos de datos más concretos que sean 
considerados de ayuda para evidenciar lo dispuesto 
en el trabajo de análisis.

Por ejemplo, si se realizaron entrevistas o cuestio-
narios a profesores y estudiantes, o si el texto se 
ha estructurado siguiendo esta diferenciación, es 
posible presentar el análisis por agente o grupo de 
participantes. De la misma forma puede hacerse si 
existen dimensiones que hacen referencia a cate-
gorías teóricas. 

Por último, toca el turno a las conclusiones. En este 
espacio es necesario que se realice un ejercicio 
de síntesis similar al elaborado con los resulta-
dos; apoyarse en esquemas y mapas conceptuales 
puede ser de gran utilidad, sobre todo haciendo 
énfasis en las relaciones construidas sobre el fenó-
meno o problema educativo investigado. Es impor-
tante recordar que las conclusiones responden a 
las preguntas y objetivos de investigación, incluso 
a las hipótesis o supuestos heurísticos planteados 
desde el inicio, por tanto, se debe regresar a ellos 
y organizar la información de acuerdo con esta 
lógica. Una opción es intentar contestar las pre-
guntas iniciales y contrastarlas con los supuestos 
heurísticos. Así, los esquemas podrían representar 
las respuestas a esas preguntas de investigación 
que se suponen complejas y para las cuales no se 
tenía respuesta en un inicio.

Otra parte importante de las conclusiones tiene 
que ver con los alcances, limitaciones y propues-
tas que, planteados al final del documento, repre-
sentan un espacio para dar cuenta de las vetas o 
rutas analíticas que la investigación podría seguir; 
sobre todo cuando se reconoce que ningún trabajo 
investigativo está acabado, más bien, por cuestio-
nes normativas de tiempos del programa doctoral, 

es necesario hacer un cierre. 
Habrá elementos que no se 
pudieron realizar por falta de 
tiempo o debido a situacio-
nes diversas que limitaron en 
un momento determinado. 
En esta parte, una serie de 
viñetas con ideas concretas 
puede ser una vía práctica 
para dicha presentación.

Trabajo escrito: 
estructura, alineación 
y recomendaciones

 
 
Def initivamente nada del 
apartado anterior es posible 
sin un documento escrito. 
Por tanto, el principal insumo 
para que la presentación sea 
todo un éxito es la cualidad 
de un trabajo escrito bien 
estructurado. En general, 
no hay regla universal de la 
forma o formato de presen-
tación del informe final de la 
investigación; muchas veces 
depende más de las decisio-
nes institucionales que de 
una regla formal. Lo cierto es 
que, sea cual sea el formato, 
hay requisitos mínimos que 
se deben seguir.
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La primera de estas cuestiones tiene que ver con la 
presentación de un documento bien estructurado, 
con ello se entiende la presencia de una coherencia 
y cohesión internas. Es importante recordar que 
escribir un documento que ref leje una investi-
gación doctoral implica la comunicación efectiva 
de lo encontrado, por tanto, la conformación del 
informe debe facilitar la comprensión de lo reali-
zado en el proceso heurístico. Lo anterior implica 
que no es forzoso que tenga que estar escrito tal 
cual fue realizado semestre tras semestre o año 
tras año. Si bien didácticamente se han tomado 
cursos que ayudaron a construir cada uno de los 
apartados, ello no representa que el proceso se 
haya seguido de forma lineal, por tanto, no es 
necesario que así se declare.

En este sentido hay elementos básicos que puede 
tener la estructura del documento:

•	 Debe haber claridad del problema que fue cons-
truido a lo largo de la formación doctoral. Ade-
más, deben ser claras las relaciones que se esta-
blecieron entre los elementos a investigar y el 
todo que comprende el fenómeno social o edu-
cativo, el foco de atención y la estructura final, 
haciendo énfasis en el objeto de estudio. Esta 
información permeará todo el documento, pues 
la perspectiva teórica y metodológica se selec-
cionan a partir de dicho objeto de estudio.

•	 Una vez que el objeto de estudio ha sido clari-
ficado y enmarcado en un problema plausible 
a investigar, es necesario clarificar cuál es la 
relación que guarda con la perspectiva teórica 
seleccionada. En ese sentido se debe realizar un 
“tejido fino” en torno a por qué tal corpus (teó-
rico) fue el más adecuado para comprender el 
problema investigativo. 

•	 Otro punto es la alinea-
ción del objeto de estudio, 
la perspectiva teórica y la 
metodológica. Al igual que 
en el punto anterior, es 
importante que en alguna 
parte del documento se 
dé cuenta de la selección 
del método o métodos, y 
su relación con esas otras 
estr ucturas del  docu-
mento (objeto de estudio 
y perspectiva teór ica). 
Seguramente, esto ya esté 
resuelto en el texto escrito, 
sin embargo, muchas veces 
es necesario volver a ello 
para af inarlo e incluso 
reescribirlo, para que el 
mensaje sea claro y evi-
dente en todo momento.

•	 Un último punto tiene que 
ver con la exposición de 
los hallazgos. La estruc-
tura lógica y congruente 
del documento debe estar 
presente de forma clara 
en todo momento, y debe 
estar a l ineada con los 
resultados a los que se 
llegaron. Un nuevo ejer-
cicio de lectura, previo a 
la entrega del documento 
para la candidatura, será 
de gran ayuda, pues per-
mitirá observar la articu-
lación entre lo planificado 
y lo encontrado. ¿Cómo se 
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corresponden las preguntas iniciales y los obje-
tivos con las conclusiones y resultados encon-
trados? ¿Se podrían responder dichas preguntas 
por medio de los datos recabados y analizados? 
¿Los hallazgos permiten alcanzar los objetivos 
propuestos? En el camino analítico, ¿se encontró 
algo que no estaba planificado encontrar y ha 
sido articulado de alguna forma a los plantea-
mientos iniciales?

Si bien este no es el espacio dedicado al conte-
nido y estructura general del trabajo, pretende ser 
una invitación a una “segunda vuelta” analítica, 
es decir, ya estando en el cierre muchas veces 
se olvida que en el camino ya se han realizado 
varias modificaciones, girado en rutas analíticas 
que no se tenían contempladas, surcado algunas 
problemáticas de forma imprevista. Por lo tanto, 
es necesario revisar de inicio a fin el informe, con 
esto se pueden evitar algunas inconsistencias que 
el jurado hará notar en su momento.

Otro punto está relacionado con las observaciones 
que dicho jurado doctoral ya ha realizado. Hay 
recomendaciones que deben ser atendidas con 
mucho cuidado, pues representan puntos débiles 
o errores cometidos en el trabajo, por tanto, es 
necesario un trabajo dialógico con la o el director 
o asesor/a de tesis, y ver la posibilidad de mejorar 
o corregir el error. 

Por otra parte, hay recomendaciones que también 
se deben dialogar, no porque tengan que ser incor-
poradas forzosamente, sino porque son fruto de una 
escasa claridad en la forma de comunicar los hallaz-
gos y conclusiones. En este sentido, muchas veces 
se cree que el sínodo no entendió lo que se quiso 
decir o simplemente cometió un error; en conse-
cuencia, lo común es ignorar dichas sugerencias. Sin 

embargo, un ejercicio obli-
gado debe ser el de revisar 
atentamente el nivel de cla-
ridad de lo mostrado, tanto 
en lo dispuesto por escrito 
como en la exposición oral, 
de tal forma que se realice 
una revisión a conciencia de 
algunas ideas que pudieron 
ocasionar una interpretación 
errónea de lo dicho, o inclu-
sive apartados en los que es 
necesario colocar nuevos 
párrafos que ayuden a cla-
rificarlas. De esta forma, el 
jurado doctoral podrá tener 
mayor certeza de las reco-
mendaciones realizadas y de 
las que no se hicieron (puesto 
que el sentido del trabajo era 
otro), lo cual ha sido aclarado 
ya de forma oportuna.

 
Último paso: la 

defensa de la tesis

 
En este punto del proceso ya 
se está listo para la defensa 
doctoral, se han realizado las 
modificaciones pertinentes, 
dado el toque final a lo que 
faltaba y ha llegado el día más 
esperado, la presentación 
final. Es común que existan 
nervios, a lgunas dudas o 
miedos sobre lo dispuesto en 
el documento, sin embargo, 
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es importante recordar que el texto ya ha sido 
aprobado por el jurado que dictaminará ese día, 
además ya han tenido un primer encuentro en el 
examen de candidatura.

En cuanto a la presentación oral, es importante 
seguir los mismos pasos propuestos para el examen 
de candidatura, además de revisar las observacio-
nes que en el espacio de la candidatura surgieron. 
Posiblemente, algo de la presentación no quedó 
muy visible y, por tanto, fue necesario hacer ajus-
tes, por ejemplo: algunos colores no favorecieron 
la lectura de alguna idea o conceptos y se tuvo que 
modificar, o posiblemente faltó alguna información 
que no fue anexada.

Por otra parte, ya hubo oportunidad de medir los 
tiempos, de tal suerte que ya debería ser más fácil 
ajustarse a los mismos. No obstante, es necesario 
ensayar con cronómetro en mano más de una vez, 
de ser posible con la presencia de algún familiar, 
amigo/a o compañero/a del doctorado; incluso 
está la opción de poder realizar videograbacio-
nes, lo anterior con la finalidad de recibir alguna 
retroalimentación. También se pueden identificar 
algunas “muletillas” que pasan desapercibidas al 
realizar la presentación oral. Cabe recalcar que ya 
no habrá otra oportunidad, así que solo se dispone 
de una vez más para concluir la exposición en 
tiempo y forma.

Algo similar pasa con el documento escrito. En el 
examen de candidatura se tuvo la oportunidad de 
hacer las modificaciones requeridas, sin embargo, 
para la defensa doctoral, el examen y presentación 
final, ya se habrá entregado la última versión de la 
investigación y, por tanto, se habrán acabado las 
oportunidades de corrección. En este sentido, es 
deseable darle a leer el documento a otra persona 

para que exponga las partes 
que no le han quedado muy 
claras, identificando dónde 
hay errores de sintaxis u 
ortográficos.

Otra opción puede ser llevar 
el documento con un pro-
fesional que revise el estilo 
de este. Sin embargo, este 
trabajo es costoso y además 
no es inmediato, pues por lo 
regular las y los revisores de 
estilo tienen sus tiempos de 
entrega y, si no se ha orga-
nizado adecuadamente este 
paso, posiblemente pueden 
no coincidir los tiempos de 
revisión que la institución ha 
marcado para entrega final 
del documento. En general, la 
mejor opción es que el propio 
sustentante sea el que haga la 
principal revisión, repasando 
enunciado por enunciado, 
identificando los errores, los 
puntos débiles y también los 
fuertes, pues esto le permiti-
ría prever incluso las posibles 
preguntas en el examen doc-
toral y estar preparado con 
respuestas que puedan ser 
convincentes.

En el momento del examen 
no se debe olv idar l levar 
algún objeto para anotar las 
preguntas, pues la memo-
ria suele fallar y puede que 
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se realicen omisiones importantes. También se 
recomienda llegar antes de la hora programada, 
para poder probar los recursos disponibles y evitar 
atrasos que pudieran resolverse con anticipación. 
Es deseable llevar en más de un formato la presen-
tación, es decir, en el correo personal, la computa-
dora portátil, una USB o en la nube. Llegado este 
punto no queda otra cosa que agregar más que 
desear al sustentante un exitoso examen doctoral.
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La importancia de los 
eventos académicos y las 
publicaciones especializadas 
en la formacion doctoral  
 
Genaro Aguirre Aguilar / Dulce María Cabrera Hernández

La formación en los programas doctorales es una 
experiencia particularmente ardua y no siempre 

sencilla en la que intervienen múltiples factores que 
pueden incidir en la calidad académica. Aunque se 
reconoce la importancia de las pautas institucio-
nales vinculadas al diseño curricular, así como otros 
aspectos de carácter propiamente pedagógicos y 
personales, es importante agregar aquellos aspectos 
relacionados con la práctica y el compromiso acadé-
mico necesarios para comunicar los conocimientos 
y saberes construidos en foros especializados y para 
las audiencias más amplias. En ese sentido, la prác-
tica de la escritura académica y la participación en 
eventos científicos son dos elementos centrales en la 
formación de doctores e investigadores educativos 
en distintos programas de posgrado, y particular-
mente en aquellos vinculados con las humanidades, 
la educación y las ciencias de la conducta.  

Ibarrola y Anderson (2015) mencionaron que los 
programas doctorales en México son muy recien-
tes, prácticamente se consolidaron en el siglo XXI. 
Las primeras personas en obtener este grado en 

3.
C
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ítu
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la región latinoamericana 
egresaron de universidades 
europeas con gran tradi-
ción, donde para acceder a 
ellas era necesario tener una 
carrera consolidada y cuya 
particularidad era que casi 
siempre se trataba de pro-
fesores universitarios con 
experiencia que accedían a 
un lugar “privilegiado”. Algo 
destacable era la dificultad de 
contar con apoyos o recursos 
económicos para sufragar los 
gastos, por lo que gran parte 
de la formación se realizaba 
en la modalidad de estancia, 
donde la relación con la o el 
director de tesis era funda-
mental para el ingreso y el 
egreso. Sin embargo, esta 
situación ha cambiado rápida 
y drásticamente:
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Para 2006 había 88 programas doctorales en educa-
ción (incluyendo algunos programas que operaban 
en distintos campus). La mayoría (69.3%) estaban en 
universidades privadas, y la mitad de ellas supuesta-
mente operaban con sistemas abiertos y actividades 
de fin de semana… En 2013, la propia ANUIES [Aso-
ciación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior] reconoce 133 programas de 
doctorado en Educación escolarizados y no escola-
rizados (Ibarrola y Anderson, 2015, p. 70).

Los datos proporcionados muestran el crecimiento 
de la oferta de posgrados en educación, que cuen-
tan con reconocimiento de la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP), y de la matrícula inscrita que 
pasó de 4000 a 8443 en el mismo periodo (Ibarrola 
y Anderson, 2015). Esta multiplicación y la emer-
gencia de doctorados orientados a la investigación 
educativa indican una vertiginosa transformación 
de las condiciones en las que se realiza actualmente 
la formación doctoral. Para profundizar en ello, 
en el primer capítulo de esta obra, se habló de los 
antecedentes de este tipo de programas educativos, 
así como aquellas características que los distin-
guen, en especial los reconocidos como programas 
de calidad, así como el papel que ha llegado a jugar 
el Sistema Nacional de Investigadores, como ámbi-
tos vinculantes en la formación y reconocimiento 
de los investigadores educativos.

Cabe agregar el papel que juega, desde finales de 
los noventa, el Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología, ya que ha desarrollado una estrategia per-
manente de impulso al posgrado en el que destaca 
el Sistema Nacional de Posgrados de Calidad, cuya 
principal finalidad ha sido el apoyo en la forma-
ción de investigadores. Hasta 2019 se registraron 
2282 programas en el padrón de posgrados, de los 
cuales 380 se ubicaron en el área de Humanidades 

y Ciencias de la Conducta, 
y 422 en el área de Ciencias 
Sociales  (2019). 

Al observar los datos ante-
riores es posible imaginar 
un escenar io de a lt ísima 
competitividad en el que se 
desarrolla la formación doc-
toral; algunos elementos que 
permiten comprender esta 
situación son los siguientes: 

•	 Emergencia de la figura 
del investigador, así como 
la configuración del “aca-
démico”, en el seno de las 
universidades, de los cen-
tros de investigación y de 
algunos institutos orien-
tados a la generación de 
conocimientos.

•	 Formación de cuadros alta-
mente especializados en 
diversas áreas científicas 
que modifican los perfiles 
de las y los investigadores, 
tecnólogos y científicos. 

•	 Consolidación de becas 
nacionales y al extranjero 
por parte de organismos y 
asociaciones gubernamen-
tales, académicas o de la 
sociedad civil, que favore-
cen el acceso a programas 
de calidad.



53

•	 Inversión de la pirámide de productividad aca-
démica porque el doctorado ha dejado de con-
siderarse como un momento de cierre o conso-
lidación de una trayectoria y ahora se coloca al 
principio de la formación para la investigación. 
Por lo tanto, se demanda que las personas can-
didatas a doctores sean cada vez más jóvenes.

•	 Restricción en los accesos a las instituciones 
educativas de tipo superior con contratos o pla-
zas de tiempo completo. La escasez de estos 
lugares incide en la competencia feroz, y es fre-
cuente encontrar a doctores recién graduados en 
instituciones que compiten por nombramientos 
como “hora clase” o “profesores de asignatura”.

La combinación de estos y muchos otros elemen-
tos no solo ha impactado en la manera en que se 
incrementa la oferta educativa, también provoca 
estragos en los procesos formativos curriculares 
y extracurriculares. La demanda y la presión se 
incrementa para todos: las instituciones ofertantes, 
la planta académica responsable del acompaña-
miento y formación, el carácter innovador de los 
planes de estudios y el estudiantado. 

No obstante, la enorme cadena de responsabi-
lidades recae en la o el estudiante de doctorado, 
aun cuando se reconoce que ya tiene una posi-
ción complicada entre la esfera laboral, profesional 
y biográfica. Considerando que estas condiciones 
pueden parecer adversas para la o el doctorando,  
en las siguientes líneas se pretende arropar y acom-
pañar la experiencia formativa de las personas  
en formación que ahora enfrentan la tarea de desa-
rrollar competencias investigativas relacionadas  
con la escritura académica, las publicaciones  
en revistas especializadas y la participación en 
eventos académicos.

 

3.1. Epistemología y  
escritura académica

 
Antes de abrirse paso en el 
proceso de escritura acadé-
mica es conveniente dimen-
sionar el papel de la escritura 
académica en el desarrollo de 
las competencias investiga-
tivas, incorporando algunas 
reflexiones sobre el registro 
epistemológico y el carác-
ter político que se encuen-
tran imbricados en la gene-
ración de conocimientos. 
La siguiente cita ilustra con 
detalle el proceso de extra-
ñamiento que se produce 
entre las ideas del investiga-
dor y el contenido de su pro-
pia escritura; en ese proceso 
hay un cambio epistémico 
porque la traducción entre 
lo que se piensa y lo que se 
escribe exige un proceso 
intermedio de objetivación:

E l  efecto epistémico de 
escribir: la escritura modi-
f ica  l a  comprensión del 
asunto sobre el que redac-
tamos. Sucede así porque no 
hay un traspaso directo de 
una idea en la mente a una 
frase o a un párrafo en el 
texto. Cualquier persona que 
alguna vez haya redactado 
ha pasado por la situación 
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de extrañamiento que a veces produce lo que ella 
misma ha escrito… Es fácil percibir la distancia 
que suele haber entre lo que queríamos escribir y 
lo que plasmamos por escrito. La traducción (de 
lo pensado a lo escrito) y la revisión (de lo escrito 
a lo pensado) explican el efecto epistémico de la 
escritura y justifican su utilidad en los procesos 
de investigación y, en general, de aprendizaje (Tol-
chinsky, 2014, p. 9).

Escribir significa objetivar: poner frente a sí mismo 
algo que no es uno mismo. En la objetivación el 
texto habla por sí mismo y, en algunas ocasiones, 
lo que el texto dice no se parece a lo que el sujeto 
cree. Al respecto, Villoro (2008) distingue las con-
vicciones particulares de un sujeto frente a las 
razones fundadas y suficientes que justifican el 
conocimiento de un objeto, a partir de ahí se puede 
establecer que la escritura puede ayudar al sujeto 
a navegar entre sus propias creencias y demostrar 
-externar u objetivar- cuáles son los conocimien-
tos que tiene sobre un objeto particular. 

En el terreno propiamente académico, la escritura 
consiste en una práctica de objetivación a través 
de la palabra, cuya finalidad es favorecer la comu-
nicación intersubjetiva, por lo tanto, la formación 
doctoral demanda que el sujeto alcance ciertos 
dominios teórico-conceptuales. En este tenor, la 
escritura académica puede concebirse como un 
ejercicio de objetivación con el cual un sujeto dis-
pone para otros un conjunto de ideas para ser com-
partidas. Siguiendo con esta línea argumentativa, 
se podría afirmar que esa escritura tiene algunos 
rasgos éticos, ya que la persona destinataria de la 
palabra escrita es otro sujeto que realizará una tra-
ducción del texto elaborado. Por lo tanto, es nece-
sario reconocer la importancia del correcto uso 
del lenguaje para verbalizar o recrear el fenómeno 

o problemática sobre la que 
reflexiona o investiga; por lo 
que socialmente se compro-
mete en tanto sujeto epis-
témico con atributos para 
traducir con su lenguaje una 
realidad empírica y ahora 
vista disciplinariamente.

 
3.2. Postura éti-

co-política y  
escritura académica
 
 
Un aspecto de suma impor-
tancia que, a estas alturas del 
capítulo ya se asoma, es el 
carácter político de la escri-
tura. La participación del 
investigador en el escenario 
académico, si bien consiste 
en aportar a la generación de 
conocimiento sobre un objeto, 
no se agota en ese proceso y 
mucho menos se termina en la 
escritura y eventual publica-
ción de artículos académicos. 
Hay una actitud política de 
fondo. Si el trabajo realizado 
alimenta ciertas áreas o for-
talece algunas comunidades 
académicas frente a otras, no 
necesariamente está “conta-
minando” la investigación; por 
el contrario, esto es el resul-
tado de largos procesos de 
disputa simbólica y ejercicios 
de poder en el campo. 
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Estos planteamientos han sido esbozados por Kuhn 
(2004), Bourdieu (2003) y Knorr-Cettina (2005), 
cada uno desde su posicionamiento onto-epis-
temológico reconoce que el trabajo científico -y 
el académico- no está exento de relaciones de 
poder. La o el investigador tampoco lo está, pues 
su escritura es parte del proceso de inscripción 
simbólica de ciertos objetos en un campo, visi-
bilización de algunas prácticas normalizadas, 
desmontaje de estructuras soterradas en la pro-
ducción de la ciencia, fortalecimiento de prácti-
cas y habitus encarnados en el campo científico  
y/o códigos de comunidades académicas. 

Hasta el momento no hay acuerdos sobre el que-
hacer intelectual y político del investigador, parti-
cularmente, en temas de investigación educativa. 
Actualmente sería sencillo exhibir las redes de 
poder que intervienen en los procesos de gene-
ración de conocimiento, en el fortalecimiento de 
políticas editoriales, en el enquistamiento de cier-
tos patrones y mecanismos de disciplinamiento 
para las y los investigadores, y las instituciones, 
donde los procesos de formación doctoral no están 
exentos. Estas condiciones no son sinónimo de 
una “mala praxis”, la ponderación no se realiza en 
términos morales sino éticos. Hay en la o el inves-
tigador una manera particular de encarar los com-
promisos intelectuales que representa el estudio 
de lo humano desde una perspectiva disciplinar, 
así como la responsabilidad de inscribirse en el 
espacio público con sus palabras. En ese sentido, 
Gramsci (1999) adelantaba que la educación es 
política; por lo tanto, la investigación educativa 
comparte ese pequeño pero significativo rasgo. 

En virtud de lo expuesto y particularmente en un 
momento histórico como el que se vive, donde el 
reconocimiento a lo otro y diverso pasa por el tamiz 

del compromiso social que 
supone contribuir a nom-
brar las problemáticas desde 
donde lo educativo contri-
buye a pensar el mundo de 
hoy, es importante que la o el 
investigador educativo reco-
nozca en su quehacer la rele-
vancia de lo ético, así como 
la dimensión política de su 
quehacer. 

De allí que quien se forma 
en un doctorado en Educa-
ción -y en las Humanida-
des en general- tenga ante 
sí el dilema de reconocerse 
como parte de una comuni-
dad epistémica, disciplinar 
y políticamente comprome-
tida con su campo, así como 
con los objetos de conoci-
miento con los que trabaja; 
por lo que tiene ante sí el 
reto de encontrar y consti-
tuir una voz que, si bien está 
en su búsqueda y constitu-
ción, al nombrar una realidad 
se compromete epistémica, 
académica, ética y social-
mente. En esa perspectiva, el 
lenguaje oral y escrito exige 
competencias investigativas 
que la o el estudiante debe 
consolidar en el itinerario 
formativo que vive.
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3.3. Relevancia de los eventos  
académicos en la formación 

 
A partir de las reflexiones anteriores, particular-
mente en el contexto del desarrollo de competen-
cias investigativas y la alfabetización académica de 
las y los doctorandos, es oportuno hacer referencia 
al trabajo de producción y distribución de conoci-
mientos al que se obliga en el contexto de sus com-
promisos como investigador en formación y como 
sujeto epistémico, particularmente de cara a la pro-
ducción académica y la difusión de sus resultados. 

En específico, a continuación se plantean algunas 
ideas en torno a la pertinencia que supone la par-
ticipación en eventos académicos, para permitir 
a quienes se encuentran estudiando un docto-
rado en el área educativa tener ocasión de reco-
nocer la importancia de participar en este tipo de 
actividades académicas, así como algunas pistas 
para garantizar que sus propuestas sean viables y 
encuentren una respuesta favorable por parte de 
quienes dictaminan los trabajos que se proponen 
para participar en eventos académicos o científicos. 

De inicio, se espera que esto permita distinguir 
entre congreso, foro, simposio, coloquio, encuen-
tro o jornadas, para tener claridad en cuanto a las 
alternativas de participación en eventos de esta 
naturaleza. Así, es importante vigilar la calidad del 
evento convocado, en el entendido que la sobre 
oferta que hay en estos tiempos, así como el desco-
nocimiento que puede tener un doctorando, puede 
llevarlo a incurrir en el error de participar sin antes 
analizar la historia y alcances del evento.

En esa tesitura, es impor-
tante dist ing uir entre la 
naturaleza de los produc-
tos o activ idades con los 
que puede participarse en 
un congreso o evento afín: 
ponencias, paneles, conver-
satorios y carteles científi-
cos son algunas modalida-
des que la o el estudiante de 
doctorado debe reconocer 
como oportunidades para 
compartir avances o resul-
tados de su investigación; 
para que sepa del proceso 
de dictaminación que suelen 
tener los eventos de calidad, 
por ende, los indicadores 
que debe vigilar, tanto para 
presentar su propuesta de 
ponencia como para la ver-
sión en extenso que pueda 
publicarse en las memo-
rias o el libro de actas que 
emane de ese evento. 

Frente a la intención de par-
ticipar a través de algunos 
productos,  debe prest ar 
atención a las formas para 
manejar el lenguaje aca-
démico, la estructura de la 
disertación oral como del 
texto escrito, sin dejar de 
mencionar la forma en que 
debe manejar las fuentes de 
referencia y el tipo de apoyo 
autoral que debe emplear 
para legitimar su producto. 
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Es decir, cualquiera de estos eventos es un com-
promiso que debe saber enfrentar, tanto en el 
terreno de su formación doctoral como también 
en su condición de sujeto investigador. Por lo 
tanto, debe ser éticamente vigilante del tipo y 
calidad de presentación que se le demanda. 

 
 3.4. Congresos y otros  

eventos académicos

 
¿Qué es un congreso científico? y ¿qué es un 
encuentro académico? son algunas interrogantes 
que bien pueden responderse de manera simple, 
pero que, en el contexto de la experiencia formativa 
de un estudiante de posgrado, suele ser oportuno 
reflexionar, a partir del momento y el para qué se 
las haga.  En una sencilla indagación, un diccio-
nario da una respuesta donde -invariablemente- 
se habla de una reunión en la que personas con 
áreas de formación disciplinaria afines o intereses 
comunes, durante varios días realizan actividades 
académicas que favorecen el análisis y la discusión 
en torno al conocimiento o experiencias propias 
de su profesión. En esos escenarios prevalece un 
sentido de comunidad a partir de lo que representa 
un encuentro de subjetividades con trayectorias 
disciplinares y profesionales diversas, que hacen del 
diálogo un ejercicio de reconocimiento y reflexión. 
Es decir, un congreso como espacio de interacción 
académica convoca a especialistas en áreas de 
conocimientos o disciplinas afines, para debatir en 
torno a temáticas que regularmente dan nombre 
al evento: innovación educativa, de investigación 
educativa, práctica docente, TIC y educación, etc. 
Estos son algunos de los tópicos o ámbitos de inte-
rés que suelen encontrarse en las convocatorias de 
este tipo de eventos. 

Si bien no son los únicos 
espacios que suelen referirse 
a encuentros de esta índole, 
lo cierto es que frente a otros 
eventos (foros, coloquios, 
jornadas) suelen ser los que 
tienen un mejor posiciona-
miento en el imaginario y las 
prácticas de las comunidades 
académicas; de allí el pres-
tigio de algunos de ellos. No 
obstante, es importante que 
se distinga la naturaleza de 
un congreso frente a las otras 
modalidades. Por ejemplo, si 
se piensa en un foro, se está 
frente a un espacio físico o 
virtual capaz de reunir o con-
vocar a quienes quieren hacer 
de la discusión, la exposición 
pública y el posicionamiento 
frente a un tópico una expe-
r iencia dia lóg ica, cr ít ica 
y reflexiva. Por lo tanto, es 
un espacio privilegiado para 
poner en común comunica-
dos científicos y sus deba-
tes, en virtud de recuperar 
el espíritu que caracterizó 
a este tipo de ejercicios en 
la antigua Roma, cuando la 
plaza principal permitía la 
recreación abierta y pública 
de la discusión o el debate.  
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Frente a una jornada académica, existen significati-
vas diferencias, desde su objetivo y naturaleza, pues 
esta suele estar ligada como evento complementario 
a las actividades propias de un programa educativo, 
cuyo objetivo es enriquecer la formación integral 
de las y los estudiantes. Puede decirse que es uno 
de los tipos de mediación desde donde se fortalece 
el perfil disciplinar e investigativo de las personas 
que cursan un doctorado. En este contexto puede 
encontrarse también un coloquio, esto es, un espa-
cio donde los participantes exponen, dialogan o dis-
cuten sobre los temas o problemáticas convocantes. 
Este término proviene del latín coloquio: conversar 
o conferenciar, por lo que se destaca la interacción 
entre dos o más personas, quienes hacen de la 
palabra oral un punto de encuentro para poner en 
común intereses o diferencias.

Como puede reconocerse, en un contexto académico, 
cualquiera de estos espacios propicia el diálogo, pero 
sobre todo la interacción entre sujetos pertenecien-
tes a un área disciplinaria o profesión, con el obje-
tivo de compartir conocimientos e ideas, tendiendo 
puentes para la comprensión de fenómenos o pro-
blemáticas educativas. Estas situaciones demandan 
un debate razonado y argumentado como propiedad 
de una comunidad de prácticas, pero también epis-
témica, en cuyo punto de referencia se encuentran 
objetos de estudio afines, ámbitos de desarrollo 
profesional comunes, pero sobre todo campos de 
conocimientos en ebullición y constante problemati-
zación. En consecuencia, también suele darse cabida 
a lo multidisciplinario, ya que en el ámbito académico 
la coincidencia de trayectorias y disciplinas dife-
rentes han hecho -por ejemplo- que un docente en 
un programa educativo de Ciencias de la Educación 
pueda tener una formación disciplinar diversa; así, se 
pueden encontrar abogados, contadores, psicólogos, 
comunicadores o historiadores en un congreso de 
Investigación educativa o Educación. 

Es por el lo que la natu-
raleza de los congresos y 
el papel que pueden jugar 
como espacios de forma-
ción, de debate, de reflexión 
y visibilidad para quienes 
se encuentran estudiando 
un programa de doctorado 
es particularmente signifi-
cativo, sea en un congreso 
presencial como en uno vir-
tual, aun cuando la interac-
ción o interactividad tengan  
un sentido diferenciado, 
e n  t é r m i n o s  d e  l o  q u e  
ocurre fuera de los progra-
mas o las agendas de acti-
vidades que un congreso o  
foro contemplan. 

Con lo dicho hasta aquí, vale 
apuntar que, si bien la tra-
dición está ligada a eventos 
presenciales, lo cierto es que 
con el desarrollo de las TIC 
se han abierto los espacios 
virtuales, los cuales, según 
Crespo Fajardo (2015), son 
“una sublimación, una tras-
lación por medio de tec-
nologías informáticas de la 
realidad física al mundo del 
ciberespacio”, en el que suele 
contarse con un conjunto de 
recursos que quizá no sean 
tan fáciles encontrar en el 
presencial, como son “archi-
vos electrónicos y multime-
dia, descarga de documentos, 
enlaces, videos, foros, deba-
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tes en tiempo real a través de chat, social media” 
(2015, p. 3). En los encuentros periféricos que suelen 
ser más comunes en eventos presenciales, la per-
sona que cursa un doctorado puede tener la oca-
sión de comenzar a entretejer vínculos con pares 
o con investigadores consagrados, lo cual siempre 
será un aliciente para su formación. 

  
Un evento académico con  

sentido formativo 

 
Si bien puede reconocerse que hay quienes -para-
lelo a lo académico- han hecho del turismo aca-
démico una práctica poco alentadora, lo cierto es 
que un congreso es un espacio que hace concurrir 
a una comunidad dispuesta a poner en común 
los conocimientos producto de sus experiencias 
académicas y de sus pesquisas científicas. Acadé-
micos, investigadores, estudiantes, incluso público 
en general se recrean en una experiencia que ali-
menta la reflexión, el análisis, la discusión y los 
debates en torno a las temáticas que convocan 
tales encuentros.

En el campo de la investigación educativa, no son 
pocos los eventos de este tipo que, año con año, son 
convocados en México o en otras partes del mundo: 
innovación educativa, políticas educativas, nuevos 
paradigmas en la educación,  educación inclusiva, 
didácticas y tecnologías para la educación. Estos 
son algunos de los tópicos que han orientado la 
organización de congresos y eventos en los últimos 
tiempos, cada uno de los cuáles permite la configu-
ración de un espacio donde biografías, trayectorias, 
oficios, personalidades y conocimientos dan cuenta 
del trabajo que vienen realizando las comunidades 
epistémicas para analizar el fenómeno educativo. 

Corresponde a cada partici-
pante decidir la forma en que 
se incorpora a los trabajos 
enmarcados en estas con-
vocatorias: como ponente, 
como panelista, como pre-
sentador de carteles cien-
tíficos o simplemente como 
escucha. Las opciones son 
diversas y ser parte de una 
y otra alternativa pasa por 
los deseos, las expectativas o 
necesidades de las personas 
interesadas, reconociendo 
que este tipo de encuen-
tros resultan importantes al 
favorecer “el diálogo y desde 
luego, en forma implícita, la 
necesaria gestión del conoci-
miento y la información para 
compartir lo que se sabe y 
validar colectivamente los 
nuevos hallazgos” (Angulo 
Marcial, 2009, p. 455). 

He aquí un par de razones 
que todo estudiante de pos-
grado debe aprender a reco-
nocer como espacios cole-
giados, que dan ocasión para 
socializar hallazgos y conoci-
mientos, en el entendido que, 
al participar en un evento 
donde las comunidades de 
referencia dialogan entre 
ellas, favorecen debates que 
enriquecen los conocimien-
tos académicos y científicos 
que suelen compartirse en 
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estas reuniones. Por lo tanto, las personas inte-
resadas en participar, frente a la sobre oferta que 
hay de congresos, necesitan vigilar la calidad de 
estos eventos: saber quiénes son los organismos 
convocantes, la propia historia del evento, quiénes 
conforman el comité científico, los procedimientos 
de selección de las propuestas, etc. Estos deben ser 
criterios para reconocer la pertinencia y calidad del 
evento convocado. 

Si bien es cierto que suele ocurrir que un primer 
congreso puede llegar a ser mejor que otro con 
antecedentes, es importante conocer -precisa-
mente- la organización; incluso llegar a ponderar 
si se participa o no a partir de la viabilidad de los 
costos de inversión que también supone; de allí que 
la o el estudiante de posgrado (incluso de licen-
ciatura), si quiere participar, siempre encontrará 
las puertas abiertas para comenzar a ser parte 
de una comunidad de práctica, puesto que en los 
congresos encuentran los espacios propicios para 
compartir, divulgar o difundir sus conocimientos. 
Con esto, los congresos se convierten en espacios 
privilegiados para difundir o divulgar los avances y 
resultados de las investigaciones; así, la o el inves-
tigador en formación comienza a vivir un itinerario 
formativo, encontrando en este tipo de espacios 
ocasión para dialogar, validar y problematiza mejor 
lo que viene investigando.

Especialmente en el caso de los estudiantes de pos-
grado es pertinente que reconozcan la importancia 
de estas reuniones académicas, pues es allí donde 
confluye la inteligencia propia de su disciplina y de 
su campo de conocimiento. Por lo tanto, desde su 
etapa de inicio puede comenzar a interesarse en 
participar de foros, coloquios, jornadas o congre-
sos. Incluso, no se debe perder de vista que muchos 
programas, sobre todo de doctorado, exigen a sus 

estudiantes la participación 
en este tipo de actividades, 
incluso la publicación de sus 
avances en revistas indiza-
das. Así, es responsabilidad 
del doctorando saber el tipo 
de tratamiento en el lenguaje 
oral o escrito que debe darle 
a su participación, depen-
diendo del formato o soporte 
a través del cual comunica 
sus hallazgos y resultados. 

En el marco de un programa 
formativo -por ejemplo-, 
participar de un foro o un 
coloquio siempre será alec-
cionador para un doctorante, 
ya que allí pone a considera-
ción de un público afín a su 
condición de investigador en 
formación un objeto de estu-
dio que está en construcción, 
para también escuchar las 
opiniones, puntos de vista 
o  sugerencias que puedan 
hacerle las personas partici-
pantes en la jornada, o espe-
cialmente las y los investiga-
dores invitados, al valorar los 
trabajos que se presentan en 
un coloquio. Lo importante 
es que la o el estudiante vaya 
ganando la confianza para 
pararse en un escenario del 
que debe tener la certeza de 
salir fortalecido, ganar en 
claridad y consistencia con 
relación al proceso que vive 
su proyecto de investigación. 
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 3.5. Características de las ponencias 

 
Lo primero que debe saberse es que casi en todos 
los congresos suele pedirse un resumen de entre 
100 y 1500 palabras, donde debe mostrarte las 
habilidades argumentativas para describir los ele-
mentos primordiales en un texto que resume -anti-
cipadamente- lo que será la versión en extenso; 
también es verdad que hay congresos que desde el 
inicio piden la versión completa. En ambos casos 
se hace referencia a la ponencia como un producto 
académico que debe reunir una serie de caracte-
rísticas técnicas, al ser “un tipo de escrito adscrito 
a la redacción científica, al lenguaje científico o al 
género de los escritos académicos” (Romero Farfán, 
2011, p. 100).  

Para el resumen será importante la capacidad de 
abstracción, al presentar brevemente las variables 
que distinguen el objeto de estudio, en donde se 
debe hacer uso de la prosa para contextualizar el 
objeto de interés, asumir una postura ref lexiva 
o crítica en torno a él, presentar alguno de los 
elementos de su marco epistémico (pregunta, 
objetivo de investigación o hipótesis), así como de 
su fundamentación teórica. Si la persona intere-
sada ya ha trabajado con los referentes empíricos 
bien puede hablar de ellos, haciendo referencia al 
método y a las técnicas empleadas, y algunos de 
los hallazgos o resultados que ha tenido en campo. 
En el caso de las palabras clave, bien vale cuidar 
que sean estrictamente aquellas que orientan 
o dan luz a la dimensión teórica de su proyecto 
de investigación, y que vayan a ser empleadas o 
desarrolladas en su disertación escrita. Incluso 
puede haber eventos que recomiendan el empleo 
de algún tesauro.

En la versión extendida o 
ampliada se sugiere poner 
especial atención a la con-
gruencia entre cada uno de 
los elementos que dan consti-
tución a su proyecto de tesis, 
vigilar las correctas formas 
en el uso del lenguaje, así 
como la manera de emplear 
las fuentes de referencia. Así, 
se trata de legitimar los tra-
bajos en términos del canon 
académico o científico, pues 
no se debe olvidar lo plan-
teado por Augusto Romero 
Farfán, al referir que al aca-
démico o investigador, que 
participa como conferencista 
o ponente, se le solicita un 
escrito compuesto por un 
determinado número de pala-
bras, su resumen y el cumpli-
miento de la estructura que 
ha sido estandarizada para 
estos productos académicos: 
la Introducción, marco refe-
rencial, el método y lo que él 
considera más importante: 
“los resultados o la discusión 
de los mismos” (2011, p. 100). 

En este contex to,  qu izá 
convenga recordar que una 
ponencia en su condición 
académica y científica reúne 
una serie de aspectos o atri-
butos que es necesario vigi-
lar, por ejemplo, el correcto 
uso del lenguaje y la claridad 
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en la exposición de ideas, ya que una ponencia en 
su versión escrita, parafraseando a Zawoznik (2018), 
debe tener como objetivo la atención de quien 
puede leer el escrito, por lo que desde el título hay 
que pensar en atraerlo; sin dejar de señalar que ese 
escrito “debe ser cooperativo con el lector, ayu-
darlo, guiarlo, darle la mano. Tengamos en cuenta 
un «pequeño» detalle: el primer lector es el revisor 
o el editor” (p. 2). 

No se debe olvidar que tanto el resumen como la 
versión en extenso serán evaluados por un grupo 
de especialistas que sigue un formato determinado 
por el comité científico, en el cual se valoran aspec-
tos como: 

a) claridad y extensión del título de la propuesta, 

b) correspondencia entre resumen y cuerpo  
del trabajo, 

c) pertinencia de las palabras clave, 

d) congruencia entre planteamiento del problema, 
preguntas y objetivos de investigación, 

e) calidad de la fundamentación teórica, 

f) pertinencia y consistencia entre el método y el 
objeto de estudio, 

g) correcto uso del sistema de citas para el manejo 
de fuentes de referencia, 

h) claridad en el desarrollo argumental

j) vigencia de las fuentes de referencia empleadas. 

En este último punto, se le 
demanda relacionar única-
mente las fuentes que han 
sido empleadas en el cuerpo 
del texto; así también emplear 
adecuadamente la informa-
ción que se ha obtenido de 
las y los autores, para evi-
tar cometer plagio, pues se 
ha detectado que este tipo 
de prácticas ya también se 
están presentado en algu-
nas propuestas de ponencias  
de investigadores en forma-
ción, cuyo resultado es colo-
carlo en una situación difícil 
además de imposibilitar la 
aceptación de la propuesta 
presentada; sin dejar de seña-
lar que puede quedar marcado 
entre la comunidad académica 
de referencia. 

Respecto al diseño de su 
disertación oral, es impor-
tante que desista de caer en 
el “corte y pega” para armar 
sus plantillas, es decir, no 
debe cometer el error de 
copiar el texto de su ver-
sión escrita para pegarla en 
una presentación de Power 
Point (ppt) o algún otro for-
mato en el que haya deci-
dido presentar su ponencia. 
Ambos formatos persiguen 
fines distintos, por lo tanto, 
la  present ación y trat a-
miento del contenido serán 
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diferentes. En el caso del ppt, se le sugiere 
aprovechar los dist intos t ipos de planti l las 
y los diseños que provee el propio sof tware,  
lo que favorece organizar mejor la información y  
los recursos empleados para ilustrar, representar, 
tratar o ejemplificar lo que se expone. 

Además, se sugiere que, para la presentación oral y 
escrita, la persona que presenta se apoye en recur-
sos propios de su investigación: mapas, figuras, 
tablas, gráficas, entre otros. En todos los casos, se 
deben identificar con certeza las fuentes: si es de 
autoría propia o a partir de la información de otra 
fuente. Siempre se deben mencionar los créditos 
correspondientes a las y los autores. 

Sobre una presentación efectiva en ppt, Cas-
tillo Silva (2012), al hacer referencia a las y los 
expositores noveles, habla del poco impacto 
y lo insatisfecho que puede dejar al público  
con su present ación,  por lo que hace una  
serie de sugerencias que focaliza en algunas pre-
guntas que resultan importantes plantearse: 
¿Qué es lo que deseo explicar? ¿Qué expec-
tativas puede generar la exposición? ¿A quiénes  
va dir ig ida la diser tación? ¿Cuándo tendrá  
lugar el evento? ¿Dónde se llevará a cabo? Incluso, es 
pertinente señalar que hoy día en Internet es posi-
ble encontrar tutoriales realizados por especialistas, 
para aprender a realizar presentaciones efectivas. 

En el caso de la presentación para la disertación 
oral, se debe recordar que el diseño es un recurso 
que apoya la exposición oral y no es para ser leído, 
por lo tanto, debe evitarse caer en el error de leer 
las plantillas, salvo en el caso de sus preguntas y 
objetivos de investigación. Debe demostrar que 
conoce y domina el tema, en lo teórico y meto-
dológico. Por otro lado, debe facilitarle a quien 

lo escucha el seguimiento de 
su exposición, por eso debe 
emplear poco texto, aprove-
char el manejo de esquemas, 
de imágenes y de vídeo, si así 
se juzga conveniente. La o 
el investigador principiante 
debe administrar muy bien 
sus tiempos de exposición; 
por lo tanto, es recomendable 
que el diseño de la presen-
tación sea en pocas planti-
llas o diapositivas. Prezi tiene 
modelos prediseñados y en 
ppt que puede considerar, los 
cuales se componen de entre 
10 y 15 láminas o plantillas 
para una presentación de 20 
minutos, tiempo suficiente 
para exponer. 

 
Cuidar la calidad de 

la participación y 
sus productos

 
En el caso de los congreso, 
sean nacionales o interna-
cionales, la o el doctorando 
debe saber que allí se podrá 
encontrar parte de la “la 
crema y nata” de la investiga-
ción en el campo de conoci-
miento del evento convocado; 
por lo tanto, será importante 
que procure las mejores con-
diciones para que su partici-
pación como ponente tenga la 
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consistencia que se requiere para poner en común 
una comunicación científica o académica, como 
producto de un proceso de investigación a nivel de 
maestría o doctorado. Si bien se puede ser investi-
gador principiante y por primera vez participar en 
un congreso, es importante que aprenda a reco-
nocer los elementos que deben integrar tanto una 
presentación para un formato oral, como la versión 
escrita que se pide a las y los autores para confor-
mar las memorias del evento con número de ISBN 
(International Standard Book Number). 

 
3.6. Revistas especializadas

 
El término “investigación”, en inglés, francés e ita-
liano, comenzó a utilizarse hacia el siglo XIX, para 
aludir a aquellos documentos que, a modo de fas-
cículos, circulaban entre las academias de arte y 
de ciencias. Es importante recordar que en esos 
momentos Europa transitaba de las monarquías 
hacia los Estados Nacionales y que, en ese contexto, 
las universidades jugaron un papel importante. Así, 
las primeras cartas y journals se convirtieron en el 
capital político y científico de esas instituciones. Si 
bien estas publicaciones siguieron los derroteros 
del desarrollo científico en cada país, comparten 
una característica: lograron que la investigación se 
desarrollara en áreas específicas, recuperaron la 
estructura de los círculos de erudición, se confor-
maron por un conjunto de expertos alrededor de un 
objeto de estudio acotado, con prácticas, lenguajes 
y publicaciones propias que están disponibles solo 
para los miembros de una comunidad (Olvera y 
Vidal de la Rosa, 1993 citados por Cabrera, 2011, p. 
56). En la región latinoamericana y especialmente 
en México se siguió el ritmo de estas publicaciones:

Algunos antecedentes de las 
revistas académicas pueden 
ubicarse hacia 1772 cuando 
apareció la primera publica-
ción periódica en América, 
el Mercurio Volante, seguida 
por la Gaceta Médica de 
México en 1864… El arribo de 
la investigación a las univer-
sidades no estuvo exento de 
virajes y transformaciones, 
algunas estuvieron sujetas a 
las condiciones económicas… 
otras se remontan a las tradi-
ciones literarias o académicas 
(a partir de organizaciones 
nucleares) o bien, pueden 
explicarse al vislumbrar sus 
nexos con la producción del 
conocimiento científico, cada 
vez más institucionalizado 
(Cabrera, 2011, p. 57). 

En el campo educativo se 
cuenta con amplios estudios 
sobre las características de 
las publicaciones periódicas: 
boletines, gacetas, mono-
grafías, revistas, catálogos, 
folletos, documentos, estu-
dios y actas. Cada uno cuenta 
con una historia propia que 
va desde 1910, 1921, institu-
cionalización en la década 
del setenta hasta su apogeo 
en los años noventa y poste-
riormente la emergencia de 
revistas electrónicas que han 
modificado la pauta de escri-
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tura académica soportada en medios digitales (Díaz 
Barriga, 2000; Galán, 1995; Granja, 1993). En aras de 
focalizar el contenido de este capítulo se hará refe-
rencia a las revistas académicas o journals. 

Las revistas académicas se han convertido en los 
espacios idóneos para la comunicación y difusión 
de conocimientos, entre sus principales atributos 
se encuentran: la circulación de estos materiales 
en diferentes regiones y países; organizan diferen-
tes tipos de lectores y suscriptores que valoran la 
publicación por su reconocimiento y contenido; 
tienen la capacidad de concentrar cierto número 
de especialistas en áreas de conocimiento variadas, 
principalmente en aquéllos materiales monográficos 
o temáticos; facilitan el reconocimiento de las ins-
tituciones y los investigadores que participan en las 
revistas; permiten que los interesados en diversos 
temas educativos integren diferentes publicaciones 
en las cuales se suscitan debates entre especialistas, 
entre otras (Cabrera, 2011, p. 99). 

Como puede observarse, las revistas académicas 
cuentan con una historia propia, distinta de los pro-
cesos de formación escolarizada que han impuesto 
los programas de posgrado, especialmente, los doc-
torados. Esto puede explicarse, al menos en parte, 
porque las revistas son un foro de interlocución en 
donde se congregan “expertos” en ciertos temas y 
objetos de análisis, mientras que los estudios doc-
torales conciernen a procesos formativos que no 
siempre se orientan a la investigación. Por otra parte, 
las revistas pioneras se orientaron a estrechar lazos 
directos entre aquellos que generaban conocimientos, 
sin que hubiera un formato predeterminado, mien-
tras que la escritura académica promovida desde los 
doctorados ha adoptado al artículo como un patrón, 
modelo o canon para la comunicación. Aunque ambos 
espacios tienen propósitos distintos, hoy convergen 
en la formación de científicos y tecnólogos. 

Razones como estas han per-
mitido que, curricularmente 
y como parte del proceso 
formativo de un doctorado, 
algunos programas educati-
vos hayan sumado la publica-
ción de artículos científicos 
como criterios para acreditar 
seminarios, cursos, asignatu-
ras en sus doctorados; de allí 
que las y los estudiantes de 
posgrado deben comenzar a 
familiarizarse con este tipo 
de proceso vinculados a la 
escritura académica, al domi-
nio teórico-metodológico de 
su disciplina y al compromiso 
para socializar o comunicar 
el conocimiento generado. 

3.7. Escritura  
de artículos 

 
En algún momento de la tra-
yectoria académica se recurre 
a tales publicaciones porque 
ofrecen herramientas y ejer-
cicios para desarrollar mejor 
la escritura académica. Sin 
embargo, en estos materiales 
suele considerarse al artículo 
como un formato y no como 
un proceso de generación de 
conocimientos, a este último 
punto se hará referencia en 
los siguientes párrafos.
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Viaje con varias  
paradas intermedias 

 
La o el doctorando debe considerar que el artículo 
publicable en una revista académica es el punto 
de culminación de un proceso de investigación 
sistemático. Aunque en los estudios doctorales se 
incrementa la presión por publicar, como parte 
de los productos esperados o requisitos de titu-
lación en programas reconocidos por su calidad 
académica, es importante ref lexionar sobre el 
proceso de generación de conocimiento y sobre 
la experiencia formativa que esto implica. Ambos 
requieren un tiempo de construcción. Obviamente, 
el artículo es una parte muy visible, pero no es la 
única, existen productos intermedios como las 
ponencias, cuya estructura puede ayudar a desa-
rrollar la escritura académica. 

Con relación al apartado anterior vale preguntarse 
¿cuántas ponencias se escribirán durante el tra-
yecto formativo en el doctorado? Entre más expe-
riencia se tenga con ese formato, mejor será arri-
bar a la escritura de un artículo. Cabe aclarar que 
muchas ponencias no conducen, necesariamente, 
a un buen artículo, lo que se intenta argumentar es 
que una ponencia es un ejercicio intermedio que 
ayuda al estudiante de doctorado a tener capacidad 
de síntesis, dirigirse a un público amplio, explorar el 
grado de conocimiento que se tiene sobre un tema o 
problema, hacerse un panorama sobre el estado de 
la cuestión y adelantar algunos hallazgos, tal como 
se ha planteado en la sección previa. En cambio, 
un artículo exige la construcción de conocimien-
tos, ya que se dirige a un público especializado; 
ayuda a mostrar que la o el investigador conoce 
y domina los debates propios de su objeto, de su 
campo de estudio y cuenta con sólidos resulta-

dos. Entonces, si se comienza 
a trabajar con un objeto de 
conocimiento puede ejerci-
tarse con ponencias hasta 
que sea capaz de demostrar 
por escrito que cuenta con 
los recursos necesarios para 
exponer las razones fundadas 
y suficientes que dan cuenta 
de dicho objeto. 

 
Experiencias de 

escritura 

 
Una de las orientaciones que 
se pueden proveer al estu-
diante de doctorado, respecto 
de la escritura de un artículo 
y su posterior publicación, 
es que estas actividades son 
vitales en su formación y con-
solidación académica. En ese 
sentido, la investigación per-
manente es un recurso que 
conduce a la generación de 
conocimientos, en concreto, 
las preguntas de investigación 
son las que guían la expe-
riencia de la escritura. “Las 
preguntas apasionan el estu-
diar: el leer y el escribir del 
estudiar. Las preguntas abren 
la lectura y la incendian. Las 
preguntas atraviesan la escri-
tura: y la hacen incandes-
cente” (Larrosa, 2003, p. 7). 
Uno se entrega a la escritura 
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académica solo cuando se tienen las preguntas de 
investigación porque juegan un papel central y son el 
motor de la escritura, lo que motiva a un investiga-
dor a escribir y eventualmente a publicar: es exhibir 
sus preguntas y sus respuestas ante un problema. 

Las y los investigadores noveles encuentran difi-
cultades para organizar sus ideas, pueden ser 
erráticos o tener problemas en la conceptualiza-
ción del objeto. La escritura de un artículo es una 
tarea enriquecedora y prolija si se reconoce bien al 
objeto y su campo, si el investigador aprehende y 
aprende sobre su propio conocimiento y si es capaz 
de sistematizarlo. Esto demanda una experiencia 
formativa, o sea, un proceso reflexivo de la propia 
vivencia frente al objeto y al proceso de investiga-
ción. En algunos momentos de la investigación sur-
gen preguntas en torno al objeto y muchas otras en 
torno al sujeto. Explorar esas inquietudes requiere 
de cierta apertura y sorpresa, la primera significa 
escucharse y mirarse en el proceso de investigar y 
reflexionar; la segunda demanda “no dar todo por 
sentado”. Quizá tenga suficientes habilidades de 
escritura, quizá tenga dominio sobre los debates 
del objeto, quizá convenga detenerse nuevamente 
a preguntar ¿hay algo que aún no conozca? 

 
Escribir y publicar: arte y acierto 

 
Se ha señalado que la investigación, particularmente 
las preguntas, son el insumo básico de la escritura 
y que un artículo no es solo un formato, pues con-
siste en una manera de generar conocimientos, por 
lo tanto, hay diferencias importantes entre escribir 
un artículo de divulgación y un artículo de investi-
gación. Ambas actividades tienen finalidades espe-
cíficas. La primera consiste en compartir ciertos 
conocimientos con un público amplio; la segunda 

consiste en producir cono-
cimientos sobre un objeto 
cuyos destinatarios pertene-
cen a una comunidad acadé-
mica. Una vez que se define el 
público, amplio o restringido, 
se determinan otros aspectos. 

En primer lugar, el papel del 
investigador depende de que 
su perfil académico “encaje” 
en el tipo de publicación. El 
perfil que adopte en el campo 
(divulgador, comunicador, 
conferencista, traductor, 
investigador, científico, tecnó-
logo, creador) impacta direc-
tamente en el reconocimiento 
que puede lograr. Al respecto 
Bourdieu señaló lo siguiente: 

El capital científ ico fun-
c i o n a  c o m o  u n  c a p i t a l 
s i mb ól ic o  de  re c ono c i-
miento que circula primor-
dia lmente, y, a veces, de 
manera exclusiva, dentro de 
los límites del campo (aun-
que pueda ser reconvertido 
en otros tipos de capital, 
especialmente económico): 
e l  peso s imból ico de un 
científico tiende a variar de 
acuerdo con el valor distin-
tivo de sus contribuciones y 
la originalidad que sus cole-
gas-competidores recono-
cen a su aportación distin-
tiva (2003, p. 101).
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El grado de reconocimiento, la relevancia de su 
obra y sus aportaciones dependen de sus colegas 
en el campo, y la calidad de sus artículos serán 
su carta de presentación ante ellos. Un requisito 
importante es conocer a las comunidades acadé-
micas a las que se dirige; en ese sentido, Carlino 
(2005) señaló que las culturas académicas edifican 
sus propias maneras de leer y escribir, y que estas 
varían entre uno y otro campo. 

En segundo lugar, se definen los espacios de repre-
sentación. Quizá las publicaciones más reconocidas 
en su campo sean un foro de interlocución en el que 
podría participar. En el campo educativo proliferan 
publicaciones, las cuales “ofrecen oportunida-
des”, rapidez en el proceso de evaluación y difu-
sión en un idioma extranjero (predominantemente 
en inglés), a cambio de una cuota; la mayoría de 
esas revistas cobran en dólares. En otras palabras, 
pague a cambio de publicar. Es importante advertir 
que esas publicaciones reciben el nombre de “pre-
dadoras o predatorias” porque deterioran la ética 
del trabajo académico y de investigación. 

Elegir alguna publicación, preferentemente una 
revista académica, implica elegir un espacio de 
representación para el trabajo realizado: no es 
un espacio personal para presumir, es un espacio 
simbólico para lograr interlocución con pares. Por 
lo tanto, la elección de las revistas académicas 
suele guiarse por algunos criterios que figuran 
en los índices, directorios y bases de datos; así, 
es conveniente que la persona interesada revise 
algunos índices (Scimago, Scopus, Scielo, etcétera) 
para que valore cuáles son los indicadores de la 
publicación (factores de indexación); también que 
identifique si el proceso de evaluación es arbi-
trado o evaluado por expertos. 

Debido a los múltiples sis-
temas de evaluación, tanto 
p a r a  l a s  p u b l i c a c i o n e s 
como para quien publica, 
se sugiere elegir revistas 
indexadas, en la región de 
Norteamérica, Sudamérica  
o Europa; esto debido a que en 
esas latitudes se han desarro-
llado procesos de indexación  
más rigurosos y en diver-
sos idiomas. Una vez que la 
persona interesada estudia 
el espacio de representación 
idóneo, está en condiciones 
de escribir un artículo que 
reúna ciertos indicadores 
de calidad para publicarlo. 
Entonces, se requiere una 
cierta combinación de arte 
y acierto: arte para desa-
rrol lar la escr itura aca-
démica a la altura de las 
demandas de la publica-
ción y acierto para resolver  
las demandas académico- 
administrativas especif i-
cadas en los lineamientos  
editoriales de cada publica-
ción. Enseguida se abordan 
esos puntos: 

a) Antes de tener un “artí-
culo” es necesario tener 
un manuscr ito, seg u-
ramente ya se tiene un 
objeto de conocimiento 
suficientemente traba-
jado, conoce los deba-
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tes, disciplinas y campos especializados, y 
quiere compartir sus resultados. Con ese pri-
mer borrador se sugiere elegir alguna revista 
académica. En esos momentos se debe revisar 
los últimos números publicados, los temas y 
el tipo de artículos que se publican, además 
de los lineamientos para autores y el índice 
de rechazo. Es importante considerar que 
las revistas con altas indexaciones (quartile) 
tienen más demanda y altas tasas de rechazo. 
Vale recordar que un rechazo otorga la opor-
tunidad de aprender de esa experiencia y 
comprometerse con la mejora continua. 

b) Al revisar los lineamientos para autores se 
puede observar los requisitos de “formato” 
que se solicitan. Actualmente diversas publica-
ciones han adoptado el modelo IMRyD (cuyas 
siglas se traducen como introducción, método, 
resultados, discusión y, finalmente, conclu-
siones) que proviene de la microbiología. Este 
formato alude a las secciones que integran el 
artículo: introducción, métodos, resultados y 
discusión (Day, 2005). Cada sección contiene 
algunos requisitos específicos que organizan el 
contenido del artículo, especialmente si es de 
investigación. En Ciencias Sociales y Humani-
dades, no se puede hablar de un modelo hege-
mónico, pero cada vez es más frecuente encon-
trar que las publicaciones ofrecen sus propias 
plantillas y apartados requeridos, cuyo proceso 
se ha incrementado paulatinamente. La exten-
sión de los artículos depende de la publicación: 
entre 15 y 30 cuartillas; desde 6000 palabras 
hasta 9000. Por lo tanto, la precisión y la capa-
cidad de síntesis son indispensables.

c) Los artículos de inves-
tigación en el campo de 
la educación son pro-
ductos  heterogéneos  
y cada revista define su 
estructura, su contenido, 
alcance y periodicidad. 
En las revistas académi-
cas se pueden encontrar 
ensayos, reseñas, artí-
culos de revisión y artí-
culos de investigación. 
Estos últimos contienen 
los siguientes elementos: 
introducción, revisión 
documental o de la litera-
tura especializada, méto-
dos y procedimientos de 
investigación, resultados 
y conclusiones. Algunas 
editoriales proporcionan 
las plantillas o secciones  
de los artículos, y exi-
gen estricto apego; otras  
no proporcionan especifi-
caciones sobre la estruc-
tura, pero sí sobre el 
contenido. En cualquier 
caso, la evaluación será 
rigurosa. 

d) Si bien el curriculum 
vitae cuenta para la dic-
taminación, el sistema 
de evaluación por pares 
y doble ciego implica que 
el encargado de revisar 
un artículo no tendrá los 
datos del autor, quien 
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también desconoce la identidad del dictamina-
dor. Hasta ahora el cumplimiento de esa regla 
parece garantizar que se publican aquellos artí-
culos mejor evaluados por el comité de pares en 
una publicación. Cabe aclarar que, en algunas 
ocasiones, es posible identificar a las y los auto-
res, aunque los directores/editores y comité 
editorial no distribuyen esta información. 

Se debe recordar que el arte de la escritura se rela-
ciona con la capacidad del investigador de expli-
car cuál es su objeto de interés, sus preguntas de 
investigación, las características y procedimientos 
para llegar a los resultados. Al contrario de lo que 
señalan algunos expertos como Day (2005), res-
pecto de las restricciones a la belleza del lenguaje 
y el uso de metáforas, es recomendable que el artí-
culo no solo dé cuenta de los procesos técnicos de 
la investigación, también es necesario hacerlo con 
cierto estilo. Justamente, el estilo será la marca en 
la escritura académica. 

Publicar es un acierto: la escritura es un proceso 
tensional entre el placer y la angustia de construir 
conocimientos. Es responsabilidad del investiga-
dor interpelar a una comunidad académica, por lo 
tanto, lograr que se publique un artículo requiere 
“algo más”. La publicación del artículo no depende, 
exclusivamente, de las horas de trabajo y la dedica-
ción invertidas, hay otros elementos a saber: 

•	 El capital científico. 

•	 La ponderación de la revista, el comité editorial, 
el director de la revista y las relaciones políti-
co-académicas entre la revista y la institución 
que la alberga. 

•	 El grado de representati-
vidad de la revista frente 
a otras publicaciones del 
mismo campo. Si la revista 
es muy famosa, tiene bue-
nas referencias o un con-
sejo editorial internacio-
nal, es probable que el 
grado de selectividad en 
los artículos sea alto. 

•	 Los temas, las demandas 
de las y los investigadores 
en busca de un espacio 
para publicar, y la tasa de 
rechazo. 

•	 Es relevante considerar 
que los procesos de eva-
luación y los sistemas de 
estímulos v igentes han 
convertido a ciertas publi-
caciones en escenarios 
políticos. Es posible que 
un artículo rechazado en 
una revista pueda recibir 
una ponderación positiva 
en otra. 

Escribir es una tarea perma-
nente que se va configurando 
poco a poco; algunas veces 
la búsqueda de un estilo de 
escritura académica debe 
combinarse con el cumpli-
miento de requisitos edi-
toriales. En estos casos, las 
y los investigadores crean 
estrategias con la intención 
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de incrementar su productividad, mejorar sus pro-
cesos de escritura, crear redes y círculos académi-
cosque favorezcan el tránsito de los manuscritos 
a las publicaciones, participar con colegas reco-
nocidos en el campo, impulsar las publicaciones 
internacionales a partir de comunidades acadé-
micas más amplias, entre otros. Si bien una parte 
muy importante se juega por parte del investigador, 
hay un sinnúmero de condiciones que intervienen 
entre la escritura y la publicación. Es conveniente 
no confiar solo en las habilidades y competencias 
investigativas, sino reconocer que la contingencia 
está presente desde el momento en que se entrega 
un documento a evaluación hasta su integración en 
un volumen de una revista especializada. 

Reflexiones finales

 
Después de identificar que la formación doctoral 
también implica tomar decisiones con relación a 
la participación en eventos académicos y publicar 
avances o el conocimiento producto de su inves-
tigación, se debe subrayar que la interlocución 
entre especialistas a través de revistas académi-
cas ha circulado por derroteros históricos dis-
tintos, por lo que es conveniente reconocer que 
actualmente convergen en los ritmos y demandas 
del posgrado, particularmente aquellos orientados 
a la investigación. 

Efectivamente, existen enormes presiones para 
publicar rápido, en revistas incorporadas en índi-
ces importantes, incrementar el curriculum vitae 
que posicione mejor al investigador en su campo 
de estudios o comunidad académica, y muchos 
otros que se agregan a esta lista. En ese contexto 
conviene recordar que la escritura académica es 

parte de un proceso forma-
tivo y competitivo de investi-
gación, y tiene componentes 
epistemológicos, políticos 
y experienciales; existen 
muchos factores que ame-
nazan con reducirla a una 
acción mecánica o conver-
tirla en “maquila”; en diver-
sos espacios académicos se 
corre el riesgo de publicar 
para alimentar los sistemas 
de evaluaciones y estímulos, 
sin embargo, en estas últimas 
líneas es importante enfati-
zar que hay elementos éticos 
en el proceso de escritura 
porque las palabras permiten 
inscribir objetos, procesos y 
sujetos en espacios políticos 
y educativos. Hay en la gene-
ración de conocimientos, a 
través de la escritura aca-
démica, una oportunidad de 
transformar experiencias y 
crear otras realidades, por lo 
que siempre será conveniente 
reconocer los distintos tipos 
de compromisos que se tie-
nen como investigadores 
principiantes, frente tanto 
a la comunidad epistémica 
de referencia como ante la 
sociedad de pertenencia. 

A l  r e s p e c t o  d e  l o  a q u í 
expuesto, vale la pena referir 
a Barthes (2019, p. 47), quien 
al hablar del imaginario del 
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lenguaje, señala que la palabra, como “unidad sin-
gular, mónada mágica”, halla en el lenguaje un 
“instrumento o expresión del pensamiento”, donde 
corresponde a la escritura el papel de la  “trans-
literación de la palabra”, un puñado de artefac-
tos que se hallan anidados en el imaginario de la 
ciencia. Por lo tanto, es necesario pensar en este 
factor cuando se trata de participar en un con-
greso o evento académico afín, en la condición 
de estudiantes o investigadores principiantes. Es 
oportuno recordar que estas consideraciones han 
sido pensadas para quienes deciden por primera 
vez participar en eventos académicos en el marco 
de su formación en posgrado y publicar en revistas 
académicas especializadas en el campo educativo; 
estas prácticas formativas invariablemente requie-
ren de competencias investigativas ligadas a lo 
teórico, metodológico y técnico. 

Por lo tanto, no debe perderse de vista que for-
marse como doctores a partir de un grado aca-
démico y, adicionalmente, desarrollarse como 
investigadores es un gran compromiso, por lo que 
es necesario arroparse de una serie de principios 
que respondan éticamente a las necesidades de 
una sociedad con tantas asimetrías sociales, cul-
turales, económicas, políticas, educativas como 
la mexicana; además de la responsabilidad que 
implica formarse para ser parte de una comuni-
dad de práctica y epistémica que busca contribuir 
a explicar y atender problemáticas apremiantes en 
la sociedad contemporánea.

En consecuencia, se han vertido algunos apuntes 
que reúnen sugerencias que, junto a la consulta del 
director de tesis y la búsqueda de otras fuentes, 
pueden abonar en el camino de quien ya se vis-
lumbra como parte de una comunidad académica 
de investigadores y epistémica. Algunos eventos, 

como los congresos, son ape-
nas una puerta que se abre; 
son pues una gran oportuni-
dad para comenzar a trazar 
el camino como investigador, 
en tanto que la escritura aca-
démica es una experiencia 
formativa que debe ser parte 
de las agendas de todo estu-
diante de posgrado, especial-
mente de doctorado. 
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La preparación en investigación, como se ha 
podido observar en los capítulos previos, es 

amplia e implica aspectos de naturaleza diversa. 
Además de aquellos de índole académica, también se 
encuentran los de tipo personal. En estos se enfoca 
el presente capítulo, dada su importancia en la expe-
riencia que construye la o el doctorando durante 
su formación, y en la expansión y potenciación que 
puede hacer de esta de manera proactiva. Acorde 
con ello, las temáticas que se abordan corresponden 
al equilibrio de las dimensiones personal, social y 
formativa, desempeño ético, comunicación acadé-
mica y científica de textos escritos y orales, autoe-
valuación y planificación de aprendizajes en la inves-
tigación doctoral, interacción con la o el director 
de tesis, preparación actitudinal y comportamental 
para la candidatura y la defensa de la tesis. Así tam-
bién, al final de este se presentan las conclusiones.

 
4.1. El equilibrio de las dimensiones 

personal, social y formativa

  
La formación del investigador educativo es una 
actividad compleja que involucra cambios sustan-
ciales respecto a lo que implica ser estudiante. Estas 
modificaciones tienen que ver con la expectativa de 
que la investigación doctoral aportará conocimiento 
relevante al campo de estudio. Ello implica que la o 

el doctorando debe asumir un 
rol más autónomo en las dis-
tintas actividades académi-
cas y un sentido de dirección 
y significado de su proceso 
como investigador. El apren-
dizaje autónomo se considera 
como “una manera de apren-
der en la que los estudian-
tes asumen la responsabili-
dad para la autogestión de su 
trabajo y aprendizaje, que es 
una forma de educarse para 
la vida” (Gaeta, 2014, p. 129), 
lo cual conlleva un modo más 
profundo de aprendizaje que 
favorece los procesos de for-
mación doctoral.

Es necesario que las y los 
estudiantes fortalezcan su 
capacidad de búsqueda, de 
cuestionamiento, de pro-
blematización y ref lexión 
para generar nuevas ideas 
que posibiliten el desarrollo 
de la investigación doctoral 
de manera satisfactoria. De 
ahí que las y los doctoran-
dos requieren, además del 
desarrollo de procesos cog-
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nitivos, el manejo de diversas habilidades para 
perseverar ante las dificultades y la incertidumbre 
que conlleva el proceso doctoral, lo cual tiene que 
ver con los aspectos motivacionales y afectivos. 

En el plano social, las y los estudiantes deben 
conciliar la vida familiar y laboral con las múlti-
ples demandas del proceso formativo del docto-
rado. El reto de esas interacciones y responsa-
bilidades genera mayor desgaste emocional que 
incide en su desempeño en el doctorado. Es a 
partir de estos planteamientos que se considera 
relevante que las y los estudiantes comprendan 
cuáles elementos pueden ayudar a equilibrar estas 
tres dimensiones a lo largo del trayecto formativo, 
algunos de los cuales se abordan a continuación.

La dimensión personal en la  
formación doctoral

 
Las personas deciden estudiar un doctorado por 
diversas razones, una de las principales es la de 
hacer una contribución significativa al campo del 
conocimiento, lo cual requiere, como plantean Phi-
llips y Pugh (2003), más que conocer las respues-
tas correctas, descubrir las preguntas correctas. 
Ello conlleva un proceso de indagación, construc-
ción, sistematización, discusión e interpretación de 
resultados, que implica un gran esfuerzo cognitivo, 
así como de aspectos motivacionales y afectivos 
que permitan llevar a cabo un trabajo de investiga-
ción de largo alcance de manera fructífera.

Como es sabido, el desarrollo de la tesis docto-
ral no es un proceso lineal ni mecánico, sino que 
involucra continuas revisiones y correcciones, e 
incluso el rehacer el trabajo, a partir de encontrar 

nuevas vías, marcos referen-
ciales, etc. Así, en la cons-
trucción de conocimiento, 
tal como af irma Sánchez 
Puentes (2010), hay momen-
tos de avance y producción, 
pero también hay otros de 
indecisión y desconcierto, de 
estancamiento y retroceso, 
lapsos de bloqueo y espera, y 
momentos de recuperación. 
Ello puede generar frustra-
ción y desmotivación en las 
y los estudiantes, incluso en 
aquellos que habían iniciado 
el proceso doctoral con un 
alto grado de entusiasmo. 

De ahí que sea necesario que 
las y los doctorandos desplie-
guen estrategias que les per-
mitan mantener la motivación 
y el enfoque en la investiga-
ción de manera sostenida. La 
voluntad, la dedicación y el 
esfuerzo son elementos que 
posibilitan la planeación de 
formas para priorizar, vencer 
obstáculos, revisar el trabajo, 
administrar los recursos y 
el tiempo (Corno, 2004), así 
como mantener la motiva-
ción (Randi y Corno, 2021) y 
la tolerancia ante la incerti-
dumbre, de cara a la culmi-
nación de la investigación de 
manera satisfactoria.
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Un elemento importante en este sentido es 
el sentimiento de autoef icacia que muchas 
veces se ve minado, al cuestionarse si se es 
capaz de desarrollar una buena investigación, 
como resultado de enfrentarse a la crítica aca-
démica proveniente de las y los profesores o  
de otros doctorandos con más experiencia.  
Por otro lado, también puede provocar que algu-
nos estudiantes duden de la relevancia de su 
propia investigación y se desvíen del tema cen-
tral de estudio. Cuando las y los estudiantes 
logran superar esta etapa de cuestionamientos 
personales y adquieren más confianza sobre su  
capacidad para invest igar,  se  comprome-
ten más con el trabajo, defienden sus puntos  
de vista incluso ante académicos reconocidos en 
el campo disciplinar y dan solución a problemas 
sin tener que recurrir continuamente a su direc-
tor de tesis. Todo ello conlleva el apropiarse de 
su investigación, logrando una mayor autono-
mía en relación con su director de tesis, pero  
que a la vez exige un mayor diálogo y búsqueda de 
ayuda de manera puntual. Como señalan Phillips  
y Pugh (2003), llegar a este punto es lo que significa 
ser un investigador en el posgrado.

 

La relevancia de la dimensión social

 
Toda investigación doctoral implica trabajar lar-
gos periodos de tiempo en solitario (estudiando, 
reflexionando, escribiendo, etc.), que pueden gene-
rar sentimientos de soledad y aislamiento, lo cual 
es común en la mayoría de las y los estudiantes 
investigadores (Phillips y Pugh, 2003). Sin embargo, 
es importante que las personas que cursan un doc-
torado sean conscientes de que el quehacer cientí-
fico constituye un proceso interactivo, que requiere 
tanto de habilidades académicas como sociales. 

Las y los estudiantes de doc-
torado se encuentran en con-
tinua interacción con distin-
tos actores que contribuyen 
en su formación como inves-
tigadores educativos; la o el 
director de tesis, el comité 
tutorial, el cuerpo de aca-
démicos del programa, las y 
los profesores visitantes que 
imparten seminarios, las y 
los compañeros del docto-
rado que presentan sus avan-
ces, etc. En este contexto, el 
apoyo y retroalimentación de 
otros más expertos, así como 
el diálogo e interacción con 
las y los compañeros de clase, 
pueden ser de gran utilidad 
para ayudar a las y los estu-
diantes a ser conscientes de 
su propio pensamiento, a ser 
estratégicos en la construc-
ción de su proyecto de inves-
tigación y a dirigir su motiva-
ción hacia metas académicas 
de cara al óptimo desarro-
llo del proceso doctoral. Es 
necesario, por tanto, ver al 
proceso formativo desde una 
perspectiva de relación, que 
les permita mantener una 
disposición hacia la búsqueda 
de ayuda, el intercambio y  
la colaboración.
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La optimización del tiempo y los recursos

 
El conocimiento hoy más que nunca se encuentra 
en continua evolución, por lo que convertirse en 
un investigador experto requiere de mucho tiempo, 
tanto de exploración como de práctica. De ahí que 
una de las principales habilidades de las y los doc-
torandos consiste en valorar y reevaluar el propio 
trabajo, a partir de nuevos aprendizajes y sobre 
todo de un mayor sentido de competencia y auto-
nomía (Hands, 2018). En definitiva, es necesario 
que puedan gestionar estratégicamente su proceso 
investigativo, mediante una planeación, desarrollo 
y uso de estrategias, así como el monitoreo de sus 
aprendizajes, puesto que la investigación se aprende 
en la práctica. 

Ello puede lograrse, en buena medida, mediante el 
desarrollo de estrategias que contribuyan a evitar 
distractores internos y externos, y a mantener el 
esfuerzo, especialmente cuando se trata del desa-
rrollo de la tesis doctoral, la cual requiere concen-
trarse en un solo tema durante un largo tiempo. 
En tal sentido, varios investigadores (Corno, 2004; 
Zumbrunn et al., 2011) plantean diversas estrate-
gias que posibilitan a las y los estudiantes enfo-
car su esfuerzo para el logro de los objetivos, por 
ejemplo, planear y priorizar las metas a corto y 
largo plazo, revisar continuamente los avances del 
trabajo, buscar formas de hacerlo más atractivo, 
evitando los distractores internos y externos (por 
ejemplo, buscar un lugar tranquilo para trabajar) y 
reflexionar sobre los logros y las áreas de oportu-
nidad que favorezcan nuevas actuaciones. Para ello 
se requiere el desarrollo de estrategias y hábitos 
de trabajo efectivos (por ejemplo, generar un plan 
diario, semanal y mensual). Como señalan Phillips y 
Pugh (2003), la estructura en las tareas y en la dis-

tribución del tiempo conduce 
a un trabajo eficaz. De ahí la 
importancia de fijar plazos de 
manera permanente.

En suma, es fundamental que 
las y los estudiantes de doc-
torado adapten sus procesos 
personales, así como los de 
su entorno inmediato, como 
su familia y sus responsabi-
lidades personales, de modo 
que logren un equilibrio de 
estos con el compromiso que 
implica la formación docto-
ral. Esta condición es rele-
vante si se espera que las y 
los estudiantes se conviertan 
en investigadores expertos, 
capaces de hacer frente a 
diferentes situaciones estre-
santes y de incertidumbre, 
y a mantener la motivación 
en su proceso, teniendo claro 
que la investigación es un 
desarrollo complejo, riguroso, 
sistemático y una actividad 
diversificada que requiere de 
un tiempo de construcción 
y maduración, así como de  
un trabajo interno por parte 
del doctorando.
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4.2. Desempeño ético

 
El desarrollo de la tesis tradicionalmente se con-
sidera la piedra angular de la educación docto-
ral; otros aspectos también son relevantes en la 
formación durante el doctorado, incluyendo la 
integridad académica. Durante este proceso de 
formación es necesario prevenir actos que pon-
gan en riesgo la integridad de los involucrados; 
dado que es necesario dedicar tiempo y recursos 
a asegurarla (White, 2016), las comunidades de 
investigación han creado códigos de ética y regla-
mentos que al aplicarse y respetarse se espera que 
tengan un efecto positivo en la capacidad ética de  
las y los investigadores en formación (Kjellström  
et al., 2010).

Antes de continuar con el abordaje de las conductas 
éticas esperables por parte de las y los doctorandos 
y en general de los investigadores, resulta perti-
nente mencionar que ética procede del griego ethos 
que actualmente tiene el significado de hábito, 
carácter o destino (Koepsell y Ruiz de Chávez, 
2015). Este término cuenta con una larga historia 
de evolución, sin embargo, para fines del presente 
apartado, se utilizará su significado actual. De 
acuerdo con Weber y Pérez Tamayo (2014), el ethos 
corresponde a una conducta consciente y razonada 
que implica una deliberación y cuestionamiento de 
sí mismo. Al respecto, señalan que:

Ethos como carácter, lo tiene cualquiera, pues cual-
quiera se acostumbra a ciertos hábitos a lo largo 
de su vida: el quid del asunto radica en si ese ethos 
es libre y conscientemente adquirido, si implicó 
un pensar por cuenta propia o si simplemente el 
individuo se ha dejado moldear por costumbres que 
ha seguido sin cuestionarse, por costumbres que 
estableció la mayoría (p.15).

De acuerdo con la descrip-
ción de ethos, “la ética se 
refiere a la ref lexión o a la 
acción que se lleva a cabo 
pensando por cuenta propia, 
razonando y cuidando de 
nunca dañar a nadie” (Weber 
y Pérez Tamayo, 2014, p. 16). 
En lo que respecta a la ética 
aplicada a la ciencia, Fuchs 
y Macrina (2014) hacen refe-
rencia a la relevancia de la 
integridad científica, la cual 
se encuentra relacionada 
directamente con la respon-
sabilidad en el desarrollo de 
investigación. Los presen-
tes autores a su vez señalan 
que, acorde con el informe 
del Panel de Expertos del 
Consejo de las Academias 
Canadienses, la integridad 
científ ica se def ine como 
“the coherent and consistent 
application of values and 
principles essential to encou-
raging and achieving exce-
llence in the search for, and 
dissemination of, knowledge” 
[la aplicación coherente y 
consistente de valores y prin-
cipios esenciales para alentar 
y alcanzar la excelencia en 
la búsqueda y difusión del 
conocimiento] (p. 36). 
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Asimismo, el informe hace referencia a valores que 
corresponden a la honestidad, justicia, confianza, 
responsabilidad y apertura, los cuales son esencia-
les para el desempeño de todo investigador experto 
y en formación. A continuación, se definen estos 
valores compilados por dichos autores, los cuales 
favorecen la comprensión de la integridad científica.

•	 Honestidad: es aplicable a todos los aspectos del 
proceso de investigación, lo cual incluye al pro-
yecto, la implementación, revisión y presentación 
de informes de investigación. Se hace necesario 
que la conducta esté libre de fraude y engaño, 
asimismo, requiere que la o el investigador sea 
responsable de las propias acciones, sea sincero 
y esté obligado a cumplir con los distintos com-
promisos asumidos con el proceso de investiga-
ción y con los demás.

•	 Confianza: este valor corresponde a generar una 
investigación confiable, producto de la conducta 
del estudiante, los métodos empleados, el aná-
lisis de datos, la interpretación y la presenta-
ción de informes. Esta confianza se gana tanto  
en lo individual como en la institución, mediante 
la realización de una investigación legal y  
que cumpla con las políticas, regulaciones y pau-
tas correspondientes.

•	 Justicia: este valor corresponde a una conducta 
basada en un juicio sólido e imparcial. Ser justo 
como científico corresponde a otorgar el crédito 
apropiado al trabajo y aportes de otros, a citar 
la literatura de manera precisa y responsable, a 
proporcionar recomendaciones pertinentes, rea-
lizar una revisión y evaluación objetiva por pares 
y compartir datos.

•	 Apertura: se caracteriza por 
el diálogo directo y la acce-
sibilidad a la comunicación 
con las comunidades cien-
tíficas y públicas, a la noti-
ficación de resultados de la 
investigación y al reconoci-
miento de las contribucio-
nes de la investigación.

•	 Responsabilidad: las y los 
científicos deben rendir 
cuentas y responder por 
sus acciones al proponer, 
desarrollar, evaluar e infor-
mar sus investigaciones.

Kjellström et al. (2010) desta-
can siete aspectos éticos rele-
vantes a ser incluidos durante 
el proceso de la investigación: 
1) la justificación ética por la 
que debe llevarse a cabo el 
estudio; 2) aprobación ética de 
un comité experto para rea-
lizar investigación; 3) selec-
ción justa de participación; 4) 
consentimiento de los sujetos 
de estudio; 5) uso ético de los 
métodos de investigación; 6) 
confidencialidad; y 7) apego  
a los códigos y regulaciones. 
Sin embargo, White (2016) 
destaca también el cuidado 
que deben tener las y los estu-
diantes con el plagio, el cual 
daña tanto a la persona como 
a la reputación del programa 
de doctorado y a la institución 
que otorga un título.
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En contraste con los valores y aspectos éticos abor-
dados previamente, existen conductas que son éti-
camente inaceptables en el desarrollo de investiga-
ción y que todo doctorando requiere conocer. Aluja 
y Birke (2004) señalan que, a partir del análisis rea-
lizado por Smith (2000) sobre las definiciones res-
pecto de mala conducta científica que han aportado 
distintos organismos internacionales de referencia 
en ciencia y tecnología, existen coincidencias en  
el significado que se le otorga a la fabricación, la  
falsificación y el plagio de datos. Acorde con la 
Federal Research Misconduct Policy (2000), 
publicada por la Office of Science and Techno-
logy Policy (OSTP),  “Research misconduct is 
def ined as fabr ication, falsif ication, or pla-
giarism in proposing, performing, or reviewing 
research ,  or in repor t ing research results”  
[La mala conducta en investigación se define 
como la fabricación, la falsif icación o el pla-
gio al proponer, realizar o revisar la investiga-
ción, o al informar los resultados de la investi-
gación]. Asimismo, en este documento se señala  
que la mala conducta de la investigación no 
hace referencia a errores honestos o diferencias  
de opinión.

La Federal Research Misconduct Policy (2000) asi-
mismo aporta las siguientes definiciones para los 
elementos que forman parte de una mala conducta 
en investigación:

•	 “Fabrication is making up data or results and 
recording or reporting them” [La fabricación 
consiste en inventar datos o resultados, y regis-
trarlos o informarlos] (p. 2).

•	 “Falsification is manipulating research materials, 
equipment, or processes, or changing or omitting 
data or results such that the research is not accu-

rately represented in the 
research record” [La falsi-
ficación consiste en mani-
pular materiales, equipos o 
procesos de investigación, 
o cambiar u omitir datos o 
resultados de manera que 
la investigación no esté 
representada con precisión 
en el registro de la investi-
gación] (p. 7).

•	 “Plagiarism is the appro-
priation of another person’s 
ideas, processes, results, 
or words without giving 
appropriate credit” [El pla-
gio es la apropiación de las 
ideas, procesos, resultados 
o palabras de otra persona 
sin dar el crédito apro-
piado] (p. 7).

Los actos que implican una 
conducta científica desho-
nesta pueden ser comparados 
con el robo. Por ejemplo, el 
plagio se origina cuando se 
utiliza la propiedad intelectual 
que fue desarrollada por otro 
investigador o investigadora, y 
se atribuye como autoría per-
sonal, lo que implica un fraude 
que debe ser sancionado.  
Existen muchos casos en los 
que las y los investigadores 
han sido encarcelados por fal-
sificación de datos al solicitar 
apoyos o por mala conducta 
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científica; adicionalmente un investigador puede 
quedar excluido de redes de investigación, sufrir el 
despido y ser obligado a escribir cartas de retracta-
ción a revistas científicas. 

De la integridad científica, acorde con Fuchs y 
Macrina (2014), son responsables las y los inves-
tigadores expertos y quienes se encuentran en 
formación, así como la misma comunidad cientí-
fica en ejercerla y promoverla. En lo individual, las 
personas expertas en la investigación requieren 
llevar a cabo las mejores prácticas responsables, 
aplicarlas y enseñarlas a sus estudiantes. La res-
ponsabilidad de las instituciones radica en mante-
ner una cultura que se fundamenta en estándares, 
en la confianza y el cumplimiento; este último 
comprendido no solo como adherencia a las leyes, 
políticas y regulaciones, sino también como el 
desarrollo de una educación necesaria para favo-
recer dicho cumplimiento.

Aunado a lo anterior, es importante que la o el doc-
torando tome consciencia de que la conducta ética 
en investigación también abarca a la responsabili-
dad social, mediante la cual se reconoce el papel y 
el impacto que tiene la ciencia en distintos ámbitos 
de la realidad. Esto lo ha dejado en claro la UNESCO 
(2019) en la Recomendación sobre la Ciencia y los 
Investigadores Científicos, la cual enfatiza la nece-
sidad de que ciencia y sociedad se relacionen de 
manera eficaz, para resolver las problemáticas del 
mundo; con ello destaca “la responsabilidad que ha 
de asumir la ciencia en el desarrollo de sociedades 
más humanas, justas e incluyentes” (p. 4), así como 
en el fortalecimiento de ideales de paz y bienestar. 
En esta lógica, refiere que toda actividad cientí-
fica está sujeta a estándares universales de dere-
chos humanos y que pertenece a un bien común; 
dado ello es fundamental que los conocimientos y 

resultados de investigaciones 
se difundan mediante siste-
mas científicos de informa-
ción abiertos. Por otra parte, 
subraya la destacada función 
que esta tiene en la toma de 
decisiones, en la elaboración 
de políticas nacionales y en 
la cooperación internacional. 
En función de lo mencionado, 
resulta esencial que la o el 
investigador en formación 
desarrolle un profundo com-
promiso social desde el aná-
lisis, la reflexión y la puesta 
en práctica de un comporta-
miento ético.

 
4.3. Comunicación 

académica y cientí-
fica de textos escri-

tos y orales
 
 
La comunicación escrita y 
oral que se requiere llevar a 
cabo en el contexto acadé-
mico resulta de un elevado 
nivel de complejidad debido 
a los d ist intos aspectos 
implicados para su desarro-
llo. Estos corresponden a las 
expectativas de la comunidad 
académica que se requieren 
atender durante el proceso 
formativo (presentación de 
avances de investigación, 
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participación en coloquios, presentación de examen 
de candidatura, defensa de tesis doctoral, etc.), así 
como a la demostración de un dominio respecto de 
los conocimientos que se abordan, cumplir con las 
características de los textos académicos y científi-
cos, así como realizar el seguimiento del protocolo 
correspondiente para su presentación, entre otros 
de relevancia. 

Frente a la complejidad que supone la comunica-
ción académica y científica, es necesario que la o 
el doctorando tome consciencia de que los textos, 
tanto escritos como orales, tienen características 
determinadas y funciones que cumplir dentro del 
contexto académico, así también que es perti-
nente que conozca los procesos que favorecen su 
producción. A continuación, se abordan una serie 
de recursos de escritura y de comunicación oral, 
documentados ampliamente por la investigación 
en el área, que permiten comprender y poner en 
práctica acciones adecuadas en la producción de 
textos académicos y científicos.

 

La conceptualización y el desarrollo de la  
escritura académica y científica

 
La producción de escritos académicos y científicos 
que favorece el logro de los propósitos comunica-
cionales depende en gran medida de la conceptua-
lización o comprensión lo más clara posible del pro-
ceso de escritura que se requiere llevar a cabo y del 
tipo de texto a obtener, acorde con las exigencias 
de un contexto académico determinado. Para lograr 
esta conceptualización, es necesario que el escritor 
analice y reflexione acerca de las características del 
texto a desarrollar, se plantee objetivos de escri-
tura y clarifique las características de la persona 

a la cual se dirige el texto. El 
abordaje de estos aspectos le 
permitirá definir el proceso 
de escritura más conveniente 
a llevar a cabo para generar 
textos de calidad que cum-
plan con las exigencias del 
contexto académico.

En la conceptualización de la 
producción del texto escrito 
es importante que se realice 
de manera vinculada a una 
escritura estratégica que 
favorezca la autorregulación 
de la producción. La escri-
tura estratégica se consti-
tuye por tres procesos que 
son clásicos en las investiga-
ciones sobre el tema (Bere-
tirer y Scardamalia, 1987; 
Flower y Hayes, 1981): la pla-
nificación, textualización o 
control del proceso de escri-
tura y revisión, los cuales se 
alternan en modos diversos, 
a la vez que se llevan a cabo 
de manera interrelacionada, 
recursiva o recurrente, y 
regulada de forma consciente 
(Castelló, 2007).

El conocimiento y el análisis 
del tipo de texto a desarro-
llar por parte del doctorando 
resulta clave para atender a 
los requerimientos del con-
texto académico, pues las 
tesis doctorales, los artículos 
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de investigación, ponencias, síntesis, entre otros, 
tienen funciones distintas que cumplir en este; 
también presentan cualidades particulares, tanto 
en su contenido, estructura y aspectos formales 
que los caracterizan. Así, a manera de tener cla-
ridad sobre los criterios que requiere cumplir el 
texto a elaborar, se hace necesaria una compren-
sión de su función, de sus componentes generales 
(p. ej. planteamiento del problema, marco teórico, 
método, discusión, entre otros), de su estructura 
(la organización que presentan en el texto), de la 
relación entre dichos componentes y de las alter-
nativas con las que se cuenta para resolver los posi-
bles problemas que se presentan en la escritura. 
El entendimiento de los distintos tipos de textos 
o géneros discursivos a elaborar es un factor clave 
para el desarrollo de la planificación de la escritura, 
pues permite definir una idea clara acerca de cómo 
tendría que resultar el texto terminado.

Otros componentes esenciales de la conceptuali-
zación de la producción escrita son los objetivos 
de escritura o lo que se propone lograr el escritor 
o la escritora a partir del texto. La investigación 
pionera al respecto (Flower y Hayes, 1981) deter-
minó la existencia de tres tipos de objetivos: de 
contenido, retóricos o de audiencia, y de pro-
ceso. Los objetivos de contenido permiten definir 
la información que se requiere presentar en el 
texto y su estructura. Los objetivos retóricos o 
de audiencia se enfocan en resolver problemas o 
situaciones de escritura que implican el efecto 
que se desea causar en la o el lector (conven-
cer, informar, demostrar, entre otros). En general 
los textos académicos presentan un importante 
problema retórico a resolver: “conseguir que los 
lectores comprendan y compartan el punto de 
vista defendido, en definitiva, nuestro punto de 

vista” (Castelló, 2007, p. 52). 
Por su parte, los objetivos de 
proceso se orientan a defi-
nir las acciones que la o el 
escritor requiere empren-
der a lo largo del desarrollo 
de su texto (iniciar con un 
apartado específico, tomar 
notas, revisar, entre otros). 

La definición de los obje-
tivos de escritura es una 
acción esencial para la pla-
ni f icación de la  compo-
sición escrita, pues estos 
permiten guiar a la per-
sona que escribe en la toma 
de decisiones respecto de  
los pasos a seguir a lo largo 
de la elaboración de su texto. 
Los objetivos también guían 
el proceso de textualización 
o producción escrita para 
el abordaje de determina-
dos contenidos y favorecer 
la progresión temática. Así 
también, son fundamenta-
les en la revisión del texto, 
pues permiten analizar, valo-
rar y corregir el escrito con 
una orientación determinada  
que aporta una lógica y sen-
tido a la misma, a manera 
de que el escrito logre las 
ex p e c t at i v a s  e sp er ad a s 
por parte de la comunidad 
académica.
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Una conceptualización lo más completa posible 
de la tarea o de la actividad de escritura también 
requiere que el escritor o la escritora clarifique 
o se represente de algún modo a quien dirige su 
texto (p. ej. directores de tesis y profesores). Este 
proceso requiere un análisis y reflexión con res-
pecto del enfoque que la o el lector tiene sobre 
la temática que se abordará en el escrito, los 
objetivos y motivos que orientarán su lectura o 
sus expectativas acerca del texto (Miras y Solé, 
2007). Identificar con la mayor claridad posible 
estas características e intentar aproximarse a la 
perspectiva del destinatario del texto permitirá 
a la persona que escribe modular su producción 
en los procesos de planificación, textualización 
y revisión, para lograr el tipo de comunicación 
esperada con su interlocutor. 

 

Recursos para la exposición académica oral

 
En el contexto académico, además de la relevante 
función que cumple la comunicación escrita para la 
transformación y difusión del conocimiento, tam-
bién la comunicación mediante la exposición oral 
tiene una función primordial en la enseñanza y en 
la presentación de las producciones académicas y 
científicas. La comunicación es parte esencial de  
las actividades investigativas, de las comuni-
dades disciplinares y de la configuración de  
redes (Montes y Navarro, 2019). En esta parte 
se hará referencia a las presentaciones ora-
les públicas que se realizan como parte de la 
formación doctora l (presentación en colo-
quio, avance de investigación, presentación 
 de proyecto de investigación, examen de can-
didatura, defensa de tesis doctoral, entre otros 
de relevancia). Este tipo de comunicación se 

constituye por dos dimen-
siones impor t antes;  una 
de el las es la evaluativa,  
en la que el trabajo será 
examinado por la comuni-
dad científica, y la otra es la 
dimensión acreditativa (Solé, 
2007), la cual permitirá o no 
el otorgamiento del grado 
de doctor o su avance en las 
etapas académicas corres-
pondientes hacia la obten-
ción del mismo.

Dada la relevancia de las 
dimensiones evaluativa y 
acredit at iva en la expo-
sición académica oral, es 
imprescindible que la o el 
doctorando la prepare de 
una manera metódica que 
permita seguir una ser ie 
de pasos para transitar del 
t rabajo de invest igación 
escrito hacia su presenta-
ción de manera oral. Este 
proceso lleva consigo una 
importante oportunidad de 
aprendizaje a l pensar en 
la producción académica y 
científica realizada desde la 
perspectiva de los exper-
tos que van a escucharla, 
valorarla e intervenir en la 
presentación, así también 
implica una oportunidad 
para analizar el contenido 
que se presenta, en función 
de los aspectos más impor-
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tantes y aquellos que son secundarios, identificar 
ausencias y dificultades, así como resaltar su 
estructura (Solé, 2007) y efectuar las modificacio-
nes necesarias antes de su comunicación.

En principio, para la realización de una exposición 
académica oral que cumpla con las expectativas 
del contexto y de la propia situación comunica-
tiva, resulta necesario comprender cuáles son 
sus características principales. De acuerdo con 
Cros y Vilà (1999), este tipo de comunicación 
corresponde a la denominada “comunicación oral 
formal”, la cual se sitúa entre el discurso for-
mal escrito y las situaciones orales espontáneas. 
Asimismo, aborda temas especializados, lo que 
implica el empleo de una precisión léxica. Uti-
liza discursos planificados y requiere de apoyos 
escritos para su preparación, tales como la toma 
de notas y el desarrollo de esquemas. Dicha plani-
ficación permite el abordaje de una alta densidad 
de información que a su vez debe presentar eleva-
dos niveles de estructuración y de cohesión para 
ser dada a conocer en un contexto comunicativo 
disciplinar específico con sus cualidades particu-
lares (Montes y Navarro, 2019), lo que la aleja de la 
comunicación de tipo cotidiano. 

Por su parte, según Vilà (2005), varios autores y 
autoras coinciden en que el discurso oral formal 
presenta una estructura explicativa, que se carac-
teriza por plantear un problema o interrogantes 
con diferentes grados de explicitación, y por llevar 
a cabo su solución a lo largo del discurso, mediante 
el aporte de contenidos nuevos, de demostraciones, 
argumentos, justificaciones, citas de autoridad, 
entre otros. Asimismo, esta estructura también 
cuenta con elementos narrativos y argumentativos.

Otra de las cualidades del dis-
curso oral formal, de acuerdo 
con Cros y Vilà (1999), es el 
papel del enunciador quien, si 
bien cuenta con una estruc-
tura clara para su exposición, 
requiere a su vez ser flexible 
para adaptarse a las condi-
ciones del contexto en el que 
la presentación oral se lleva  
a cabo y estar abierto a recibir 
retroalimentación de la situa-
ción comunicativa, para rea-
lizar posibles modificaciones  
a su discurso en función de las 
reacciones percibidas. Estos 
cambios podrían efectuarse 
con la finalidad de facilitar  
y orientar la comprensión de 
los destinatarios o de cap-
tar y reconducir su atención 
cuando se observan síntomas 
de cansancio. Así también, 
existen una serie de recursos 
que favorecen la comunica-
ción oral, si es que se gestio-
nan de manera consciente 
y con propósitos definidos, 
como son la entonación,  
el manejo de la velocidad 
del discurso y de las pausas, 
el control de los elementos  
no verbales como el movi-
miento, la mirada, la distan-
cia, entre otros.
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El aprendizaje y perfeccionamiento de la expo-
sición oral formal, además de los recursos abor-
dados previamente, requiere de la asistencia a 
presentaciones de avances de investigación, de 
conferencias, coloquios y defensas públicas de tesis 
de posgrado que permiten al doctorando familia-
rizarse con las convenciones formales del ámbito 
académico y, como parte de ello, identificar los 
aciertos y errores de otros oradores (Solé, 2007), 
así también, aprender de las intervenciones (obser-
vaciones, opiniones, recomendaciones, preguntas, 
entre otros) de las y los expertos que constituyen 
los sínodos.

Aunado a lo anterior, la autora señala que es impres-
cindible ensayar varias veces la presentación, tanto 
en solitario como frente a colegas y expertos  
que puedan orientar, corregir y aportar sugeren-
cias. Por otra parte, la presentación de un trabajo 
académico frente a un sínodo requiere el conoci-
miento de las normas explícitas e implícitas de dicha 
situación comunicativa, que pueden ser distintas de  
una institución a otra, ello favorece el desenvolvi-
miento del orador en dicha situación. Acorde con  
lo anterior, la o el doctorando debe tomar cons-
ciencia de la importancia de la exposición aca-
démica oral como herramienta para comunicar 
conocimiento y de la responsabilidad implicada en 
su adecuada preparación.

4.4. Autoevaluación 
y planificación de 
aprendizajes en la 

investigación doctoral 
 
 
El convertirse en un inves-
tigador experto, mediante la 
formación doctoral, significa 
dominar ciertos conocimien-
tos de la propia disciplina y 
diversas habilidades investi-
gativas, los cuales se adquie-
ren mediante la exploración y 
la práctica sostenida, bajo la 
dirección y acompañamiento 
del director de tesis. Así, 
cuando se confiere el grado 
de doctor se espera que este 
siga contribuyendo con su 
investigación al campo dis-
ciplinar. De ahí que obtener 
un doctorado se convierte 
en un “entrenamiento para 
la investigación” y por tanto 
lleva su tiempo (Phillips y 
Pugh, 2003). Es por ello que 
se espera que las y los aspi-
rantes al doctorado tengan 
un sentido crítico y reflexivo, 
que les permita desplegar las 
habilidades necesarias para 
responder a las demandas de 
los nuevos aprendizajes.
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El cursar el doctorado representa un proceso muy 
exigente y complejo en las diferentes etapas, ya que 
como se ha señalado en este texto, el desarrollo de 
la tesis no es un proceso lineal, sino que requiere 
correcciones, ajustes y muchas veces rehacer el 
trabajo. Por lo tanto, las y los doctorandos deben 
comprender cuáles son los elementos que pueden 
ayudarles a evaluar el avance de su investigación 
doctoral y asimismo planificar sus aprendizajes 
en los diferentes momentos (inicio, intermedio y 
final), en función de los procesos para la obtención 
de conocimientos y habilidades requeridas. A con-
tinuación, se abordan algunos de estos elementos.

Recién iniciado el proceso de investigación, la o 
el estudiante se encuentra ante la definición del 
objeto y diseño de su estudio, para lo cual es pre-
ciso que evalúe los aprendizajes adquiridos hasta 
ese momento y las habilidades con las que cuenta, 
así como aquellas que se requieren para desarrollar 
la investigación doctoral de manera satisfactoria. 
Dichas habilidades pueden ser de índole más prác-
tica como el uso de diferentes bases de datos para 
recabar información o distintos softwares para el 
análisis de los datos, así como de tipo cognitivo 
como analizar, evaluar e integrar información de 
distintas fuentes. En esta etapa es recomendable 
que las y los doctorandos revisen otras tesis docto-
rales, que permitan observar el rigor y profundidad 
de estas. Asimismo, será conveniente el diálogo con 
estudiantes más avanzados o con investigadores 
expertos en el campo. La o el director de tesis es, 
desde luego, uno de ellos.

La tesis, como elemento central del proceso docto-
ral, implica profundidad y originalidad, por lo que 
una de las habilidades fundamentales durante el 
desarrollo de la investigación consiste en evaluar 
y reevaluar el propio trabajo en cuanto a su perti-

nencia y aporte al campo dis-
ciplinar, sobre todo cuando 
se observa la velocidad con  
la que cambia el conoci-
miento en las distintas áreas 
y disciplinas, incluyendo la 
educativa. Ciertamente, las y 
los doctorandos deberán rea-
lizar un trabajo de revisión 
de publicaciones recientes en  
el campo de estudio, así  
como de d iá logo con su 
director de tesis, que le per-
mita evaluar y configurar su 
propia investigación en las 
etapas intermedias.

Conforme avanzan en el 
desarrollo de la investigación 
doctoral hacia las etapas de 
recopilación y análisis de los 
datos, paulatinamente deben 
aprender a resolver diversas 
problemáticas que surgen en 
el camino, de modo que van 
confiando en su propio jui-
cio y por tanto disminuye su 
dependencia de la aprobación 
externa, principalmente de 
su director de tesis. En este 
sentido, la auto-observación 
sistemática del desempeño 
puede ser un mecanismo de 
utilidad (Pekrun et al., 2002).

Si bien el proceso de for-
mación doctora l  es muy 
exigente, cognitivamente 
hablando, ello se acentúa en 



89

la etapa final, en la que se debe culminar el borrador 
de la tesis. Asimismo, antes de presentar el docu-
mento a las personas encargadas de examinarlo, la 
o el estudiante deberá revisar diversos aspectos con 
su director de tesis, de cara a su culminación y a su 
presentación ante el jurado doctoral.

Es importante enfatizar que, dada la naturaleza de 
la investigación doctoral, esta debe planificarse, de 
modo que se pueda situar y desarrollar el trabajo 
de manera sistemática y dentro de ciertos plazos. 
El definir metas a largo y corto plazo permitirá al 
doctorando tener una estructura más clara sobre el 
proceso de investigación, además de que posibilita 
el ajuste de las diferentes metas conexas de manera 
estratégica. Algunas acciones que pueden contri-
buir en este sentido son la clarificación de la meta 
que se busca lograr, el registro de diversos caminos 
que conduzcan a su logro, la elección de recursos 
y medios para lograrlo, la organización planificada 
del proceso, la revisión continua de dicho proceso 
y la valoración de los resultados (Sánchez Puentes, 
2010; Zimmerman, 1989).

En la etapa inicial de la investigación, la o el docto-
rando deberá tener una guía más cercana por parte 
del director de tesis, quien establece mayormente 
las metas a corto plazo y las fechas de las entregas 
de avances de la tesis, en acuerdo con la o el doc-
torando. Más adelante, un programa estructurado 
y la guía del director de tesis puede ayudarlo a que 
elabore sus propias metas y determine sus avances 
de investigación, confiando en sus conocimientos y 
habilidades internas. Ello involucraría por ejemplo 
el desarrollo de ponencias para su presentación en 
foros externos, artículos para revistas, etc. Hacia la 
etapa final, una vez que adquiere más experiencia y 
seguridad, se espera que internalice estos procesos 
y sea capaz de planear metas a más largo plazo, 
convirtiéndose en un investigador autónomo.

4.5. Interacción con 
el director de tesis 

 
Un aspecto importante que 
orienta el proceso forma-
tivo de los investigadores es 
el vínculo que se instituye 
entre doctorando y director 
de tesis. Si bien durante los 
estudios de posgrado se esta-
blece comunicación con dife-
rentes académicos e inves-
tigadores, es imprescindible 
el trato directo con quien lo 
acompaña en el desarrollo de 
la tesis. Será importante que 
la persona que cursa un doc-
torado reflexione sobre este 
vínculo, puesto que tiene una 
clara influencia en el avance 
que la o el doctorando lleva a 
cabo a lo largo de su trayecto 
formativo, de aproximada-
mente cuatro años. Durante 
este periodo, doctorando y 
director establecen diversas 
interrelaciones que coadyu-
van no solo en lo que implica 
la elaboración de la tesis (pre-
sentación de avances, elabo-
ración de ponencias y artícu-
los, entre otros), sino también 
en la construcción de lazos 
afectivos; estos últimos en 
ocasiones favorecen o limitan 
su formación como profesio-
nistas e investigadores.
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Actualmente, se observa una recomposición del 
perfil del estudiante de posgrado. Por un lado, se 
forman doctorandos quienes se distinguen por 
tener experiencia en el campo profesional y laboral, 
por otro, se forman doctorandos jóvenes, quie-
nes continúan su carrera académica después de 
concluir la licenciatura, es decir, extienden sus 
estudios hasta obtener el grado de maestro y de 
doctor, situación que produce diferentes significa-
dos y nuevas prácticas en la atención institucional 
de las y los estudiantes. Se debe tener presente 
esta situación, puesto que las y los directores tam-
bién enfrentan nuevas exigencias y demandas que 
no siempre son resueltas de la mejor manera. Sin 
embargo, es responsabilidad de ambos encauzar el 
trabajo de investigación y la interacción social.

El acompañamiento al doctorando por parte del 
director de tesis requiere de la mediación de la 
tutoría, dado que implica una atención persona-
lizada con la finalidad de promover el aprendizaje 
de saberes, así como el desarrollo de habilidades 
y estrategias, características del quehacer de la 
investigación y, sobre todo, aportar orientaciones 
para la redacción del informe final que se traduce 
en la tesis doctoral. Cabe señalar que “la tarea 
principal de la tutoría en posgrado es favorecer la 
formación integral de los estudiantes y apoyar su 
inclusión gradual en una comunidad de práctica 
investigativa o profesional” (De la Cruz et al., 2010, 
p. 87), es decir, la o el estudiante de doctorado no 
solo se acompaña de un director sino también de 
otras acciones académicas que pueden favorecer su 
consolidación como investigador educativo. 

Esta es una labor que caracteriza a las univer-
sidades desde hace tiempo y es un componente 
de tradición universitaria. “Aunque los contextos 
difieren, sigue imperando la esencia de la tutoría 

como una relación entre una 
persona novata o en proceso 
de formación y una persona 
experta o consolidada en la 
profesión o la disciplina” (De 
la Cruz et al., 2011, p. 192). 
Sin embargo, la acción tuto-
rial constituye también uno 
de los recursos de acompa-
ñamiento que aporta la o el 
director de tesis.

Las competencias tutoria-
les, como apunta De la Cruz 
(2007), se pueden div idir 
en dos rubros: las forma-
tivas-socializadoras y las 
interpersonales. Las prime-
ras aluden al dominio de la 
disciplina o la profesión, y a 
la integración de los estu-
diantes a comunidades aca-
démicas; las segundas están 
basadas en el respeto, el 
compromiso, la responsa-
bilidad y la comunicación. 
Si bien las distinciones son 
altamente sugerentes, es 
importante destacar que el 
trabajo del director de tesis 
está asociado a un papel y a 
una función que se vincula 
con la institución donde este 
se desarrolla y a un contexto 
educativo más amplio, lo cual 
sería importante que la o el 
doctorando percibiera.
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Por su parte, como se ha señalado, la rela-
ción entre estudiante y director de tesis desen-
cadena un vínculo formativo en el ámbito teo-
rico y uno de carácter afectivo. Este vínculo, si 
bien no es determinante, sí es coadyuvante en 
la formación de los nuevos invest igadores.  
Es importante advertir que una relación transpa-
rente y frecuente entre director de tesis y estu-
diante corresponde a un elemento fundamental 
en la formación del futuro investigador, principal-
mente en el progreso de la problematización del 
tema a indagar, en el que se destaca la reflexión 
filosófica del problema o tema de estudio, es decir, 
su discusión teórica y contextual.

El dominio de las formas de aproximación a los 
objetos de estudio, de los modos de reflexión y 
demostración de las teorías, de los sistemas de 
interpretación formales y las perspectivas de aná-
lisis propias de la disciplina. También supone la 
capacidad de participar en la formación de otros 
individuos también autónomos (Fresán, 2002, p. 116).

La interrelación e interlocución entre director de 
tesis y estudiante es una “práctica bipersonal” (De 
la Cruz et al., 2011, p. 204), significada a partir de 
la construcción de un vínculo académico y afectivo 
que contribuye a la producción y generación de 
conocimiento de manera dialogada. Es fundamen-
tal, además, reconocer que la dirección de tesis, 
como elemento que estructura el vínculo estu-
diante y director de tesis, involucra la orientación 
del estudiante y el apoyo para que colabore en 
publicaciones y participe en eventos académicos. 
Así, la o el doctorando deberá asumir y demostrar 
una responsabilidad ética que permita afianzar 
su participación y colaboración en los proyectos 
de su director de tesis y de otros investigadores 
en diferentes etapas de su proceso de formación 
como investigador. 

Como se apuntó en líneas 
anteriores, es ineludible que 
la o el estudiante reflexione 
acerca del vínculo que esta-
blece con su director de 
tesis, específicamente, sobre 
la responsabilidad del docto-
rando como actor y protago-
nista del proceso formativo 
en el campo de la investiga-
ción, a partir de la elabora-
ción de la tesis. Sin embargo, 
la formación del posgrado 
rebasa “la realización de un 
proyecto puntual… el pro-
yecto de investigación [es] 
un pretexto para conocer 
la forma de producir cono-
cimiento en un campo, el 
cual debe articularse con 
otros muchos proyectos 
para cobrar significado en la 
mente de los alumnos” (De la 
Cruz et al., 2010, p. 87).

Para la o el estudiante de 
p osg r ado  e l  acompa ñ a-
miento del director de tesis 
se inicia por una de dos 
opciones de acceso: la o el 
doctorando elige a partir de 
indagar la trayectoria en el 
campo de la investigación de 
quien posiblemente será su 
director de tesis, en función 
de la afinidad con su tema, 
o es definido por una orga-
nización administrativa de 
la Institución de Educación 
Superior. No obstante, cual-
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quiera de estas dos vías, entre director de tesis y 
doctorando se establece una relación e incluso un 
tipo de contrato implícito fundado en una comu-
nicación dialógica que se caracteriza, la mayor 
de las veces, por escuchar al otro en momentos 
emocionales complicados. Así, la o el estudiante 
reconoce que el papel del director de tesis es 
también de un mentor que lo guía en su proceso 
académico, moral e incluso espiritual.

Un estudiante crea expectativas sobre un director 
ideal, para él, es quien “aclara dudas… brinda apoyo 
personal… y al momento de establecer la tutoría 
resulta que su tutor exclusivamente lo asesora en 
cuestiones metodológicas [o bien] pone el acento 
en la… empatía. En ambos casos, las expectativas 
sobre los tutores son diferentes al desarrollo de la 
tutoría” (De la Cruz y Abreu, 2014, p. 32).

Cabe mencionar que, para la o el tutor, en este caso 
considerado equivalente a director de tesis, es más 
factible orientar las ideas de las y los estudiantes 
cuando existe afinidad entre su línea de investi-
gación y el tema que estos eligen. Así, se puede 
observar el proceso formativo del investigador en 
formación a través de dar cuenta de un pensa-
miento organizado, reflexivo y argumentativo, es 
decir, la solidez en la formación teórica y el ejerci-
cio de la práctica investigativa. Sin embargo, esta 
no es precisamente una limitante, ya que se pueden 
buscar diferentes mecanismos de apoyo en deter-
minados aspectos para avanzar en la formación del 
estudiante de posgrado y el desarrollo de la tesis; 
por ejemplo, a través de redes de colaboración y 
equipos multidisciplinarios. Así, es importante 
reconocer que hoy en día:

Resulta insostenible pen-
sar que el simple contacto… 
del aprendiz con el maestro 
durante el proceso de inves-
tigación promueve el desa-
rrollo de habilidades para 
la generación, innovación 
y transferencia del conoci-
miento. El dominio sólido del 
campo de conocimiento, así 
como la formación concep-
tual y teórica en los estudios 
de posgrado son indispensa-
bles, y los tutores son corres-
ponsables de lograr que sus 
alumnos no sólo sean capa-
ces de obtener datos en el 
proceso de investigación, 
sino que posean un profundo 
dominio teórico y conceptual 
(De la Cruz et al., p. 84).

Sin duda, uno de los actores 
fundamentales en el proceso 
formativo como investigador 
es la o el estudiante descrito 
como aprendiz, que nece-
sita de ayuda en la toma de 
decisiones para planif icar 
sus estudios, obtener guía 
académica, tener consejos 
para enfrentar las demandas 
académicas, recibir apoyo en 
problemas y crisis persona-
les, etc. (Campbell y Cam-
pbell, 2000, citado en De la 
Cruz et al., 2011, p. 196). “El 
énfasis está en desarrollar 
las capacidades, habilidades, 
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valores y actitudes de los estudiantes mediante el 
contacto con los tutores, quienes pueden brindar-
les experiencias de aprendizaje que los incorporen 
a la gestión del conocimiento” (De la Cruz, et al., 
2011, p. 204). La o el doctorando en su trayecto 
formativo asimila que la mediación tutorial que 
desempeña su director de tesis juega un papel 
importante, pero en la dinámica educativa actual 
también advierte la necesidad de transitar por dos 
modelos: uno centrado en la enseñanza y otro cen-
trado en el aprendizaje. En este sentido, se sugiere 
la necesidad “de que las instituciones intenten una 
definición de la función tutorial y de hacer que esta 
sea reconocida como una actividad relevante de los 
investigadores, sujeta a evaluación e incluso a pro-
gramas de capacitación para propiciar una mayor 
eficacia en la conclusión de los trabajos de tesis” 
(Fresán, 2002, pp. 107-108).

Las necesidades mencionadas a su vez demandan 
del estudiante asumir su responsabilidad durante 
sus estudios de posgrado, y en el desarrollo de la 
tesis, sobre todo estar convencidos de la consoli-
dación de su carrera académica y de investigación 
para generar, producir y circular conocimiento 
del fenómeno educativo. Por otra parte, la o el 
doctorando debe tener presente que el acompa-
ñamiento de un director de tesis se contextualiza 
y se implementa en cada institución y, además, 
ser consciente de la importancia de fortalecer su 
propia formación doctoral a través de programas 
de movilidad e intercambio vía redes académicas 
y espacios multidisciplinarios.

4.6. Preparación 
actitudinal y com-
portamental para 

la candidatura y la 
defensa de la tesis

 
Dentro del proceso de for-
mación doctoral tendrá que 
llegar el momento de pre-
sent ar la  candidatura y, 
posteriormente, prepararse 
para cerrar esta etapa con 
la defensa de la tesis docto-
ral. La candidatura para el 
grado de doctor se refiere 
al evento en el que formal-
mente la o el estudiante 
demuestra que cuenta con 
una sólida formación aca-
démica y ha desarrollado la 
capacidad de investigación, 
por lo que se presenta ante 
un sínodo que examina estas 
habilidades vía un avance 
sustancial de su tesis de 
doctorado (UNAM, 2019). 
Atravesar por estas etapas 
implica también un creci-
miento personal que involu-
cra valores, actitudes y com-
portamientos personales.

Las habilidades intelectua-
les y el conocimiento de los 
procesos académicos y de 
gestión por sí solos no son 
suficientes para cerrar exi-
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tosamente los estudios de doctorado. Por ello, 
prepararse de manera personal para la candidatura 
requiere considerar algunos aspectos clave que 
acompañarán al estudiante de doctorado en un 
avance más “maduro” de la disertación (Cuetara 
y LeCapitaine, 2004); incluso pueden ayudarle en 
periodos en los que perciba un desencanto con la 
investigación, se sienta mal preparado, confuso, 
“atascado” o desorientado (Spriesterbach y Henry, 
1978). Esto es, algunos estudiantes logran avanzar 
más fluidamente en la elaboración de la disertación 
hasta el punto de postularse para la candidatura, 
mientras otros pueden sentirse más desafiados y 
les tomará más tiempo tener un avance suficiente 
para lograr una evolución más sólida de su forma-
ción (Cuetara y LeCapitaine, 2004).

Kiley (2009) considera que un estudiante de docto-
rado avanza académicamente hacia la candidatura 
a través de la forma en que entiende su aprendi-
zaje y evoluciona en cuatro aspectos: redacción, 
presentación, discusión y comportamiento. En el 
capítulo de Reyes Chávez y Cruz Vadillo (El pro-
ceso de investigación doctoral, la candidatura 
y defensa de la tesis) se tocan los primeros tres 
tópicos; en complemento, este apartado se centra 
en el aspecto comportamental, el cual es influido 
por la actitud personal que se asume durante el 
proceso de formación. Así, cambios positivos y sig-
nificativos en su actitud y sus acciones formativas 
durante los años doctorales pueden indicar que la 
o el candidato ha cruzado el umbral y su experien-
cia formativa ha transformado su forma de ver el 
conocimiento y a sí mismo.

Algunos estudiantes desarrollan ansiedad al traba-
jar la investigación. Una forma de minimizar este 
problema consiste en asumir una actitud positiva, 
buscar equilibrar la capacidad creativa y crítica, 

asistir a seminarios y con-
ferencias en distintos temas 
brindados por la universidad, 
sumarse a actividades depor-
tivas, de esparcimiento y de 
labor social, presentar infor-
mes escritos periódicamente 
de los avances, participar en 
actividades de socialización 
estudiantil y asimilar el buen 
clima institucional, ya que 
estos aspectos suelen tener 
un efecto positivo sobre la 
autoeficacia en la investi-
gación. Particularmente, en 
el ambiente académico, se 
recomienda la inmersión en 
la comunidad de estudiantes 
del doctorado y asumir la cul-
tura de la investigación que la 
Facultad promueve, ya que su 
finalidad implícita involucra 
el desarrollo de la confianza 
y el aprecio a las y los estu-
diantes como investigadores 
en formación.

Otro aspecto de naturaleza 
personal implica hacer un 
esfuerzo genuino para esta-
blecer un vínculo académico 
estrecho con la o el director 
de tesis y el comité doctoral, 
ya que un vínculo fuerte lleva 
a mejores interacciones y es 
ref lejo de actitud positiva, 
confianza y compromiso. Phi-
llips y Pugh (2010) reflexionan 
sobre las expectativas per-
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sonales durante esta etapa. Por un lado, durante 
el proceso del desarrollo de la disertación, la o el 
director espera que su estudiante sea más autó-
nomo en la construcción de aprendizaje, aunque 
también actúe como co-creador del conocimiento 
bajo su supervisión. Los vínculos personales sue-
len mejorar a través de una buena comunicación, 
honestidad del informe de progresos por parte del 
estudiante y el seguimiento de los consejos sobre la 
propia investigación y el documento escrito.

Para muchos estudiantes, el proceso de la candida-
tura se convierte en la experiencia de investigación 
más impactante porque la disertación doctoral está 
muy avanzada, el interés en la investigación se ha 
incrementado, la relación director-asesorado se ha 
estrechado y/o hay un deseo de pertenecer a un 
equipo de investigación (Cuetara y LeCapitaine, 
2004). Sin embargo, una vez que se ha obtenido la 
candidatura, entra a una nueva fase que implica el 
cierre y la aprobación de la disertación doctoral. La 
o el estudiante se preparará para realizar la defensa 
de la tesis ante un jurado, por lo tanto, es necesario 
reconocer que se trata de una etapa final desa-
fiante y una fuente de gran estrés para el candidato 
(Francis et al., 2009).

Prepararse personalmente para la defensa de la 
tesis implica al mismo tiempo un proceso familiar y 
desconocido. Resulta familiar porque al haber pre-
sentado la candidatura se manejan mejor los temas y 
se conocen los tiempos de presentación y el manejo 
del equipo; es decir, ya cuenta con la vivencia pre-
via. Sin embargo, también es una nueva experiencia, 
por lo que se recomienda dedicar un tiempo para 
reflexionar sobre el cierre de una etapa que tomó 
años de formación; seguramente algunos tendrán 
que tomar nuevas decisiones y compromisos como 
investigador después de la defensa. El profesio-

nalismo, el rigor académico y  
la satisfacción son el fruto de 
años de trabajo continuo. Por 
ello, el cierre de la formación 
como investigador también es 
un acto de alegría personal, 
familiar y académica, ya que 
conferir el grado de doctor y 
dar la bienvenida a un nuevo 
colega implica la oportunidad 
de construir un mundo mejor 
y un futuro más esperanza-
dor. Así, se debe reconocer 
el camino que ha recorrido 
y valorar el enorme poten-
cial que se tiene para crear y 
transformar la realidad con  
el uso y aplicación de diferen-
tes herramientas científicas 
que ahora están al alcance.  
Sin dudarlo, nuevas puertas 
se abrirán y nuevas opciones 
aparecerán.
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Conclusiones

 
En este capítulo se han abordado distintos aspec-
tos del proceso de la formación doctoral que alu-
den a las dimensiones personal, social y académica, 
los cuales son fundamentales para que las y los 
doctorandos sean capaces de gestionar de manera 
equilibrada. La comprensión de los elementos que 
contribuyen a equilibrar esas dimensiones durante 
el doctorado puede ayudar a mejorar la experien-
cia cuando se cursa este nivel educativo. Es por 
ello necesario que las y los estudiantes aprendan 
a conciliar la vida personal, familiar y laboral con  
las múltiples demandas del doctorado, lo cual tiene 
un vínculo estrecho con los aspectos motivaciona-
les y afectivos.

La formación doctoral, como se ha destacado, es 
un proceso complejo y no lineal, que implica domi-
nar ciertos conocimientos disciplinares y diversas 
habilidades investigativas, lo cual requiere un rol 
más autónomo y de autogestión por parte de las 
y los doctorandos, para planificar su trabajo y 
aprendizajes, revisar y realizar ajustes de manera 
estratégica, así como para valorar y revalorar los 
propios avances durante las distintas etapas del 
proceso doctoral. Todo esto requiere de conoci-
mientos, estrategias y habilidades, así como de 
la disposición y la motivación para mantener el 
enfoque en los propósitos que se quieren alcanzar, 
sobre todo al tratarse de procesos de investigación 
y aprendizaje de largo alcance.

Por otra parte, la formación doctoral es un proceso 
individual y a la vez interactivo, en el cual el diálogo 
continuo y el vínculo cercano con la o el direc-
tor de tesis son fundamentales para el desarrollo 
de la investigación de manera satisfactoria. Asi-

mismo, el apoyo brindado por 
el comité doctoral, por dis-
tintos académicos dentro y 
fuera del programa, así como 
la interacción y el intercam-
bio con el grupo de pares, 
entre otros, son elementos 
sustanciales que contribuyen 
al desarrollo del doctorando 
en las distintas actividades 
académicas y en su forma-
ción como investigador. De 
modo que es fundamental 
observar el proceso doctoral 
desde una perspectiva rela-
cional desde la cual las y los 
estudiantes mantengan una 
actitud abierta, de búsqueda 
de ayuda, de intercambio y de 
valoración del propio proceso 
de manera reflexiva y crítica.

En la trayectoria de la for-
mación doctoral, desde esta 
perspectiva relacional den-
tro de un campo de cono-
cimiento concreto, el desa-
rrollo de la comunicación 
escrita y oral resulta ser un 
aspecto clave para la interac-
ción del doctorando en una 
comunidad académica que le 
requiere un uso determinado 
del lenguaje. Esta interacción 
hace alusión al desarrollo 
de nuevo conocimiento y a 
la comunicación del mismo 
mediante la elaboración de 
artículos y sobre todo de la 
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tesis doctoral, a la participación del doctorando 
en una serie de actividades académicas de rele-
vancia que implican el intercambio de ideas, el 
diálogo analítico y reflexivo, la evaluación de su 
desempeño, entre otros. Estos distintos tipos de 
interacción, como se ha observado en el presente 
capítulo, requieren que la o el doctorando desa-
rrolle el lenguaje académico escrito y oral de una 
manera consciente y deliberada durante todo su 
proceso formativo y posterior al mismo, mediante 
la comprensión profunda y puesta en marcha de 
una serie de recursos estratégicos. De tal modo 
que esto le permita la obtención de nuevo conoci-
miento en interacción con la comunidad disciplinar 
y mediante ello también pueda construir su identi-
dad académica.

Por su parte, los distintos aspectos observados 
previamente constituyen el amplio y complejo con-
texto de la formación doctoral, pero no sería posible 
sin un desempeño ético por parte del doctorando, 
lo cual involucra una integridad científica que se 
encuentra constituida por un conjunto de valores 
revisados previamente. Por este motivo, fueron 
abordadas una serie de acciones éticas importan-
tes para el desarrollo de investigación, las cuales 
requieren ser asumidas con el propósito de fortale-
cer la credibilidad de la misma y de evitar posibles 
afectaciones negativas al doctorando y a terceros, 
tales como a participantes del estudio realizado, al 
programa doctoral y a la institución. En esta lógica, 
el comportamiento ético conlleva la evaluación y 
con esto la revisión permanente por parte del doc-
torando de su propio comportamiento durante el 
proceso investigativo, así también en su interacción 
con la comunidad académica. Por tanto, es funda-
mental que los valores constitutivos de la integridad 
científica y las distintas acciones éticas de los pro-
cesos investigativos se vean fortalecidos para evitar 
de manera contundente que resulten vulnerados.

A continuación, en el Capítulo 
5, se dan a conocer un con-
junto de testimonios de estu-
diantes y egresados de doc-
torado, en los cuales se hace 
referencia a distintos aspec-
tos que han sido abordados 
a lo largo del presente libro.  
Tener la posibilidad de apro-
ximarse a las experiencias 
que los testimonios aportan 
puede permitir comprender 
de una manera más particu-
larizada lo que se ha tratado 
en los distintos capítulos, así 
también, encontrar situa-
ciones que son susceptibles 
de parecerse a las que ha 
vivido el lector o lectora y 
quizás también puedan pro-
porcionar un punto de vista 
no contemplado o nove-
doso para afrontar deter-
minados sucesos propios 
de la vida académica. Así, 
la perspectiva que los tes-
timonios aportan resulta de 
mucho interés para obser-
var con mayor claridad las 
distintas situaciones que se  
pueden presentar en los 
est ud ios  doc tor a les ,  ya 
sean complejas o senci-
llas de enfrentar, pero que 
finalmente tienen el poten-
cial de aportar aprendizajes 
valiosos.
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Testimonios de egresados de 
doctorado
Mercedes Zanotto González / Martha Leticia Gaeta González 

En este capítulo se dan a conocer los testimonios 
de egresados de doctorados de distintas univer-

sidades mexicanas, respecto a su experiencia vivida 
a lo largo de su trayectoria formativa en este nivel 
de estudios. Este recorrido sobre las distintas tra-
yectorias representa un complemento vivencial a los 
capítulos previos. En este sentido, es posible aproxi-
marse a una comprensión más personal y particula-
rizada de lo que implica una formación de esta natu-
raleza. Así, se propone el desarrollo de una lectura 
de este texto que a la vez sea un diálogo cercano 
con cada uno de las y los egresados que comparten 
sus experiencias mediante los testimonios y con ello 
observar la diversidad de las mismas, los desafíos 
que enfrentaron y los logros que alcanzaron; así 
también, entender sus perspectivas, las decisiones 
que tomaron y los valores implicados en estas, a la 
vez que contemplar la esfera de sus emociones. 

Este diálogo también podría conducir a apreciar 
la significatividad de sus aprendizajes en distin-
tos niveles (personal, cognitivo, actitudinal) y en 
momentos puntuales, valorando su esfuerzo y per-
severancia. Así, es importante reconocer la rele-
vancia de estos testimonios como posibilidad de 
ampliar el propio panorama a partir de los diversos 
puntos de vista que proporcionan las y los egresa-
dos, para profundizar en la complejidad y riqueza 
de la formación doctoral.

Con respecto a las caracte-
rísticas de este capítulo, es 
importante especificar que 
se dan a conocer cuatro tes-
timonios de egresados de 
doctorados de distintas ins-
tituciones mexicanas. Con 
la finalidad de conservar su 
anonimato, se distinguen en 
el texto a partir de una inicial 
(A, B, C y D, respectivamente), 
mientras que su director de 
tesis es referido con la ini-
cial de su primer nombre. En 
dichos testimonios, las y los 
egresados aportan su pers-
pectiva y vivencias en torno 
a cinco aspectos importan-
tes de la trayectoria doctoral, 
que a su vez complementan y 
enriquecen contenidos fun-
damentales tratados en capí-
tulos anteriores. 

5.
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Los aspectos que se abordan en los testimonios 
corresponden a: 

1) intencionalidad por parte del doctorando de 
lograr un equilibrio entre las áreas personal, 
social y formativa; 

2) experiencias más significativas en términos for-
mativos durante el doctorado y la causa de ello 
(obstáculos y manera de resolverlos, frustración 
y cómo fue afrontada, superación, motivación, 
logros, entre otros); 

3) proceso de dirección de tesis y participación 
del doctorando en el mismo; 

4) contribución de los seminarios y coloquios en 
el avance del doctorando en su proceso inves-
tigativo y participación del doctorando en los 
mismos; y 

5) recomendaciones a las y los estudiantes de 
doctorado para llegar a ser investigadores (p. ej. 
cursos, tipo de comunicación con el director de 
tesis y comité tutorial, estrategias para la escri-
tura de la tesis y su defensa, entre otros).      

Aunado a ello, es nuestra intención agradecer a 
cada uno de los egresados del doctorado que 
generosamente participó en aportar su valioso 
testimonio al presente libro.

5.1. Testimonio de 
“A” sobre su forma-

ción doctoral

 
“A” es egresada del Doctorado 
en Educación de la Univer-
sidad Popular Autónoma del 
Estado de Puebla.

 

1) Intencionalidad por parte  
del doctorando de lograr un 

equilibrio entre las áreas  
personal, social y formativa.

 
Pienso que no, dado que 
el equilibrio supondría un 
mismo peso para cada una 
de estas áreas, en cuestión de 
tiempo dedicado a la familia, 
a los amigos y a la formación. 
Cuando decidí entrar al doc-
torado, sabía que durante el 
tiempo que durara, tendría 
que enfocar toda mi energía, 
sobre todo, en el área forma-
tiva (a la par que al trabajo de 
docente porque era mi fuente 
de ingresos); a lo largo del 
doctorado así fue. Ahora que 
han pasado siete meses desde 
que hice el examen de grado, 
veo que fue una buena deci-
sión porque obtuve mi meta y 
ahora tengo tiempo para dedi-
carle a mi familia y amigos. 
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2) Experiencias más significativas en términos  
formativos durante el doctorado y la causa de ello  
(obstáculos y manera de resolverlos, frustración y  

cómo fue afrontada, superación, motivación,  
logros, entre otros).

 
Pienso que las experiencias más significativas se 
las debo a mis co-directores de tesis y a los pro-
fesores de los seminarios. Logros, en el sentido 
de publicaciones de artículos, participación en 
congresos, asistencia a cursos, los debo a su guía 
siempre cercana y actitud disponible. Momentos 
de frustración los tuve al tener que realizar tareas 
(que exigían mucho tiempo aparte de la inves-
tigación de tesis) de materias complementarias 
durante el doctorado, busqué organizar mi tiempo 
y lo conseguí, pero con mucho esfuerzo. Motiva-
ción la tenía desde que ingresé y esta me permitió 
seguir adelante siempre; algo importante en este 
rubro lo representaron mis compañeras de grupo, 
pues me alentaba saber que compartía las mismas 
experiencias formativas con ellas, quienes con el 
tiempo llegaron a ser mis amigas. Todas pusimos 
de nuestra parte para buscar tener momentos para 
platicar fuera de clases.  

 

3) Proceso de dirección de tesis y  
participación del doctorando en el mismo.

 
Tuve el privilegio de contar con dos directores de 
tesis con quienes ya había trabajado en la maestría. 
Este proceso de co-dirección fue muy enriquece-
dor, pues los conocimientos y guía de ambos me 
permitieron comprender y experimentar mejor todo 
el proceso de la investigación doctoral (en realidad, 
pre-doctoral, doctoral y, ahora, post-doctoral).

El proceso se llevó a cabo de 
forma organizada, cada uno 
tuvo su rol claro. Entre mis 
co-directores siempre hubo 
un diálogo abierto y siem-
pre estuvieron dispuestos a 
cambiar de idea en caso de 
alguna sugerencia oportuna. 
Diría que nuestra forma de 
trabajar se organizó como un 
ciclo. Partíamos de una pro-
puesta que yo hiciera a tra-
vés de un correo electrónico 
(una duda, la redacción de 
un apartado de la tesis, una 
propuesta de solución a una 
cuestión presentada por los 
profesores de los seminarios 
o en los coloquios, los resul-
tados de algunos análisis, 
una idea para un artículo o 
para una ponencia). Después, 
esta propuesta la comentaba, 
también por correo electró-
nico, a el Asesor A (que no 
se encontraba en la ciudad 
de Puebla). Posteriormente, 
me reunía presencialmente 
con el Asesor B (que sí estaba 
en Puebla) y juntos revisá-
bamos el documento con mi 
propuesta pensada para esa 
ocasión, pero ya comentada 
por el Asesor A. Complemen-
tariamente, para dialogar 
de forma verbal algunos de 
estos aspectos, me reunía 
presencialmente con el Ase-
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sor A, pero esto no sucedía un día a la semana 
(como con el Asesor B), sino cada quince días o cada 
tres semanas. Pienso que la tesis fue un trabajo de 
co-autoría. 

  

4) Contribución de los  seminarios y coloquios en el 
avance del doctorando en su proceso investigativo  

y participación del doctorando en los mismos.

 
Me parece que los seminarios aportaban una 
perspectiva nueva al ciclo que describí en la pre-
gunta 3, pues otros investigadores podían ver 
con distancia la propuesta que presentaba bajo la 
guía de mis co-directores. Mi participación en los 
coloquios fue activa, ponía atención a lo que les 
decían a mis compañeras y a mí. Creo que fue un 
ejercicio muy fructífero que me permitió llegar al 
examen de grado bien preparada. 

 
 

5) Recomendaciones a las y los estudiantes de  
doctorado para llegar a ser investigadores (p. ej.  
cursos, tipo de comunicación con el director de  

tesis y comité tutorial, estrategias para la escritura  
de la tesis y la defensa de esta, entre otros).

 
En la relación con el director o los co-directores, 
sugeriría que sean ellos [los doctorandos] quienes 
den el primer paso para buscar la ayuda de sus 
asesores, que discriminen qué tema quieren tratar 
con ellos y qué pueden resolver por sí mismos; que 
siempre que tengan una reunión con su director 
o co-directores lleven al menos el esbozo de una 
propuesta de trabajo o una duda bien planteada.

Pienso que, además de todos 
los elementos que ofrece el 
Doctorado en Educación, 
podrían buscar la forma de 
asistir a cursos para sus nece-
sidades específ icas como 
investigadores: en mi caso, 
fueron cursos de escritura de 
textos académicos, de inglés 
y de estadística. Comentarles 
algo que parece muy evidente, 
pero que en mi experiencia 
fue bueno tener presente: en 
el examen de candidatura y en 
el examen de grado, a diferen-
cia de los coloquios, el único 
tema que se tratará durante la 
sesión será la propia investiga-
ción realizada y aspectos sobre 
el informe escrito (la tesis). 
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5.2. Testimonio de “B” sobre su  
formación doctoral

 
“B” es egresado del Doctorado en Educación de la 
Universidad Autónoma de Tlaxcala.

 

1) Equilibrio entre las áreas personal,  
social y formativa.

 
A nivel personal cambiaron mis esquemas menta-
les, me ayudaron a madurar personalmente y pro-
fesionalmente, me ayudaron a entender, y lo retomo 
de Antonio Bolívar, de entender por qué el docente 
es como es y por qué actúa como actúa. Eso me 
llevó a entender muchas cosas. Eso me ayudó a 
entender a mis compañeros, por qué actúan como 
actúan y por qué son como son; entender el tra-
bajo, entender a mis compañeros. De alguna forma 
me ayudó a ser una persona más tranquila, más 
pacífica, sin exacerbarme mucho de las cosas; de 
las actitudes hacia los demás, ser paciente, tam-
bién con la preparación, tratar de ayudarlos en su 
práctica docente, en sus trabajos, en su vida diaria. 
Eso me ha ayudado bastante porque también me 
quedó claro que si uno no comparte lo aprendido 
no vale la pena haberse formado, como dijo un 
sociólogo mexicano. Cambió mucho mi perspectiva 
como docente, también en mi vida particular con la 
familia y los demás. Hacer que las investigaciones  
se hagan paso a paso, sin apresuramientos, dedi-
cándole el tiempo que les corresponde. Si uno 
quiere correr, las cosas no salen bien. El trabajo 
no sale; si no queda bien claro, cerrar los papeles y 
otro día retomar.

2) Experiencias más  
significativas en términos  

formativos durante el docto-
rado y la causa de ello  

(obstáculos y manera de  
resolverlos, frustración y  

cómo fue afrontada, supera-
ción, motivación, logros,  

entre otros).

 
Siempre me llamó la idea de 
realizar estudios doctorales. 
Llegué con muchas expec-
tativas. Estaba interesado 
en el apoyo en un programa 
que me ayudara a mejorar 
mi práctica docente, que 
me ayudara a modificar los 
esquemas mentales y tratar 
de ayudar con la investiga-
ción en el área educativa. Una 
dificultad en la realización de 
la tesis fue encontrar los tra-
bajos, las fuentes primarias, 
que me señalaban durante 
la presentación de nuestros 
avances en los coloquios, la 
insistencia de que debemos 
tener como base las fuentes 
primarias, para ver lo esen-
cial, porque no es lo mismo 
leerlo de un segundo artí-
culo que verlo directo con los 
autores, sus teorías, meto-
dologías que uno va a traba-
jar y que al principio a mí se 
me dificultó. En su momento, 
lo platiqué [con el director 
de tesis], tanto tiempo busca 
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uno y casualmente después empiezan a aparecer, 
pero conforme avanzaba empecé a encontrar las 
fuentes. Sirve como un buen ánimo porque uno se 
da cuenta que bien vale la pena el tiempo que se 
invirtió en buscar información. 

Por otra parte, en lo que se refiere a la parte meto-
dológica que va surgiendo de la teoría, a partir de 
lo que uno va viendo como estos autores la van 
trabajando, y de acuerdo con la naturaleza de nues-
tro trabajo, se va decidiendo si retoma ese tipo de 
metodologías o una que nos pueda ayudar a obte-
ner los resultados que uno requiere. Otra dificultad 
que me llegué a encontrar es el diseño del instru-
mento para obtener bien la información. Esto se 
dificulta mucho si uno no está habituado a diseñar 
instrumentos, sobre todo en investigaciones más 
formales. Esos son los tres puntos que podría decir 
que más se me dificultaron, y darle una secuencia 
lógica a la hora de la redacción del trabajo, lo cual 
también implica una dificultad, pero [el director 
de tesis] siempre me remarcó que debía poner 
atención a la hora de leer los artículos y observar 
cómo es que los autores iban redactando, y tratar 
de emular la secuencia lógica que normalmente se 
pierde a la hora de que citan.

[Otra dificultad fue] cómo enlazar las diferentes 
propuestas teóricas y metodológicas de los auto-
res que estaba trabajando, darles el sentido ade-
cuado de lo que decía un autor con respecto a la 
carrera docente, con respecto a otro que tomaba 
otro tipo de consideraciones, cómo conjuntar esas 
ideas y plasmarlas en una sola en mi trabajo, sobre 
todo cuando hay varios autores que han trabajado 
dichas teorías y cómo llevarlas al contexto, porque 
los estudios que yo estuve revisando fueron rea-
lizados en Estados Unidos, España, en diferentes 
niveles educativos, preescolar, primaria, secundaria 

y un estudio de nivel supe-
rior,  pero ¿cómo llevar esas 
propuestas y plasmarlas en el 
nivel medio superior, donde 
no había estudios? y hasta la 
fecha no he encontrado tra-
bajos dirigidos al nivel medio 
superior. Es un campo muy 
fértil que hay que trabajar.

[La tesis doctoral] tuvo un 
cier to g rado de d i f icu l-
tad, tuvo su complicación, 
pero lo que me ayudó fue 
encontrar mucha informa-
ción. Pude hacer una clasi-
ficación, ordenar. Encontrar 
a los autores me permitió 
tener una visión global de 
lo que yo quería hacer; esos 
casi 800 trabajos que encon-
tré en internet, en las bases 
de datos, me permitió hacer 
una buena clasificación de 
toda la información para 
tener una idea general de las 
teorías y, después, retomar 
aquellas con las cuales iba a 
trabajar, eso fue lo que me 
ayudó. Si no hubiera tenido 
toda esa información, hubie-
ran quedado más lagunas y 
me hubiera costado mucho 
más trabajo llevarlo a cabo. 
Ese fue el punto medular de 
mi trabajo, el haber obte-
nido la información nece-
saria para poder escoger de 
ahí bien cuáles eran los tra-
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bajos más importantes, que iban a ayudar a llevar 
a cabo mi propio trabajo de investigación, tanto 
en la parte teórica como metodológica. Casi tuve 
que hacer dos marcos teóricos, porque la parte 
metodológica era una parte que yo no conocía. 
Incluso la parte de trabajos que había revisado 
eran de Sudamérica, pero después de hacer una 
revisión encontré que estos autores habían estado 
en España. Entonces, como se habían editado en 
revistas sudamericanas, uno podría pensar que 
esas partes metodológicas se habían trabajo en 
Sudamérica, pero no, eran doctores que habían 
estudiado en España.

[Un momento decisivo fue] cuando encontré el 
libro de Antonio Bolívar, cuando hizo el estudio 
con los profesores de la secundaria, porque ahí 
me di cuenta que iba en el sentido correcto. Me 
dio la luz de todo y de muchas dudas que tenía 
con respecto a la carrera del docente, ahí estaban 
plasmados. La parte de la metodología cualitativa 
también fue muy importante, porque Huberman 
había trabajado mucho esa área, Fernández Cruz 
igual, Bolívar también, los canadienses Conelly y 
Clandinin, ellos habían trabajado esa parte muy 
importante que les permitió obtener información 
necesaria para sus teorías, Bertaux, del enfoque 
biográfico, el trabajo que hizo con su esposa, el 
inglés Ivor Goodson también. Haber encontrado 
esos autores y haberlos clasificado, cuando observé 
que se referenciaban entre ellos, me di cuenta que 
todo cuadraba. Retomé el concepto de saturación 
de la información de Bertaux. Concluí que tenía  
la información necesaria, pero también fue un  
trabajo muy arduo, lo que me dio la pauta para 
seguir avanzando.

3) Proceso de dirección de  
tesis y participación del  

doctorando en el mismo.

 
Desde la maestría creo que 
lo más importante es tener 
definido el tema de investi-
gación, independientemente 
de los seminarios. Es muy 
importante. Incluso lo viví 
con algunos de mis compa-
ñeros, que desafortunada-
mente algunos de ellos no 
pudieron concluir su trabajo. 
Esa es la parte importante, 
porque cuando uno tiene 
bien definido el trabajo, el 
mismo lo va llevando a uno 
durante toda su estancia. 

Cuando uno va haciendo los 
trabajos, buscando informa-
ción, libros, comentando con 
el asesor, uno mismo se va 
dando cuenta si va en la línea 
correcta o se va desviando, 
porque desafortunadamente, 
cuando uno empieza a buscar 
la información, el abanico de 
posibilidades se abre dema-
siado, pero, si uno lo tiene 
bien claro, ese abanico se 
empieza a acotar y es cuando 
uno ya se enfoca en temas 
muy específ icos, y en ese 
punto es cuando uno siente 
que avanza en el trabajo. La 
otra parte muy importante es 
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la disciplina que debe tener uno con su asesor. En 
mi caso particular, mi experiencia con [el director 
de tesis] fue de vernos cada 15 días, los 5 años. Eso 
me ayudó muchísimo. Mostré mi interés. Eso le 
permite a uno ir creciendo y por eso se desarrolló 
como debe ser. Para mí fue muy gratificante, la dis-
ciplina que uno pueda tener. Si no hay disciplina, 
es muy difícil que salgan las cosas. [Mi director de 
tesis] me supo llevar para realizar los trabajos, y 
disciplinarse, vuelvo a insistir, la disciplina que es 
lo importante.

 

4) Recomendaciones a las y los estudiantes de  
doctorado para llegar a ser investigadores (p. ej.  
cursos, tipo de comunicación con el director de  

tesis y comité tutorial, estrategias para la escritura  
de la tesis y la defensa de esta, entre otros).

 
Primero, tener mucha disposición, y durante el 
desarrollo encontrarle el sentido, tenerle mucho 
amor a la investigación, concentrarse en lo que 
uno quiere hacer, ser muy disciplinado para llevar 
a cabo las actividades. Si digo “todos días de tal a 
tal hora voy a sentarme”, tratar de cumplirlo, por-
que si digo empiezo mañana, las cosas no salen. 
Una de las cuestiones principales es disciplinarse. 
Si mañana quedé de ir a la biblioteca a consultar, 
me tengo que quedar el tiempo necesario para 
obtener toda la información y es buscar, buscar, 
buscar, a veces después de tres o cuatro horas y 
no encuentra uno todo lo que necesita, llegar al 
otro día hasta que se encuentra la información. La  
disponibilidad, la disciplina, el tiempo suficiente, 
los cinco sentidos para trabajar, no tener distrac-
tores y lo que decía al principio, tener claro el tema 
de investigación.

Localizar trabajos de investi-
gación de los autores que uno 
va a trabajar. Si uno encuen-
tra un trabajo de ellos, y es lo 
que estoy buscando, eso es lo 
que va a clarificar. Conforme 
avanzamos en la búsqueda, 
se va uno dando cuenta si 
va en el sentido correcto o 
está equivocado, al menos a 
mí eso fue lo que me clari-
ficó, insistir en mis autores 
que yo no sabía al principio, 
que ellos lo habían trabajado, 
buscando los temas, esos me 
llevaban a otros temas y esos 
me llevaron a los principales. 
Yo empecé jugando con pala-
bras compuestas, hasta que 
me llevaron al tema de las 
trayectorias docentes, que no 
estaba así al principio la pro-
puesta, solo eran las etapas 
de desarrollo, como si fue-
ran en línea recta, no estaban 
definidas por etapas. 

Cuando empecé a buscar, los 
mismos trabajos me llevaron 
a esos estadios, a investiga-
ciones donde los autores lo 
trabajaban por etapas. Fue 
cuando me di cuenta de 
que lo podía trabajar de esa 
manera y no de forma lineal 
como yo había visto desde 
la maestría, trabajos que lo 
veían de manera lineal. Cuá-
les son los artículos primor-
diales, que son medulares. 
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Hay partes que son importantes en un artículo. No 
todos los autores son primordiales para el trabajo. 
Uno tiene que identificar cuáles son. Eso fue lo que 
a mí me ayudó, cuando veía que x autor es el que 
trabajó, busqué y encontré, y empecé a encontrar. 
Hay que revisar la bibliografía, referencias, de la 
parte teórica y metodológica; los más recurrentes 
son los que trabajan esa línea de investigación y ahí 
fue donde me di cuenta. 

Traté de plantear mi experiencia, pero soy muy 
insistente. La disciplina es lo que me ayudó a sacar 
adelante el trabajo. Ser constante en la actividad 
tiene su grado de complejidad, tener disponibili-
dad, la lectura, aprende uno a leer primero en lec-
tura rápida y después en profundidad, y eso no es 
cualquier cosa, hacer síntesis de ello y finalmente 
hacerle caso a su asesor, seguir al pie de la letra lo 
que dice el asesor. Eso es bien importante. 
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5.3. Testimonio de “C” sobre su  
formación doctoral

 
“C” es egresada del Doctorado en Educación de la 
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla.

 

1) Intencionalidad por parte del doctorando de  
lograr un equilibrio entre las áreas personal,  

social y formativa.

 
En cuanto al equilibrio, sí busqué tener un equi-
librio. Lo primero que hice fue no tomar sola la 
decisión cuando quise hacer el doctorado, pues lo 
comenté con mi familia, y mis hijas me miraron 
como diciendo: “¿mamá, vas a hacer un doctorado?”. 
Mi esposo me dijo: “si tú te sientes capaz, llegó el 
momento de hacerlo, una de nuestras hijas ya está 
en la universidad y la otra va a ingresar a la universi-
dad, creo que es el momento de que te apoyemos en 
esta decisión”. Esa fue una parte, así que no tomé la 
decisión sola, sino que tenía el apoyo de mi familia. 
Al sentir este soporte, me animé a asistir a la sesión 
informativa del doctorado. Bueno, por otra parte, 
estaba mi trabajo con el que me vi muy presionada, 
pues no disponía de bastante tiempo y allí no me 
entendían por qué es que yo quería hacer un doc-
torado. Lo primero que me comentaron fue: “no va 
a haber más sueldo”, me preguntaron cuántos años 
son, también me dijeron que no podía descuidar el 
trabajo. Yo les comenté que no pretendía hacer en 
el trabajo lo que tenía que realizar en el doctorado, 
les comenté que no se preocuparan y poco a poco 
los directivos se dieron cuenta que yo no llevaba ni 
una sola lectura del doctorado al trabajo, no llevaba 
absolutamente nada allí y lo que hice fue concen-
trarme en mi actividad laboral. 

Cuando llegaba a casa me 
de d ic a b a  a l  do c t or a do, 
teniendo el apoyo familiar, 
las labores del hogar o las 
responsabilidades que este 
implica no me pesaron por-
que toda la familia estaba en 
la misma sintonía. Mis hijas 
se encontraban en una etapa 
muy bonita, que es la univer-
sitaria, entonces casi todos 
estábamos como en la etapa 
del estudio, mi esposo con su 
trabajo, también. En cuanto 
a mi familia más cercana, me 
dijeron: “Ay, C, solo a ti ahora 
se te ocurre estudiar”. Como 
yo comentaba, lo que me 
ayudó más en este equilibrio 
fue la sintonía con mis hijas y 
con mi esposo, pero pues ese 
equilibrio no se logra al cien 
por ciento, aunque se intenta 
alcanzar poniendo las cartas 
sobre la mesa, porque al pos-
grado no va uno solo, implica 
un conjunto de relaciones  
del contexto, con la familia  
y con otras personas de nues-
tro entorno.
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2) Experiencias más significativas en términos  
formativos durante el doctorado y la causa de  

ello (obstáculos y manera de resolverlos,  
frustración y cómo fue afrontada,superación,  

motivación, logros, entre otros).

 
Una temática que abarca mucho y es muy intere-
sante porque mi experiencia empezó desde la sesión 
informativa del programa del doctorado, cuando 
vine a la universidad y vi qué era el doctorado, a su 
vez no lo entendí de manera suficiente. Igualmente, 
me lo planteé, comenté en casa que había ido a la 
sesión informativa, entonces hice el procedimiento 
de escribir la carta para que me aceptaran en el 
programa, posteriormente me pidieron una presen-
tación. Lo que no se comprendió de la sesión infor-
mativa era o lo que yo no comprendí fue qué era una 
intervención y qué era una investigación. Y cuando 
yo llegué a exponer mi proyecto pensé que este 
doctorado no era para mí, fue lo primero que pensé 
y dije: “No, estoy equivocada”, entonces llegué a mi 
casa y le comenté a mi familia: “olvídenlo, no me 
van a aceptar” (risas). Entonces mi hija me dijo que 
si no me aceptaban a mí no iban a aceptar a nadie, 
y mi marido me expresó que no podía ser posible 
porque había preparado muy bien mi presentación. 
Entonces yo dije: “Me di cuenta de que todo lo que 
hice fue intervención y que no sé cómo se llama lo 
que quiero investigar, entonces todo estuvo mal”. 

Pasaron los días y recibí la carta de aceptación al 
doctorado, luego inmediatamente se lo comuniqué 
a toda mi familia y ellos me dijeron que lo daban por 
hecho y que la única que había dudado había sido 
yo. Pero yo pensé que no entendía qué es interven-
ción y qué es investigación, y desde ahí me puse 
a leer. Después me di cuenta de que lo que quería 
era investigar, pero que me había sido muy difícil 
formularlo porque siempre había expresado inter-

vención, nunca había expre-
sado investigación. Luego 
me dije: “Bueno, si no me va 
bien en el primer semestre, al 
menos podré colgar la carta 
de aceptación del doctorado” 
(risas). Posteriormente, llegó 
el primer día del semina-
rio y nos dieron la bienve-
nida, nos tomamos una foto,  
eso fue increíble, eso me 
llenó de emoción. Luego llegó 
la primera tarea, entonces 
aquí nos pidieron obtener 
información de todos los artí-
culos, todos los libros, todo lo 
que se había generado sobre 
nuestro tema de investiga-
ción. Entonces allí dije: “Me 
voy a enfocar a ciencias”, eso 
nunca lo quité de mi mente, 
pero no sabía cómo se lla-
maba a aquello que yo quería 
investigar, por eso empecé a 
recabar mucha información. 

Me acuerdo que me encar-
garon una matriz de fuentes 
y yo tenía muchísimas. Nos 
habían dicho que en 15 días 
teníamos que contar con 50 
como mínimo. Entonces hice 
un cronograma porque pensé 
que no me iba a dar tiempo y 
me fui fijando metas. Luego 
fui definiendo “esta semana 
t en go  que  t er m i n a r  t a l 
punto”, después cuando lle-
gaba la cena le comentaba a 
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mi familia y, como mis hijas estaban estudiando 
y mi esposo a veces trabajaba turnos de noche, 
para mí no era problema quedarme trabajando 
hasta las 2 de la mañana. Por lo tanto, eso no fue 
complicado, eso fue lo que me ayudó y cuando 
terminé el primer seminario dije: “Lo logré, pasé la 
primera prueba”. Después vinieron los otros semi-
narios en donde el trabajo se volvió más intenso  
y demandante en cuanto al tiempo. 

En el segundo semestre me di cuenta cómo se lla-
maba lo que yo quería investigar, eso me dio mucho 
gusto y creo que a mi directora de tesis todavía 
más. Entonces pude descubrir que las estrategias 
volitivas era lo que yo quería investigar, ese fue 
el primer descubrimiento que hice en el segundo 
semestre. Habiendo definido esa dirección o hacia 
dónde iba con la investigación, entonces todo no se 
me hizo más fácil, pero todo empezó a fluir, porque 
mi matriz de información iba hacia un objetivo o 
una meta. Claro, faltaba la redacción perfecta del 
problema, la redacción de los objetivos perfectos, la 
redacción de la hipótesis perfecta. El marco meto-
dológico fue lo que más trabajo me costó. Luego de 
ahí, pasé por el segundo semestre bastante bien, 
me sentí contenta y adquirí mayor confianza en mí 
misma. Pensé: “Sí puedo”.

En el trabajo, las cosas se ponían intensas, pero 
yo miraba mi carta de aceptación del doctorado 
y eso me daba mucho ánimo. De repente llegó un 
seminario que me hizo pensar en que iba a desertar 
del programa. Eso pasó por mi mente cuando me 
cuestionaron mi método mixto, me lo cuestionaron 
de una manera muy fuerte, por lo cual yo pensé: 
“Esto no es para mí”. No había sentido tanto estrés 
en el doctorado, sino hasta este momento. Después 
me dije: “Voy a hablar con mi directora de tesis, voy 
a decirle lo que pienso y a ver qué me comenta”. 

Entonces tuvimos una cita, 
fue una sesión extraordina-
ria y después, al momento de 
ver a mi directora de tesis, no 
me atreví a decirle que quería 
desertar y lo que le mencioné 
fue que estaba muy triste 
porque creía que mi inves-
tigación no era mixta, que 
me hicieron dudar mucho. 
Entonces, ella me preguntó: 
“¿Y qué vas a hacer?”, me 
quedé callada y dije: “Pues 
defenderlo”, así que salí muy 
contenta y me dije: “Voy a 
defender mi método mixto”. 

Entonces, todo lo que había 
de método mixto, creo que 
absolutamente todo pasó 
por mi computadora y por 
mi cabeza, pues una cosa 
es tenerlo a lmacenado y 
otra procesarlo, así que no 
había algo de método mixto 
que yo no leyera en cual-
quier idioma. Ahí sí no tuve 
límite, revisé todas las bases 
de datos, todos los ejemplos 
de investigación, estuvieran 
relacionados con mi tema 
o no estuvieran relaciona-
dos con mi tema, todos los 
autores que hayan publicado 
sobre método mixto. Así 
que me sobrepuse y me dije: 
“Pues lo defiendo y va porque 
va”. En ese momento se pre-
sentó también el Congreso 
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del COMIE en San Luis Potosí, se iba a realizar en 
15 días y yo me había crecido tanto que dije: “¿Si voy 
a San Luis Potosí?, yo sé que mi investigación está 
bien planteada”. A la vez yo repasaba las preguntas 
a todos lados donde iba, yo repasaba mi plantea-
miento, mi hipótesis, mi problema de investigación. 
Y, bueno, yo iba al seminario y era cuestionarme y 
cuestionarme. Entonces llegó un momento en el 
que ya tenía respuestas para distintas preguntas 
y de ahí como que mis compañeras del doctorado 
también se volvieron expertas en cuestionarme mi 
planteamiento (risas). Yo lo tomé como un humor 
negro. Esto casi no lo he comentado, más que con 
mi directora de tesis. 

Posteriormente fui al Encuentro Nacional de Estu-
diantes de Posgrados en Educación (ENEPE) del 
COMIE. Allí me felicitaron por mi investigación y 
me hicieron una que otra observación. Entonces 
regresé y aquellas retroalimentaciones me sirvie-
ron no para cambiar mi investigación sino para 
tener más aprendizaje del método mixto, para estar 
convencida de que es un método que vale y está 
permeando fuerte. Yo lo sé y confío en él. No por 
ello dejo de ver lo cuantitativo y lo cualitativo, no 
quiero que se me malinterprete, sino que mi inves-
tigación permeaba con un método mixto y tuvo 
un fundamento sólido. Entonces pude escribir un 
capítulo como nunca pensé que lo pudiese escri-
bir, con más referencias y es un capítulo en el que 
me hicieron pocas correcciones. Siento que este 
capítulo me fortaleció y que el tocar fondo y decir: 
“Ya no quiero nada”, después me hizo superarme y 
crecer como investigadora, como persona, y sentí 
y palpé lo que era una verdadera investigación. No 
sé si esto pueda ayudar a una persona que desea 
estudiar un posgrado, pero en todo momento hay 
pensamientos que pasan y que dicen: “por qué me 
metí a esto”, pero finalmente pienso que lo logré.

Un seminario que me hizo 
sentir muy bien fue el semi-
nario de cualitativo con el 
doctor “A”. Me encantó por-
que vi toda la parte humana 
y fue un seminario que dis-
fruté. En este seminar io 
estaba muy contenta, me 
sentía como si estuviera de 
vacaciones, como si las tareas 
las hiciera en la playa. Fue 
un muy bonito seminario y 
también pude concretar allí, 
en el método mixto, lo que 
era cuantitativo y lo que era 
cualitativo, con un sustento  
más sólido. 

Algo que sí me desmotivó 
mucho fue el último año, 
cuando dejé de ver a mis 
compañeras. Lo sentí, pues 
verlas era como venir y pla-
t icar nos nuestras  cosas 
antes de que comenzáramos 
las clases; era el compartir 
“cómo vas”, “cómo te sientes”. 
Bueno, todas perdimos fami-
liares en el transcurso de la 
formación doctoral, algunas 
personas también tuvieron 
familia enferma, entonces 
el hablar de todo ello como 
que nos motivaba, nos daba 
ánimo. Pensábamos: “Noso-
tras podemos y lo vamos a 
lograr”. Así que ese año fue 
de casi no verlas y decir: “¿Ya 
te inscribiste?, nos vemos 
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hasta que tengas cita con tu director de tesis” y 
“¿cuándo vamos a tomarnos un café?”, porque cada 
semestre que terminaba nos íbamos a tomar un 
café o a desayunar. Entonces ese último año, yo 
siento que las perdí, que me hicieron falta, pues 
mis compañeras fueron un soporte bueno en mi 
proceso de formación doctoral. Eso fue lo que más 
me marcó, siento que a lo mejor vernos una vez al 
mes nos hubiera ayudado. Bueno, a mí me hubiera 
ayudado a no sentir como un corte tan drástico. 
Posteriormente nos alegró mucho cuando nos 
hicieron el seminario de corrección de estilo, pues 
nos llegábamos a ver y platicábamos después de 
las sesiones.

3) Proceso de dirección de tesis y participación  
del doctorando en el mismo.

 
Bueno, pues la doctora “L” es una excelente per-
sona, pero es muy exigente y hay que ir a un buen 
ritmo de trabajo. Nunca pasó por mi mente hacer 
entregas fuera de tiempo. Siempre mis entregas 
fueron en tiempo y forma, pues al ver que ella 
estaba tan comprometida en mi investigación yo 
no podía fallar. Nunca me lo dijo, pero yo la veía. 
Ella esperaba mi trabajo, cuando yo se lo enviaba 
me contestaba de recibido y, a los 3 días o 4 días, 
yo ya tenía su retroalimentación, obviamente con 
más tarea. Ella me decía: “Te sugiero tales cues-
tiones” y ponía una lista de estas sugerencias. Al 
inicio del semestre, yo le enviaba un cronograma 
y en este también ponía mis periodos de descanso. 
Yo decía: “Este fin de semana no entrego, este 
fin de semana sí entrego”, pues también es válido 
darse un momento de vacaciones para respirar y 
pues para salir un poco de este rol, no mucho, por 
ejemplo, como un fin de semana. Un día me acuerdo 

que yo estaba muy cansada 
y dije: “Le voy a mandar lo 
que me pidió el sábado por 
la tarde, así el domingo tengo 
libre y hasta el lunes veo las 
sugerencias y retomo”, pero 
cuál va siendo mi sorpresa: lo 
envié el sábado por la tarde 
y a eso de las 11 de la noche 
yo ya tenía mi respuesta 
con todas las correcciones y 
sugerencias. Entonces dije: 
“No, tengo que ponerme el 
domingo a trabajar”, pero no 
se trataba de dejar a un lado 
a mi familia porque todos 
tenían un ritmo de trabajo 
similar, todos al estar estu-
diando represent aba un 
acompañamiento completo. 
Así que no me afectó decir:  
“El domingo me quedo a 
trabajar”, y después de esto 
pienso que decidí  hacer 
el doctorado en un buen 
momento. Si yo lo hubiese 
decidido hacer antes, qui-
zás no habría encontrado un 
programa de doctorado tan 
bien hecho como este y qui-
zás no hubiese encontrado 
esa sintonía con mis hijas, 
con mi esposo, con todos. A 
pesar de las enfermedades y 
las pérdidas familiares que 
sucedieron en estos cuatro 
años, no habría encontrado  
un mejor momento.
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Cuando la doctora “L” realizaba sus observaciones 
en las sesiones de asesoría, yo veía cómo hacía los 
diagramas, cómo sintetizaba la información, cómo 
enmarcaba los perfiles motivacionales, las metas 
académicas, cómo plasmaba los diagramas con una 
facilidad sorprendente. Entonces, yo me pregun-
taba: ¿Algún día lograré hacer esto? La forma en 
que gestionaba la información, desde cómo tenía 
organizada la información en su computadora, es 
decir, cómo tenía clasificadas las carpetas, porque 
yo también en eso me fijaba, ella muy rápido encon-
traba la información. Entonces, yo pensaba: “Soy 
un desorden, es decir, no tengo tan clasificada mi 
información”. También me fijaba en cómo ella mane-
jaba los verbos para formular los objetivos, pues no 
me los imponía, sino más bien me los sugería, pero 
me sugería 7, 8, 9, 10 verbos y luego me decía: “Ahora 
tú decides, ahora tú profundiza, pero la decisión que 
tomes tiene que estar sustentada”. Vamos a supo-
ner el verbo identificar, analizar o, no sé, valorar 
el verbo que fuese. Entonces me decía: “Cuál vas a 
poner y me explicas por qué”. 

En esa cuestión de redacción de objetivos, de redac-
ción de preguntas de investigación, si yo iba con 
ella [directora de tesis] me aportaba ideas, muchas 
referencias, pero al final me daba a entender que 
la que se estaba formando como investigadora era 
yo. También me decía: “Profundiza en esto”. Me 
preguntaba si ya había analizado tal cuestión, si en 
los resultados había contrastado cada objetivo. Me 
señalaba: “Describe más la tabla” y yo me pregun-
taba: “¿Cómo la describo, si la tabla ya está clara?” y 
ella me decía: “Toda tabla debe de llevar una expli-
cación, acuérdate que toda persona que lea tu tra-
bajo lo debe de entender”. Entonces, esa cuestión 
aprendí de ella, me frustraba cuando le enviaba un 
avance a revisión y me lo regresaba lleno de comen-
tarios y sugerencias sobre mi manera de redactar 

y yo pensaba: “En esta cues-
tión tengo que crecer” y sí 
aprendí cómo lo hacía ella. 
Algo que también aprendí de 
mi directora fue a decir las 
cosas de una manera amable, 
por ejemplo, ella decía: “Hay 
que profundizar más”, sin 
decirme: “Está todo mal”. Me 
decía: “Tienes que cambiar 
la tabla, esta no es la esta-
dística, tienes que volverlo 
hacer, te mando unas suge-
rencias, tú decides y me dices 
por qué” o “¿qué te parece sí 
lo realizas de esta manera?”. 
Esa forma tan amable de 
decir las cosas hizo que las 
observara con detenimiento 
y que yo aprendiera. Aprendí 
también a decir cosas ama-
bles, por ejemplo, en mi tra-
bajo y en mi casa también lo 
apliqué, sin ofender a las per-
sonas, evitando que se sintie-
ran agredidas.
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4) Contribución de los seminarios y coloquios en el 
avance del doctorando en su proceso investigativo  

y participación del doctorando en los mismos

 
Bueno, nunca podré expresar lo estresada que me 
sentía en un coloquio. Al término de cada semes-
tre me sentía evaluada por tres miradas: una la del 
doctor o doctora que me impartió el seminario y 
que me evaluó para la materia, la mirada del comité 
tutorial y la mirada de mi directora de tesis. Enton-
ces, yo pasaba por tres lupas. Al inicio yo me sentía 
muy tensa al empezar a exponer, conforme iba 
avanzando la exposición me iba relajando. Igual-
mente, cada vez que salía de la sesión del coloquio 
tenía dolor de cabeza y enfriamiento. Algo muy 
importante es que todas las observaciones no 
las tomé de modo personal. Agradecí que me las 
hicieran porque hay que estar agradecidos de que 
unas personas especialistas en investigación rea-
licen una retroalimentación de nuestro trabajo y 
pensaba que todo ello eran sugerencias. Cuando yo 
llegaba a mi casa las analizaba y decía: “Bueno, esto 
es lo que voy a comentar con mi directora de tesis, 
esto es lo que voy a considerar”. Meditaba un rato, 
guardaba las recomendaciones y ese fin de semana 
lo tomaba de descanso. Decía: “El lunes lo pienso 
con más tranquilidad”. 

¿Por qué digo lo de no tomar a modo personal? 
Porque en ocasiones los académicos del comité 
hacen comentarios y todos van con buena intención, 
pero algunas veces no van en la misma sintonía de 
cómo nosotros pensamos, acorde a lo que nosotros 
creemos. Un ejemplo es que yo no consideré la 
diferencia entre hombres y mujeres en mi investi-
gación, pero el comité tutorial me insistió en ¿por 
qué no hacer una diferenciación entre hombres y 
mujeres? Entonces, yo tenía respaldo, si tenía inves-
tigaciones que eran un tanto similares en las que 

no se había encontrado que 
hubiese alguna diferencia en 
género. Por ello dije: “Bueno, 
¿qué me falta? Pues ponerlo 
en el documento de la tesis”. 
Así que cuando lo puse en el 
documento de la tesis se vio 
con claridad que el género no 
afecta a los resultados que 
estaba presentando y tam-
bién hice la estadística para 
que quedara claro que no 
había diferencia. 

Así, se trataba de no tomarlo 
en el sentido de “ahora me 
están pidiendo algo más”, 
por lo tanto, por mi mente 
nunca pasó que me estuvie-
ran pidiendo cosas extras, 
a l contrar io, todo el lo lo 
anotaba y me preguntaba: 
“¿Cómo puedo hacer para que 
esta duda no se tenga acerca 
de mi investigación?, ¿cómo 
puedo solventar para que 
otra persona no se haga la 
misma pregunta?”. Así que en 
eso me ayudó el comité tuto-
rial. Les agradecí por todas 
las retroalimentaciones, por-
que me hacían ver que a lo 
mejor otra persona podía leer 
mi investigación y encontrar 
ese hueco, porque no estaba 
justificado, no estaba funda-
mentado y obviamente todo 
lo comentaba con mi direc-
tora de tesis. Entonces, le 
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comentaba lo que había meditado y ella me res-
pondía: “Esto sí procede, esto no procede”, y me 
explicaba: “Esto lo podemos investigar un poco 
más”. Luego yo me llevaba esa tarea y trataba de 
poner todo en orden o en el mayor orden posible.

Una cosa que siempre dijo la doctora “L” a todas 
las doctorandas en el seminario de investigación 
cuantitativa era: “No dejen de hacer algo, aunque 
estén cansadas y no quieran hacer nada, por lo 
menos paginen, pongan los márgenes. No guarden 
su trabajo y digan hasta nuevo aviso o ya terminó 
el semestre y me doy un mes de vacaciones, pues 
en ese mes de vacaciones uno pierde la noción 
de lo que estaba haciendo”. Por ello, mis periodos 
eran tomarme el fin de semana, pero nunca fue de 
decir: “Descanso 15 días seguidos” y dejar olvidada 
mi investigación. Entonces, fue una sugerencia muy 
importante de mi directora de tesis. 

Por otro lado, una experiencia que me marcó mucho 
fue en un coloquio de posgrados, cuando me paré 
frente a las personas y me quedé callada porque no 
me salieron las palabras y me senté y dije: “Cómo 
puede ser posible que esto me esté pasando a mí”. 
Uno cree que por estar en el doctorado va a hablar 
muy bien y resulta que no es así. También hay que 
estar consciente de que existen personas que saben 
muchísimo sobre el tema que uno va abordar y que 
van a cuestionar cada palabra, cada coma, cada 
autor, esto fue cuando entré en el primer coloquio 
de posgrados. Ya después respiré. Recuerdo que la 
doctora “J” estaba moderando esa mesa y me dijo: 
“Tienes que estar tranquila, no pasa nada”. Enton-
ces, después fluyó, pero sí me sentí muy mal en ese 
momento, sin embargo, aprendí de ello. Eso tam-
bién me sirvió para fortalecer el carácter.

 

5) Recomendaciones a las  
y los estudiantes de  

doctorado para llegar a ser 
investigadores (p. ej. cursos, 
tipo de comunicación con  

el director de tesis y comité 
tutorial, estrategias para 

la escritura de la tesis y la 
defensa de esta, entre otros).

 
Antes que nada, pr imero 
asumir un compromiso, y 
no hacerlo por una cuestión 
económica, sino más bien 
por una cuestión de ayu-
dar a la sociedad, de creci-
miento personal y tratar de 
generar un conocimiento que 
pueda aportar, ya sea en una 
comunidad pequeña o en una 
grande, pero generar algo que 
aporte. Así también leer inves-
tigaciones, asistir a congresos 
y revisar artículos relaciona-
dos con nuestra tesis. Enton-
ces, ¿por qué hablo de leer? 
porque únicamente leyendo 
papers es como se aprende 
a escribir académicamente. 
Nadie es perfecto y no se 
termina de dominar el estilo 
académico, pero por lo menos 
aproximarse lo más posible a 
este, porque si no es imposi-
ble obtener el grado; por otra 
parte, hacer un cronograma 
y respetarlo; entonces, si yo 
asumo un compromiso sig-
nifica que voy a respetar el 
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cronograma. En este se vale poner periodos de vaca-
ciones, también poner horario para el cine, tomar 
un café, pero saber que hay determinadas horas en 
las cuales voy a estar concentrada, trabajando y no 
procrastinando, tener un tiempo dedicado a la tesis. 

Así que ahí empieza la autorregulación al 100 
y que las estrategias volitivas, sobre las cuales 
hice mi investigación, hay que ponerlas en prác-
tica, porque puedo estar muy motivada, puedo 
soñar con el título del doctorado, pero si no tengo 
voluntad, no me autorregulo y no soy disciplinada, 
entonces, no terminó ni el primer semestre o 
cuando llegue a la presentación de resultados no 
tendré algo para presentar. Por ello creo que la 
motivación, la autorregulación y la voluntad son 
lo que hay que poner en el avance de la investiga-
ción; también prestar atención a las sugerencias 
del director de tesis y realizar lo que nos solicita, 
no lo que nosotros queremos hacer, sino lo que 
debe de hacerse y aprender de lo que nos dice y 
de cómo nos lo dice. 

En el primer semestre es importante permitir 
que nos orienten, nosotros no sabemos en ese 
momento ser investigadores. En el primer semes-
tre tenemos que ser como esponjas, captar y estar 
abiertos a todas las observaciones que nos hagan, 
si nos dicen: “Tienes que contar con una USB de 
respaldo”, entonces ir y comprarla, y así con todas 
esas sugerencias, pues, por sencillas que sean, 
abonan al proceso formativo. En cuanto al comité 
tutorial, no enojarnos, ni tomar las sugerencias a 
modo personal, y si varias veces me hacen el mismo 
cuestionamiento, entonces tengo que enten-
der que ese hueco no lo he llenado, por lo tanto,  
yo no estoy cumpliendo las expectativas. 

A l  a n a l i za r  lo  que ocu-
rre en el coloquio hay que 
comentarlo con el director 
o directora de tesis, y en ese 
diálogo el director o direc-
tora de tesis va hacer otras 
sugerencias y pues hay que 
atenderlas, afrontarlas, por-
que si las evadimos en el 
otro coloquio nos las vamos 
a volver a encontrar o en la 
próxima cita con el director 
de tesis las vamos a volver 
a ver y la mejor forma de ir 
enfrentándolas es mediante 
la investigación. Si al comité 
tutorial un contenido le hace 
ruido, entonces, yo tengo 
que investigar, sustentarlo 
y expl icar por qué lo he 
abordado de esa manera o 
por qué propongo tal cosa, 
o bien hacer una estadística 
en la parte cuantitativa que 
lo demuestre o hacer una 
entrevista en profundidad, si 
es la parte cualitativa. Esto 
para que la duda ya no quede 
en el comité tutorial y digan: 
“Bueno, sí investigó, no eva-
dió y lo resolvió”. En cuanto 
a la escritura, en la primera 
sesión con usted (entrevis-
tadora) pensé: “¿Por qué no 
nos dieron un taller sobre 
esto al inicio del doctorado?”. 
Salí de la sesión no enojada 
pero sí decepcionada y des-
pués pensé: “Bueno, si me lo 
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hubiesen dado al inicio, ¿qué iban a corregir si no 
tenía escrito nada?”. Entonces, pensé: “Está bien 
que se dé este seminario al final porque si no ¿qué 
me van a corregir?”. 

En cuanto a la candidatura, en mi caso esta duró 
3 horas y fueron muchas preguntas, me preparé 
para la misma, realicé ensayos y decidí presen-
tar al inicio una definición de educación que me 
parecía interesante. Entonces, desarrollé la pre-
sentación, la terminé puntualmente. Después 
comenzaron las preguntas y en estas me dijeron: 
“Quiero ver de nuevo la definición de educación”. 
Luego me dijeron: “C, estás terminando un doc-
torado, ¿por qué no pones una definición tuya 
o la complementas?, ¿qué es para ti educación?” 
Entonces, empezando por eso, nada de lo que yo 
tenía planeado ocurrió, de ahí nada sucedió como 
yo lo tenía pensado, iniciando por las preguntas. 
Yo llevaba diapositivas extras por si me pregun-
taban determinadas cosas, tenía estadísticas, 
llevaba ejemplos de estrategias volitivas, ejemplos 
de personas que yo había entrevistado; si las dia-
positivas de la presentación eran 12, yo llevaba 24 
que me respaldaran las respuestas a las pregun-
tas que suponía me iban a hacer, pero ninguna lo 
cubrió. Tardé más en pensar qué me iban a pre-
guntar que en darle sentido a mi proceso cogni-
tivo. Este sentido consiste en preguntarme: “¿Qué 
hiciste con todo lo que investigaste?, ¿cómo lo 
vas a expresar?, ¿qué resultados obtuviste?, ¿qué 
conocimiento generaste?”, eso es lo que realmente 
le interesa al comité tutorial en una candidatura 
y en un examen de grado. Entonces, yo ahí obtuve 
esa reflexión. Puedo decir que las preguntas las 
respondí muy bien.

A su vez, me hicieron pre-
guntas formativas, pregun-
t as metodológ icas y  me 
hicieron recomendaciones 
muy puntuales en cuanto a 
dos referencias o en cuanto 
a la redacción de una defini-
ción. Me agradó mucho tener 
todo ese conjunto de cues-
tionamientos porque fueron 
de diferente tipo y también 
me hicieron ref lexionar en 
si es que estaba segura de ir 
hacia la defensa de la tesis. A 
su vez, mientras avanzaban 
las preguntas, la candidatura 
se fue haciendo como una 
plática y me hicieron unas 
últimas sugerencias para la 
obtención del grado, cosa 
que les agradecí, porque 
las anoté y mi documento 
quedó más pulido. Me dio 
mucha alegría que el comité 
se involucrara en mi trabajo. 
La candidatura fue en abril y 
la defensa de la tesis se tenía 
que programar el siguiente 
semestre, en agosto, pero yo 
en junio ya tenía el trabajo 
terminado, obviamente lo leí 
muchas veces. 

Con respecto a la defensa, 
fue totalmente diferente a 
la candidatura. Volví al for-
mato original institucional, 
no puse la definición de edu-
cación y no puse ninguna 



Testimonios de egresados de doctorado120

cuestión “innovadora” (risas). La defensa de la tesis 
tuvo una serie de preguntas como las de un colo-
quio normal. Sí me sorprendió un poco porque en 
la candidatura fue cómo para decir: “Ya estás lista 
para la defensa” y en la presentación de la tesis 
fue una auténtica defensa. Me preguntaron: ¿Por 
qué no consideraste a este sujeto para la investi-
gación?, ¿por qué quitaste este ítem?, ¿por qué tal 
cuestión?”. Esto me tranquilizó porque yo lo había 
hecho y por lo tanto lo sabía. A su vez no ocupé las 
diapositivas de respaldo porque me preguntaron 
cosas que no me esperaba. Entonces, con todo y el 
aplauso, la defensa duró 2 horas.

Lo que sí me estresó y sí lo voy a compartir fue 
el proceso administrativo, del ir a entregar las 
fotos, el papel con la firma, la carta de la firma 
de los sinodales. Todo esto se debe de hacer para 
cualquier obtención de grado, sea de licenciatura, 
de maestría o doctorado. Estos procesos adminis-
trativos para mí siempre han sido tediosos, pero 
me di cuenta de que eso también formaba parte 
del doctorado. Y otra cuestión que forma parte es 
el inglés. Creo que el inglés es muy importante y 
hay que tenerlo claro. Pasar el Toefl es un requi-
sito que hay que cumplir, porque esto implica que 
el programa tiene una calidad y desde que nos 
avisaron, que fue en el segundo semestre, noso-
tros teníamos la obligación de estudiarlo. Así que, 
cuando faltaban tres semestres, me inscribí a un 
curso para preparación del examen de inglés; hice 
ensayos porque eso es necesario y también tomar 
en cuenta que las fechas se acaban, es decir hay 
que registrarse con tiempo. Entonces, esto hay que 
hacerlo porque sin este papel no hay grado. Uno 
no se puede saltar este requisito. Esto para mí está 
clarísimo y por tanto hay que cumplirlo. Cuando 
me dieron fecha de candidatura, yo tenía una lista 
e iba a palomeando todo lo que ya había realizado, 

por ejemplo: artículo, con-
greso, documentos en la pla-
taforma, currículum vitae de 
CONACYT, entre otros.

En cuanto al inglés, cuando 
hice mi examen de prueba, 
salí muy bien, pero cuando 
realicé el examen real y no 
me fue bien, entonces, pensé 
que eso no me podría estar 
pasando a mí. Así que me pre-
paré mejor, hice el examen 
con mucha seguridad y me di 
cuenta de que en el examen 
anterior me había confiado 
porque en el de prueba me 
había ido muy bien. Cuando a 
los 10 días me entregaron los 
resultados del Toefl, vi que 
sí lo aprobé, pero observé 
que no me debía de confiar. 
Entonces yo sí recomenda-
ría que los procesos admi-
nistrativos hay que tener-
los presentes, es un pase de 
lista y hay que cumplirlos, 
desde ver que no debas un 
libro en la biblioteca, desde 
ese momento uno está cum-
pliendo con los requisitos, si 
no es así, no hay titulación 
por mucho esfuerzo que 
uno haya puesto en la tesis.  
Lo administrativo nos acom-
paña siempre. 
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Algo más en cuanto a la defensa de tesis es que lo 
que quieren escuchar los sinodales, lo que quiere 
escuchar el director o directora de tesis, y el direc-
tor o directora del programa es cómo concluyes tu 
formación.  Por ello, en mi última diapositiva espe-
cifiqué lo que publiqué, qué fue lo que hice, cuál 
fue mi crecimiento como investigadora, mi creci-
miento personal, qué compromiso iba a adquirir al 
obtener el grado. Esa diapositiva fue la más bonita 
porque sentí que mi vida había pasado a través de 
ella. Terminé con esa diapositiva porque implicaba 
el logro de una importante meta. Al comentarla 
dije algo muy importante que fue el haber apren-
dido a escuchar y a observar más de lo habitual y 
también aprendí a aceptar las sugerencias y agra-
decer. Todo ello lo aprendí al ver a todos los profe-
sores, a todos los catedráticos, a los doctores, a los 
compañeros, todas las personas siempre me deja-
ron algo. Entonces, aprendí mucho de ellos. Eso 
fue lo más bonito de ese cierre. También quisiera 
decir que se adquiere una responsabilidad y que 
deseo contribuir al continuar escribiendo, perfec-
cionando el escrito académico que nunca termina 
uno de aprenderlo y que quiero participar en el 
próximo congreso, deseo dirigir tesis y ya estoy 
dirigiendo una tesis. Se me abrió la oportunidad de 
dar clases en la maestría y lo estoy haciendo con 
mucha responsabilidad, con mucha pasión. Espero 
que permee algo que yo pueda dejarles a mis alum-
nas en esta maestría y a la persona que estoy diri-
giendo en tesis, y pues el compromiso lo adquiero  
con todas las personas que me rodean. Muchas 
gracias también.
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5.4. Entrevista a “D” sobre su  
formación doctoral

 
“D” es egresada del Doctorado en Educación de la 
Universidad Iberoamericana Puebla.

 

1) Equilibrio entre las áreas personal,  
social y formativa.

 
En algún momento yo no lo veía como formación, 
sino más bien como equilibrar mi vida en todos los 
aspectos, o sea, la parte profesional que me deman-
daba muchas cosas…, y luego la parte personal, 
familiar…, en relación a la cotidianidad, como qué 
formación necesito como persona, y eso realmente 
no lo llegué a plantear así. A mí me sirvió mucho 
que una compañera de aquí del doctorado, pero de 
semestres anteriores, me dijera que el periodo del 
doctorado se iba a acabar, o sea, no te vas a quedar 
para siempre así, entonces, esa idea me mantuvo, 
pensar, eso es lo que te toca ahorita, tienes que 
hacer un gran esfuerzo y sacrificar otras áreas. Sí 
pensé que antes de entrar tenía que hablar con mi 
familia y pedirles apoyo en el sentido del tiempo 
que me iba a demandar; eso es algo muy difícil 
para las familias, las personas que viven contigo, 
pues también viven una crisis en realidad, enton-
ces, creo que eso es importante tomarlo. Yo, por 
ejemplo, ahora con la co-tutoría que tengo con una 
estudiante, desde el principio le dije “Tienes que 
hablar, tienes que ser muy clara, porque pues sí hay 
momentos en los que tú no vas a estar con ellos”, 
entonces, sí creo que es algo complicado, no es algo 
que se pueda aislar de la vida.

Yo creo que, como mi esposo 
tiene un doctorado, entonces, 
pues sí sabía lo que implicaba, 
pero no es lo mismo cuando 
lo haces muy joven, como en 
su caso, que sí teníamos dos 
hijos y eran chiquitos y como 
que ya se le había olvidado 
todo eso, porque yo en ese 
momento le daba un soporte. 
Cuando él estaba ahí, yo me 
dedicaba a los niños y resol-
vía todos los asuntos latera-
les, pero ahora a él le tocaba 
eso y, entonces, yo creo que 
un poco el rol de género ahí 
se ve mezclado. Yo creo que 
ahí también es algo compli-
cado, porque, pues, es algo 
a lo que él, quizá, no estaba 
tan acostumbrado; tenía que 
“entrarle” a más cosas de 
la casa, de la organización 
familiar y todo. Entonces, 
en ese aspecto sí te lleva a 
una crisis personal. También 
te replanteas muchas cosas, 
pues, más ahora con todo lo 
que estamos viviendo, como 
que tú dices “pues yo tam-
bién tengo derecho a esto” o 
sea, “tengo que cambiar mis 
formas previas de entender 
mi rol de género en mi fami-
lia”, etc. Entonces, sí es algo 
complicado.
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2) Experiencias más significativas en términos  
formativos durante el doctorado y la causa de  

ello (obstáculos y manera de resolverlos,  
frustración y cómo fue afrontada, superación,  

motivación, logros, entre otros).

Pues, yo desde la tesis de licenciatura, voy a tomar 
eso porque me parece importante, tuve un profe-
sor que me dijo: “El éxito de que llegues a hacer 
tu tesis es que nunca la dejes, o sea que todos 
los días hagas algo, el día que no estés inspirada, 
por decirlo de una forma, lee lo que hiciste ayer, 
o escribe preguntas, o si tienes dudas, o lee un 
poquito de algo relacionado, o busca artículos, o 
haz algo, pero no te quites de la mente el trabajo”. 
Entonces, como que esa “recetita” la tomé y para 
mí eso fue como la base que me sostuvo porque, 
ciertamente, como yo tenía que hacer también 
trabajo de mi vida laboral, no tenía mucho espa-
cio, entonces, lo que yo hacía era que me levan-
taba muy temprano y en esas horas que nadie te 
molesta avanzaba mucho, y en la tarde ya lo dejaba 
así como para ref lexiones extras, o solamente 
que ya estuviera muy encaminada, entonces, me 
“agarraba” lo más que pudiera de la tarde y un 
poquito de la noche, porque luego ya me cansaba 
mucho, pero la constancia, pienso, es algo muy 
importante. Ahora en cuanto a la cualidad de los 
avances, también digamos que es distinto, como 
que a medida que vas descubriendo cosas vas 
viendo como qué tienes. Se abren nuevos univer-
sos. Entonces, tienes que ir decidiendo en cómo 
vas a ir aportando esa parte y pues a veces te la 
pasas en esa como “rayita”, y de repente como que 
“te cae un veinte” y subes de nivel, pero para poder 
llegar a ese momento tienes que leer mucho. 

Tienes que seguir todo el 
tiempo sobre eso. Entonces, 
yo siento que así sentí que 
fue mi experiencia, y tam-
bién a la par de esto ir desa-
rrollando autonomía en las 
decisiones que vas tomando 
al respecto. Eso también no 
fue fácil para mí, porque yo 
estudié de una manera muy 
tradicional, digamos, toda 
mi formación previa fue muy 
tradicional, como muy dosi-
ficada, así como muy con-
trolada, y entonces como 
que esperas que el tutor te 
diga, que te oriente; sí bus-
caba lecturas,  por otros 
lados, pero sí necesitaba 
una cierta guía, mucho más 
fuerte, entonces, bueno, ahí 
ya intervienen los estilos de 
los tutores, pero algo que se 
espera en el doctorado es que 
tú desarrolles esa autonomía. 
Entonces, esa parte me costó 
un poco de trabajo. Recuerdo 
que mi tutor me decía: “Vete 
en el espejo y di ‘tú puedes 
hacerlo’”, porque sentía que 
tenía el material, pero que 
no me sentía posicionada, de 
manera que yo pudiera decir 
algo. Entonces, yo estaba 
como muy, “ah no, pero es 
que, si yo digo esto, ya lo dijo 
otro y los demás que ya dije-
ron, los autores, este, los que 
han desarrollado las teorías, 
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pues, están muy arriba, entonces, yo cómo me voy 
a poner a decirles cómo”. Entonces, es como que te 
tienes que adueñar. Siento que hay otras personas 
que, por su personalidad, al revés, a lo mejor, se 
avientan más a decir las cosas, sin fundamento, 
pero yo no me soltaba, entonces, un poco esa parte 
también es algo que vas desarrollando.

 

3) Proceso de dirección de tesis y participación  
del doctorando en el mismo.

 
Bueno, yo tenía dos tutores, un tutor y una cotu-
tora, un doctor con muchísima experiencia, muy 
bueno en su campo, pero no era como el tutor 
temático para mí, entonces, él me daba mucha 
estructura en muchas cosas, pero yo esperaba de 
él que me diera orientaciones como más desde la 
teoría y él era el que me decía. “No, pues tú tienes 
que pensar, tienes que, tú eres la que va, la actora 
aquí”. Entonces, eso a mí me costaba mucho tra-
bajo. Yo no sabía cómo hacerlo, y a veces me sentía 
frustrada que de repente, pues, me llegó a decir en 
algunos momentos cosas muy duras, respecto a lo 
que yo había escrito y, pues, yo decía: “Yo estoy, 
así como en una olla exprés, con muchísimo tra-
bajo de mi vida laboral, pero además también el 
trabajo dedicado acá, después de que dediqué tan-
tas horas, tanto tiempo a leer y a ver esto” y yo le 
decía: “A ver, es que esto para mí es como que yo 
ya tengo saturado mi tiempo, quisiera tener más 
tiempo psicológico, pero no lo tengo, esto es lo que 
pude hacer y hasta aquí llegué en este momento”. 
Entonces, era lo que me frustraba como no tener 
más espacio o un tiempo corrido. Por ejemplo, 
también en la vida laboral, por las condiciones de la 
universidad y, bueno, mías, tuve que seguir porque 

no podía renunciar a mi tra-
bajo, pero... sí es como que yo 
hubiera querido poder estar 
dedicada cien por ciento al 
doctorado, ¿no?

C on m i  cot ut or a ,  como 
también tiene otras carac-
terísticas, es una persona 
súper experta en el tema, 
muy recono c id a  a  n ive l 
nacional e internacional, 
pues tenía cierta disper-
sión. Entonces, no me podía 
atender. Entonces, yo tenía 
que aprovechar los minu-
tos que me daba, pero así 
explotarla lo más que se 
podía, y el trabajo con ella 
fue, más bien, durante mi 
sabático y lograba ponerme 
en contacto con ella por vía 
del Skype, porque ella no 
está aquí, en Puebla, y yo le 
decía: “Pues yo voy contigo 
a dónde tú me digas” y me 
decía: “Es que no te puedo 
atender”, y yo le decía: “Pero 
me voy una semana y ahí me 
siento junto y en el ratito 
que puedas”,  “No,  no te 
puedo atender”. Entonces, 
la relación con ella fue así, 
bueno, finalmente, hasta que 
ella me decía: “Tú da saltos 
cuánticos” y yo decía: “Pues 
es que no es que de yo los 
saltos cuánticos, es que, o 
sea, cambio, a lo mejor sien-
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tes que avanzo cuando tú puedes atenderme”. 
Entonces, era un poco eso, pero así fueron las 
condiciones desde el inicio…entonces, así se esta-
bleció la relación y pues no la podía culpar. Ella 
pertenecía a mi comité y, pues, eso ayudaba, ahí 
era como aprovechaba también yo, a ver qué lec-
tura me hacía ella [comentario de la entrevista-
dora: “por lo menos dos veces al año”].

 

4) Contribución de los seminarios y coloquios en el 
avance del doctorando en su proceso investigativo y 

participación del doctorando en los mismos.

 
Pues, por ejemplo, los seminarios de evaluación 
eran momentos que yo esperaba todo el año, bueno, 
todo el semestre, porque era como el momento de 
lo que yo había logrado ponerlo, “ventilarlo” con 
otras personas, y, entonces, era como otras mira-
das que no han estado pegadas conmigo, a ver qué 
ven, entonces, eso a la vez que sí te metía un súper 
estrés, sentía que eso, de ahí sacaba yo como un 
fruto muy fuerte, unas veces mejor y otras veces 
no tanto, pero digamos era un momento clave para 
mí. Otro momento clave, por ejemplo, fueron algu-
nos seminarios en donde se aplicaba la teoría que 
veíamos, todo esto como muy aterrizada en nues-
tros trabajos, como reflexionada a partir de lo que 
estábamos haciendo. Eso era también súper espe-
rado y, bueno, a mí me daba tanta ansiedad de que 
tenía ya que sentarme a escribir para sacar todo lo 
que se me ocurría, lo que sentía de ese momento, 
entonces, para mí eso era como lo más fuerte. Y 
también había momentos en los que ciertas dis-
cusiones teóricas o epistemológicas que teníamos 
en esos seminarios también eran momentos que 
decía: “Ah, ya entendí porque tengo que tomar estas 
cosas” o “por qué me dijeron esto en el seminario de 

evaluación”. Entonces, esos 
momentos, esas experiencias 
creo que para mí fueron muy 
importantes, sobre todo, los 
seminarios de evaluación y la 
forma de dialogarlo.

En los seminarios [comen-
tario de la entrevistadora: 
“que en otras universidades 
llaman coloquios”], en los 
dos momentos al año, tenía-
mos un espacio para expo-
ner, pero desde el principio 
nos pedían mucho, como 
tener la capacidad de escu-
cha y desarrollar la apertura 
para entender qué era lo que 
nos estaban demandando. 
Entonces, inicialmente yo 
decía: “Pues sí ,  sí t ienen 
razón”, pero después tam-
bién me fui posicionando, 
y fui diciendo: “Pues no, o 
sea yo no estoy de acuerdo 
con él en esto o con ella en 
esto”. Con los tutores del 
comité como que fui también 
tomando mi papel. Al princi-
pio sí era mucho más recep-
tiva y después a lo mejor sí 
era receptiva en el momento, 
pero yo ya tenía mis opinio-
nes y mis argumentos para 
decir: “Esto sí va, esto no va, 
aquí sentí que no me leyó o 
no leyó, este, la profundidad 
que tenía que haber leído”, o 
sea, como ese tipo de “cosi-
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tas”, como que también te la vas aprendiendo. 
La primera experiencia es más dura al principio, 
pero... [comentario de la entrevistadora: “te vas 
posicionando para un rol más activo”]... sí, activo, 
de “a ver por qué me está cuestionando esto, pues 
no, no estoy de acuerdo, aquí yo podría rebatirle de 
esta forma”, aunque no se lo dijera en el momento, 
pero ya era algo que yo platicaba luego, por ejem-
plo, con mi tutor.

 
5) Recomendaciones a las y los estudiantes  

de doctorado para llegar a ser investigadores (p.  
ej. cursos, tipo de comunicación con el director de 
tesis y comité tutorial, estrategias para la escritura  

de la tesis y la defensa de esta, entre otros).

 
Comentario de “T”: Pues el número uno es la misma 
que me dijeron a mí, o sea, no sueltes tu tema ni un 
día, eso es muy importante, y pues hay que ser un 
poco pacientes, como no creerse todo como que 
vas aprendiendo cosas, porque en parte necesitas 
creértelo, pero cuestionarlo también, porque a 
veces también hay posturas en otros estudiantes 
que como que piensan que ya van leyendo más y ya 
saben más y, entonces, sienten que lo tienen hecho y 
ya no se abren. También a veces los tutores te quie-
ren imponer ciertas miradas. No fue mi caso, yo sí  
me cuestionaba “pues por qué me piden que deje a 
un lado tal teoría, no estoy de acuerdo por esto y 
por esto”, pero, entonces, después yo decía: “pues 
qué chiste tiene los compañeros que dicen, bueno, 
me dijeron que no la tomara, pues ya la quito”, y yo 
decía: “Pues no, yo tengo que saber por qué la voy a 
quitar o por qué la voy a poner”.

Bueno, me costó trabajo explicarlo y al final entendí 
cuál era el lugar, porque sí, de hecho, está el campo 
de la disciplina, posicionado dentro de una línea, 

que es la misma de conviven-
cia, es convivencia, disciplina 
y violencia, pero la forma 
como yo entraba a estudiar 
la disciplina me decían: “Es 
que tienes que voltearla y 
verla desde otro ángulo, es el 
mismo fenómeno, pero visto 
desde otra manera, porque 
si los ves desde la disciplina, 
no vas a trascender, te vas 
a quedar en puros lugares 
comunes”. Me acuerdo que 
esa fue una de mis frustra-
ciones en el Seminario I. No 
saqué tan buena nota y fue 
un poco por eso, como que 
me decían: “Pues es que estás 
diciendo puros lugares comu-
nes, dónde está tu lugar ahí, 
donde está tu aporte, qué es 
lo que quieres decir” y yo no 
hallaba cómo darle la vuelta a 
eso, hasta que ya vas leyendo 
mucho más y, entonces, sí 
me decían: “Suelta lo de la 
disciplina y va a salir en el 
problema”, pero yo lo que-
ría abordar directo de ahí, 
entonces, después al f inal 
salió, pero... pero yo entendí 
que el trabajo que hice final-
mente sí tenía que ver con la 
disciplina, de pronto desapa-
reció la palabra pero no dejé 
de abordarla y de estudiarla 
en las relaciones que se van 
dando en el ámbito escolar.
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Conclusión

 
Los testimonios presentados en el presente capí-
tulo muestran experiencias que son únicas, pero 
también algunas que son compartidas por las y los 
egresados de doctorados en Educación, durante 
su trayecto formativo en este nivel de estudios. A 
continuación, se presentan algunas conclusiones 
generales, que pueden ser orientativas respecto de 
las experiencias significativas de las y los nuevos 
doctores en su proceso de formación doctoral, a 
partir de los aspectos destacados que orientaron 
las entrevistas.

En primer término, los relatos de las y los egre-
sados muestran el esfuerzo que cada uno realizó 
para lograr un equilibrio entre las áreas personal, 
social y formativa, el cual toma matices de acuerdo 
a la realidad familiar y laboral de cada uno de ellos, 
pero que a su vez evidencia la complejidad del pro-
ceso doctoral. Aunado a ello, de manera explícita 
o implícita, está presente el reconocimiento de un 
cambio de perspectiva respecto a su rol profesio-
nal y en la esfera personal, así como un sentido de 
autonomía que se va desarrollando durante el tra-
yecto formativo del nivel doctoral.

En su trayecto formativo, las y los investigadores en 
formación también van construyendo las dinámicas 
de su vida académica y en este sentido van descu-
briendo el valor del apoyo de las y los compañeros, 
como lo refieren “A” y “C”. Por su parte, asociado 
a las experiencias más significativas en términos 
formativos durante el doctorado, si bien aparece 
en primer término la figura del director de tesis, 
también se observa la contribución de las y los pro-
fesores de los seminarios en el avance investigativo. 
Además, se reconoce el aporte de estos agentes 

para el logro de la incorpora-
ción de las y los doctorandos 
a la comunidad científica, a 
partir de publicaciones, par-
ticipación en congresos, asis-
tencia a seminarios, etc.

Por otro lado, la mayoría de 
las y los egresados pasó por 
distintas etapas de frustra-
ción relacionadas con la can-
tidad de trabajos asignados o 
la articulación teórico-meto-
dológica de la tesis, como lo 
expresaron en sus relatos “A” 
y “B”, pero también de enfer-
medad y pérdidas familia-
res, como menciona “C”. Sin 
embargo, todos los testimo-
nios mostraron una prospec-
tiva de futuro que les permitió 
generar expectativas respecto 
a los estudios doctorales y, a 
partir de ello, la motivación y 
la determinación para lograr 
un esfuerzo sostenido como el 
que se requiere para formarse 
como doctores. 

Respecto a l  proceso de 
dirección de tesis, entre los 
testimonios puede notarse 
que valoran mucho el contar 
con un acompañamiento cer-
cano, implicado y de retro-
alimentación continua por 
parte de las y los directores 
de tesis, lo cual, como relata 
“A”, se puede desarrollar a 
partir del acompañamiento 



de asesores con quienes había trabajado de manera 
previa o, como manifiestan “C” y “D”, puede pro-
piciarse mediante la experiencia y la habilidad de 
organización del proceso de dirección. Asimismo, 
un elemento presente en los testimonios es el valor 
dado al compromiso, la participación activa y la 
disciplina del doctorando en el proceso de cons-
trucción de la tesis. 

Por su parte, resulta de gran riqueza para el avance 
del proceso investigativo la contribución de los 
seminarios y los coloquios; cuando los doctorandos 
reciben retroalimentación de otros académicos, se 
dan cuenta de que la visión sobre su tema de estu-
dio se amplía, a la vez que, como en el caso de “A”, 
se reconoce el involucramiento, lectura y retroali-
mentación consensuada por parte del comité tuto-
rial como un ejercicio valioso para la concreción 
exitosa de la tesis doctoral.

Finalmente, algunas recomendaciones que las y los 
egresados hacen a las personas que estudian un 
doctorado, para llegar a ser investigadores, refie-
ren en primer lugar asumir un compromiso con la 
sociedad y con uno mismo, a partir del aporte al 
conocimiento, como señala “C”. A su vez, mantener 
una actitud de apertura ante la crítica, ser proac-
tivos, disciplinados y realizar un trabajo constante 
y sistemático, así como organizar los tiempos y la 
energía para el buen desarrollo y consolidación 
del proceso investigativo son aspectos que seña-
lan las y los participantes. Por su parte, también 
es necesario tener presente la normativa y todos 
los requisitos de titulación del posgrado para irlos 
preparando con antelación. Además, participar en 
seminarios, congresos y eventos relacionados con 
la temática de la tesis resulta sumamente valioso en 
la formación doctoral.
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